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    ¿Nunca has deseado algo realmente con todas tus fuerzas? «Sí. A ti»


    Tras un año de reconfortante e intensa amistad, Valen Lemacks y Alejandra Acosta acaban uniendo sus vidas en un acelerado matrimonio. Ahora, más que nunca, nada ni nadie puede interponerse en su relación. Pero los fantasmas del pasado golpean duramente la estabilidad de la pareja. Los persiguen. No importa dónde vayan, cuánto corran o dónde se escondan, ellos siempre acaban encontrándolos. De pronto, Valen es más consciente que nunca, de que su mejor amiga se merece un hombre completo, sin mancha, y él no lo es. Hace mucho tiempo que dejó de serlo. Pero Alejandra está tercamente decidida a ayudar al amigo que ama a aliviar el dolor de los pedazos rotos de su alma. Del hombre que, a diferencia de ella, cree firmemente que el amor no es más que un maldito estado con una maldita fecha de caducidad; cuanto más se ama a alguien, más cerca se está de perderlo de manera irrevocable. Si él no sabe amar, entonces, ella le enseñaría como hacerlo.


    Enlazados es la esperada secuela de Conectados.S.M. Afonsoha confeccionado una refrescante historia de amor platónico, cargada de drama y erotismo.
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    Un sonoro portazo embozó, por unos escasos segundos y de manera cómplice, el ensordecedor crepitar de un aguacero que parecía que jamás cesaría. Olvidándose del amparo que podía ofrecerle una vivienda con aquel diluvio, una figura alta se precipitó al exterior desafiando las inclemencias del tiempo.


    Valen Lemacks, cubierto únicamente con un pantalón oscuro, dio la bienvenida a la lluvia que en un santiamén lo mojó por completo. Necesitaba sofocar el crudo fuego que lo hacía arder por dentro cada vez que tenía al objeto de su condenada obsesión cerca.


    Hacía verdaderos esfuerzos para poner autocontrol a sus deseos más ávidos, pero las emociones que lo embargaban lo hacían tambalearse en un precipicio de preocupación, temor y sobre todo de pasión insatisfecha. Y por primera vez en su vida sentía vértigo de caer.


    A sus espaldas, un nuevo golpe irrumpió en medio del embravecido repiquetear de la lluvia, quedando acallado de inmediato, cuando un trueno bramó indignado; encolerizado por cualquier infame ruido que no viniese de su poderoso eco al estallar.


    Ni siquiera tenía que voltearse para saber de quién se trataba, pero cuando lo hizo y la vio, soltó entre dientes unas cuantas imprecaciones.


    Escasamente vestida, tan solo con una camisa de color marfil y de unas tallas mayores de la que llevaba realmente, Alejandra se apresuró a atravesar el zaguán de la entrada, corriendo hacia él. En el mismo momento que puso un pie en el patio ajardinado que tanto le encantaba de su hogar, quedó empapada por entero.


    «¡Maldición!»


    El agua incesante la bañaba y dejaba muy poco a la imaginación. Estaba casi o igual de desnuda que esa misma tarde cuando él la había despojado de la ropa. Cuando estuvo a punto de tomarla en la cocina o cuando más tarde la llevó en brazos hasta su dormitorio…


    Ese era el motivo precisamente por el que había acabado allí mismo. Tras dejarla acomodada en su habitación huyó despavorido. Con Alejandra cerca, su dominio resultaba precario.


    —¡Val, espera! –La voz de la joven luchó por sobresalir en mitad de aquella fragorosa tormenta.


    —¡¿Qué diablos estás haciendo aquí fuera, Alejandra?! –Le gritó él, con severidad—. ¡Regresa dentro!


    Quiso censurarla de nuevo, pero los brazos de su pequeña obstinada se cerraron alrededor de su cuello cuando llegó hasta él, abrazándolo con impaciencia, como sí no lo hubiese visto en semanas. Y aquel gesto, de alguna manera, lo ablandó.


    La estrechó más fuertemente en sus brazos, intentando ignorar la poca ropa que la tapaba y que apenas escondía las formas de sus curvas.


    —Eres una imprudente. —Con engañosa tranquilidad, volvió a preguntar—: ¿Qué estás haciendo aquí, chiquita?


    —Yo… yo simplemente quería estar contigo.


    —Estoy contigo.


    Debía sacarla de allí y ponerla bajo cubierto o enfermaría. Separándose un poco, la tomó de la mano y la apremió a seguirlo.


    —Venga. Volvamos dentro.


    —¡No, no me has entendido! –Ale se desasió de su amarre y mirándolo a los ojos, dijo:— Quiero estar contigo, pero de verdad. Por completo.


    Y dicho esto, Valen observó hipnotizado e incrédulo, como tiraba de la camisa que llevaba y quedaba ante sus ojos totalmente desnuda.


    —Valen…


    Dejándose caer con sensual lentitud en el suelo, sobre la superficie verde y cuidada que abundaba en esa especie de pasmoso vergel, se recostó en el césped y abriendo ligeramente las piernas lo instó a acompañarla:


    —Val… hazme tuya. –Llevó algunos dedos a uno de sus pechos y lo acarició, luego descendió aquel provocador toque hasta su entrepierna—. Por favor…


    La lujuria y el dolor físico por poseerla se intensificaron mientras sus ojos azul grisáceos, revoloteaban por cada centímetro de aquella silueta femenina que lo incitaba a tomarla de la manera más primitiva y con la única comodidad de sus cuerpos enlazados.


    Alejandra había firmado con esa acción su bendita sentencia.


    Cuando se arrodilló junto a ella, se deleitó en el hermoso efecto que creaba la lluvia sobre ese cuerpo inmaculado. Las gotas, las malditas gotas caídas del cielo, parecían ocultar en su inocente danza pretensiones de amante, y aunque le hubiese encantado seguir recreándose con esa magnífica imagen, su ávida excitación no aceptaba más demora.


    Llevando las manos a la cremallera de los pantalones, advirtió:


    —Reza por mi perdón, Alejandra. Reza para que no te arrepientas de lo que acabas de ofrecerme, porque por Dios bendito, que no me detendré hasta tomar todo de ti.


    Sin ningún tipo de sutiliza, ni mucho menos ternura, se colocó encima de la joven y la instó a abrir más las piernas. Imponiéndole su dominio y poder y sin detenerse en preliminares siquiera, colocó su miembro en el portal del sexo femenino.


    Los ojos de la mujer se dilataron de horror al comprender lo que pretendía hacer. Era virgen y su cuerpo no podría recibirlo sin sufrir sí no estaba preparado previamente para la invasión.


    —Val, no… ¿Q-qué estás haciendo?


    —Lo que me acabas de pedir, pequeña –respondió él, en un tono truculento mientras la obligaba a doblar un poco una rodilla para aferrarla mejor por el muslo—. ¿Acaso no era esto por lo que has venido a buscarme aquí fuera? No sabes el error que has cometido. Nunca seré bueno para ti Alejandra, nunca. Estoy corrompido. Soy un maldito cáncer.


    Y mirando esos enormes ojos de un marrón almendrado, que ingenuos, aún parecían creer en él, la penetró sin miramientos.


    Los gritos lastimeros no se hicieron esperar, pero al parecer, no fueron suficientes para frenarlo, ya que continúo clavándose en ella una y otra vez con brutal salvajismo.


    En ningún instante unieron sus bocas, ni hubo caricias. La trató como una vulgar prostituta, como sí hubiese pagado por adelantado para poder violar y mancillar ese delicado cuerpo de la forma que quisiera. Las veces que quisiera.


    —Me haces… daño —Ale lloraba abatida por la pena y el dolor—. Para… por favor…


    Lejos de conseguir el acatamiento de aquellas súplicas, logró todo lo contrario, porque las arremetidas de Valen fueron mucho más duras, haciendo que la figura que en un principio se revolvía bajo él con frenesí y lo golpeaba, fuera marchitándose, disminuyendo su resistencia, permitiéndole tomar de ella todo lo que deseara hasta quedar prácticamente inerte y sin moverse, en el mismo momento que él alcanzaba el clímax.


    Tras el éxtasis, se topó con la cruda realidad de sus actos y aquello fue como un certero golpe mortal.


    Había enloquecido y las consecuencias las tenía ante él.


    Alejandra enlodaba el agua de la lluvia a su alrededor de un rojo intenso, con el color de la sangre… y su cuerpo no reaccionaba.


    Las lágrimas se agolparon en su garganta luchando por salir. No recordaba haber llorado jamás, pero cuando sacudió con dulce esperanza a su pequeña y sus párpados permanecieron sellados y sus miembros inactivos, sintió que lloraría eternamente.


    —Chiquita, despierta…


    La abrazó, desconsolado, rogando porque volviera junto a él o al menos lo llevara con ella. No le importaba adónde ni cómo, tan solo quería permanecer a su lado.


    —Ale, no… Lo siento tanto… —Y el alarido desgarrador que soltó, enlutó el ambiente—. ¡¡Alejandra!!
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    —Val, despierta…


    Los ojos grises de Valen se abrieron de forma abrupta y tiró con fiereza del largo cabello de la joven que, acostada junto a él en una mullida hamaca doble, hasta hacía escasos segundos, acariciaba con gesto tierno y preocupado su áspera mandíbula.


    Alejandra ahogó un gemido y sus enormes ojos marrones lo miraron desorbitados. Sentía dolor en el cuero cabelludo, pues la mano masculina la retenía por el pelo a pocas pulgadas de su cara.


    Una vena latía en la sien de Valen mientras la observaba en silencio. Ella jamás había visto una expresión tan funesta en él. Su miedo era tan palpable… Un miedo real, una amenaza presente, pero sólo para Valen.


    Entonces deseó abrazarlo, pero el parecía no reconocerla. Otra vez.


    —So-soy yo, Val, Alejandra. Has tenido una pesadilla. Solo eso —tartamudeó ella con un sonido apenas perceptible.


    «Una pesadilla», repitió una voz en la embotada mente de un Valen aún ausente.


    Sin soltar a su presa, recordó la lluvia, la sangre... A Alejandra muerta en sus brazos. No, ella no. Su pequeña no.


    Deseaba regresar al mundo real. Por alguna macabra razón, aún seguía atrapado en la pesadilla y quería despertar.


    —Val…


    «¿Alejandra? ¿Era ella? ¿El armonioso sonido de su voz?».


    Desconcertado, parpadeó y aflojó su agarre. Notaba la humedad quemarle detrás de los párpados, su cuerpo estaba rígido y su corazón latía de forma acelerada.


    Pero entonces sintió algo inesperado.


    Las pesadillas siempre habían formado parte de su rutina diaria, desde que la memoria le alcanzaba las recordaba. Lo que era inesperado era el consuelo de una dulce caricia y la extraña sensación de sosiego que le proporcionaban. Aquel pequeño y tierno gesto había traspasado la gruesa capa de bruma de su memoria, penetrando como un rayo de sol de verano por la ventana. Sometiendo un fragmento de la oscuridad que habitaba en su interior desde su nacimiento. Una maldición que haría correr a Alejandra de su lado, estaba seguro.


    Alejandra.


    Su Ale.


    Frunciendo el ceño, la examinó. La joven yacía prácticamente echada encima de él, inmóvil, tan pálida como las florecillas que adornaban su sencillo vestido de novia. Con una expresión de pura confusión en su rostro, tenía sus pequeñas manos contra su pecho, estrujando la tela negra de su camisa desabotonada, en un intento ineficaz por poner distancia entre ellos. Tal vez, incluso, por no huir de su lado, horrorizada.


    Entonces supo por qué.


    Los mechones que se anudaban en torno a uno de sus puños lo acusaban.


    Odiándose así mismo, presionó su cuerpo contra el de ella y sus dedos masajearon el cuero cabelludo que había maltratado. Pudo sentirla temblando. La acercó más a él, quedando ambos en contacto desde el pecho hasta las caderas, disfrutando del calor abrasador de sus pieles y del latido de su virilidad entre ellos.


    Valen arrastró la fina gasa blanca del vestido y recorrió con su mano libre el muslo de la joven.


    Embelesado, vio como se le encendían las mejillas e instintivamente cerraba los párpados y contenía el aliento. Se percató también del pulso acelerado en la base de su cuello y necesitó de toda su fuerza de voluntad para mantener la compostura.


    Miró sus labios.


    Alejandra, expectante, se mordió el labio inferior; suave y ligeramente carnoso, tenía el mismo matiz que una puesta de sol.


    Aquel inocente gesto lo excitó más, si cabe.


    ¡Por la sangre de Cristo!


    ¿Es qué quería volverlo loco?


    Valen suspiró y bajó los párpados. Echó un rápido vistazo a los voluptuosos senos que se apretaban contra su pecho. Aquellas turgentes montañas, libres de lencería y peligrosamente expuestas por un ancho escote, se agitaban como si hubiera corrido una carrera, o como si hubiera sido partícipe de una excitante maratón sexual.


    La sangre rugió en sus venas. La jodida sangre le hinchó el miembro produciéndole un agonizante dolor.


    Ahogó un gruñido. Deseaba desnudarla, tocarla más íntimamente, sabotear con su lengua y boca cada centímetro de su piel… Que el infierno lo tragara, porque deseaba asaltar su virginidad como un corsario asaltaría un jugoso botín. Codicioso y desalmadamente feroz.


    Su polla debió pensar que era una buena idea, teniendo en cuenta su maldita reacción ante tales pensamientos.


    ¡Joder!


    Inhaló, llenando los pulmones con su adictiva fragancia. Olía a jazmín. Olía a eterna y cálida primavera.


    —¿Val, te-te encuentras bien? Quieres contarme…


    Con la respiración entrecortada lo vio mirarla con sus ojos de metal. A continuación la soltó y apartándola con suavidad a un lado, se levantó de la hamaca. Sentada, abrazándose las rodillas, Alejandra permaneció helada y en silencio mientras lo observaba mirar el mar y el cielo despejado de principios de enero en la isla.


    —Será mejor que nos pongamos en marcha. Es mediodía y almorzaremos con tus padres y hermanos en el restaurante del hotel en menos de dos horas —informó Valen, ásperamente y aun dándole la espalda.


    Con el rechazo agarrándole con sus garras las entrañas, Alejandra advirtió el alto muro que Valen volvía a interponer entre ellos. Un dolor profundo se inició dentro de ella.


    —Mis padres —repitió.


    —Viajaremos a Londres esta misma tarde, ¿lo recuerdas?


    Él se dio la vuelta. Con el cabello rubio oscuro desordenado, una incipiente barba de veinticuatro horas, descalzo y vistiendo completamente de negro: un pantalón y camisa desabrochada, parecía un ángel caído. Un demonio disfrazado en el poderoso cuerpo de un irresistible mortal.


    Alejandra tragó saliva. Seguía apoyado sobre la balaustrada de la terraza y la observaba con ojos cautelosos… ¿O eran de enfado? Quiso sacudirlo. Su rostro inexpresivo no le ofrecía pista alguna.


    No tenía el valor para enfrentar su fría indiferencia, así que en un momento de desesperación, se incorporó de la hamaca.


    —Sí, lo recuerdo. —Y dándole la espalda comenzó a retirarse.


    Apenas empezó, sintió las manos de Valen sobre sus hombros. Le dio la vuelta para obligarla a que lo mirara.


    —¿Adónde vas?


    Alejandra levantó el mentón.


    —A ducharme. ¿Puedo o también tengo que pedirte permiso para eso?


    Valen achicó los ojos. Cada vez que esa pequeña bruja lo desafiaba solo podía pensar en ponerla sobre sus rodillas y colorear sus nalgas de un bonito tono rojo, primero, para a continuación y mientras sollozara, aliviar su escozor clavando su pujante y latiente masculinidad en su escurridiza caverna. Debía controlarse, pensar en frío…


    «Como si eso fuera tan jodidamente fácil».


    De repente, reparó en la mano que le quemaba en uno de sus pectorales. La contempló. Era la misma elegante mano que había sostenido el día anterior en la iglesia, en una ceremonia íntima que había tenido como únicos invitados a los padres, hermanos y cuñadas de Alejandra. La deslumbrante alianza de oro blanco y diamantes que descansaba en el dedo anular, simbolizaba que desde ayer y para siempre, Ale sería oficialmente y ante los ojos de todo el mundo suya.


    Solo suya.


    «Mía».


    Tras la ceremonia y un breve brindis por los recién casados, se habían ido directamente al Gran Meliá. La suite más cara y lujosa del hotel reconocido como el mejor complejo vacacional de España, sería testigo de su inexistente noche de bodas.


    Tumbados en la hamaca doble que acicalaba a la impresionante terraza con vistas al atlántico, en la que aún se encontraban, habían pasado la madrugada comiendo, bebiendo y contándose historias. Historias ridículas, tal vez. Historias que nunca les habían parecido importantes, y que de pronto lo eran. Lo eran porque por primera vez tenían a alguien con quien compartirlas.


    ¿Cómo iba a soportar aquella tortura diaria? ¿Cómo diablos iba a hacer para sentarse a su lado, tocarla, incluso estrecharla entre sus brazos, y no arrastrarla hacia la cama más próxima y follársela como si estuviese poseído por el demonio?


    Un hombre tenía cierto control y el suyo estaba siendo puesto a prueba, incluso ahora, mientras la tenía frente a él, con su larga melena oscura mecida por la suave y cálida brisa marina, sus mejillas, por lo general de un precioso color crema, tintadas de un encantador rubí y sus erectos pezones marcándose a través del tejido de su vestido.


    Dividido entre la tentación de tirarla al suelo y reclamarla como suya en la forma en que su cuerpo, cada vez más duro, la demandaba en esos condenados instantes, y la necesidad de protegerla de él, meneó la cabeza de un lado a otro.


    —No, por supuesto que no tienes que pedirme permiso. Adelante. Pero no sin antes aclararte algo. —Le tomó la barbilla entre las manos para que ella lo mirara—. Con facilidad te podría haber forzado a entregarte a mí esta pasada noche. ¿Quién me lo iba a impedir? Ni siquiera tú habrías podido. Pensando solo en mi propio placer, en satisfacer mi necesidad y sin tener la menor consideración hacia ti, te podía haber montado como un animal salvaje. Me sentí tentado. Realmente tentado. —Valen le acarició la mejilla con el dorso de un dedo con ternura—. Pero te podía haber hecho mucho daño. Así que en medio de tu rabia hacia mí en estos momentos, por lo menos, deja un pequeño espacio para el agradecimiento.


    —Hablas como si realmente quisiera acostarme contigo —Ella lo observó frunciendo los labios.


    —¿Y no es así, pequeña bruja descarada?


    Los ojos de Valen prometían mil y una venganza cuando Alejandra enfrentó su mirada. Solo tenía que mirarlo y sentía que el corazón le bailaba y las entrañas se le encogían, dejándole un vacío en el estómago.


    Se pasó la punta de la lengua por los labios resecos y desvió la mirada.


    —No. Nunca he pretendido eso. Nuestra amistad es demasiado importante para mí como para echarla a perder.


    Él sonrió, pero su voz sonó fría:


    —Ah, chiquita —La observó con conocimiento—, alguien debió decirte alguna vez que «nunca» es demasiado tiempo, pero ese anillo que reluce en tu dedo, es un excitante y ardoroso «siempre».


    Las manos que la sostenían por los brazos, forzándola a mantener un espacio entre ellos, de pronto la apretaron con inesperada urgencia, haciéndola sentir a través de la tela de su vestido, los músculos del torso masculino.


    —¡Valen, basta! —exhaló Alejandra con una fuerza que no parecía suya, intentando alejarse de él, contrariada— Sigo enfadada contigo por lo que has hecho. Accedí a esta locura, pero te has pasado. Ese «siempre» es solo un juego, una burla a mis creencias, y una justificación a tu egocentrismo.


    Valen se inclinó y rozó los labios con los suyos en un engañoso beso, para después de manera provocadora, ponerlos sobre la curva de su cuello y susurrar:


    —Tienes suerte, pequeña, de que pactara con el viejo diablo por tu seguridad —Besó su cuello provocándole un estremecimiento—, pero él establece las reglas, dispone en la mesa de un tablero—Sopló suavemente contra la húmeda piel antes besada— y, sobre todo, es un hijo de perra muy tramposo. Como yo.


    La abrazó por última vez y la besó en la frente antes de dar media vuelta y alejarse. Antes de irse, soltó:


    —Y este es mi juego. Estas son mis normas. Vendí mi alma por ello. Recuérdalo.


    La muchacha siguió con la mirada la enorme figura hasta que desapareció de su vista. Se palpó los labios. Apenas sus labios habían rozado los de Valen, ni siquiera podía considerarse un beso de verdad, pero sentía un hormigueo en el interior y cierto calor en la piel.


    Aquel inglés respiraba erotismo. Cada pulgada de él exudaba dominación, control, sexo… Sexo salvaje, primitivo…


    Se llevó las manos a las mejillas y se percató del ardor que las cocinaba. Se sentía aturdida, el corazón le latía con fuerza.


    «¡Dios Santo!», pensó con la mandíbula desencajada.


    ¿Qué le había hecho aquel hombre? ¿Cómo diantres se había dejado engatusar y acabado en esa descabellada situación?


    ¡Nada más y nada menos que en un matrimonio de conveniencia!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 02


    
      
    


    


    Dos semanas.


    
      
    


    Podía detallar los pormenores de cada uno de esos días. Catorce días con sus veinticuatro horas cada uno. Catorce días en los que había pasado de ser una ermitaña soltera a la esposa de un todopoderoso hombre de negocios.


    
      
    


    El aroma del jazmín y la madreselva saturaba sus sentidos, sus recuerdos, la alianza de oro y diamantes pareció, de pronto, más pesada y cortante en su dedo anular.


    
      
    


    Ella nunca sería la esposa de verdad de Valen Lemacks, solamente la amiga. La amiga a la que había tenido que rescatar como un perfecto Boy Scout.


    
      
    


    Rehusándose a entrar a la soledad de la cíclope mansión Lemacks, Alejandra jaló otro macetero y comenzó a trabajar en los injertos de rosales. Se esforzó en mantener sus emociones bajo control.


    
      
    


    En aquella fortaleza de ladrillo y cristal, resguardada del resto de la civilización por kilométricas hectáreas de bosque, cualquier persona tenía terminantemente prohibido adentrarse sin la autorización y beneplácito de su amigo. No importaba que Valen se hallara trabajando en la ciudad o que estuviera de viaje en otro continente, sorprendentemente, y como si fuera un omnipresente Dios, siempre acababa enterándose de todo.


    
      
    


    «Jesús, debía tener ojos hasta en el cubo de la basura.»


    
      
    


    Resignada, Alejandra se preguntó también cuánto tiempo pasaría antes de que su recién estrenado esposo se enterara de que por segunda vez en esa semana, había estado a punto de convertir su hogar en el principal y más escabroso suceso del día en los noticiarios.


    
      
    


    ¡¡Había estado a punto de hacer arder la casa!


    
      
    


    «Sí te sirve de consuelo, diré, que te falta de chef lo que te sobra de floricultor. Eres una excelente jardinera. Casi, y solo casi, tan buena como un servidor», le había soltado Tony entre risas, mientras la ayudaba a sofocar el principio de incendio que había desatado al mediodía en la cocina.


    
      
    


    Anthony Fisher era el amado sobrino de Bianca y Vincent Fisher. El muchacho de dieciocho años cuidaba de los jardines e invernadero de la mansión. Era de constitución atlética, alto y tenía el cabello del color del oro. También poseía los ojos ambarinos más amistosos que Alejandra hubiera visto nunca.


    
      
    


    Desde su llegada a tierras inglesas, había sido el joven y no Valen quien le dedicaba cada día parte de su tiempo, quién parecía preocuparse por su adaptación al nuevo estilo de vida y cultura, por ello, se había granjeado su simpatía y confianza.


    
      
    


    Alejandra cabeceó y, distraídamente roció la tierra de la maceta sobre la pequeña mesita de trabajo.


    
      
    


    El distanciamiento de Valen en esos catorce días que llevaban de matrimonio la hería profundamente, porque ese iceberg de increíbles y duros ojos grises era su mejor amigo. Solo eso. No se trataba de que, como una flor en el desierto necesitaría agua para sobrevivir, ella necesitaba sentirse amada por él. No. Por supuesto que no.


    
      
    


    Un sollozo ahogado se quedó a medio camino en la garganta de Alejandra. No iba a llorar. ¡Claro que no lo haría! A esas alturas de la partida debería estar más que acostumbrada a la maldita psicosis maniaca de Valen. En un momento la trataba con indiferencia, y al segundo siguiente estaban abrazados en un mutuo deseo y todo volvía a ser… normal.


    
      
    


    Como había sucedido la pasada noche.


    
      
    


    En mitad de la madrugada, Valen había interrumpido su sueño para, simplemente hacer con ella lo que tantas otras veces habían compartido estando a miles de kilómetros.


    
      
    


    Como en los no tan viejos tiempos, cuando su relación dependía de las idas y venidas del magnate inglés, de las reiteradas llamadas, mensajes y correos que ambos se hacían a diario. Valen y ella habían estado colgados al teléfono hablando durante horas.


    
      
    


    Una risita histérica, llorosa, burbujeó en la garganta de la joven.


    
      
    


    Echaba tanto de menos a su mejor amigo. Compartir con él esos furtivos y mágicos momentos en los que no existía nada ni nadie, salvo ellos dos.


    
      
    


    Se suponía que esa alianza, ese disparatado matrimonio de conveniencia los iba unir más si cabe, entonces, ¿por qué rayos sentía que todo se había ido al garete?


    
      
    


    De repente fue consciente de que apretaba con tanta fuerza las manos que le dolían.


    
      
    


    ¡Virgen Santa!, exclamó, descubriendo las cándidas semillas en la tierra nueva.


    
      
    


    ¿Cuántas margaritas más tendría que desflorar para adivinar si Val la quería o no?


    
      
    


    Molesta consigo misma, Alejandra sacudió sus gastados vaqueros. Respirando hondo y contemplando absorta el hermoso paisaje que rodeaba la mansión, procuró pensar en otra cosa.


    
      
    


    Pero no lo consiguió.


    
      
    


    Seguía sintiéndose terriblemente triste. Estaban a mediados de semana y extraña a Valen. Tres días sin él y le parecía que habían transcurrido tres largos y dolorosos años.


    
      
    


    ¡Por los clavos de Cristo! Se había ido por negocios a Nueva York, ¡no al fin del mundo!


    
      
    


    ¿Desde cuándo se había hecho co-dependiente de él? ¿De su presencia?


    
      
    


    Disgustada, negó, apretándose el pecho.


    
      
    


    No, no podía permitirle a Valen ser el eje de su universo. Porque si lo hacía, en el momento que él decidiría abandonarla, como habían hecho todos, a lo largo de su vida, sencillamente, no podría superarlo.


    
      
    


    El estruendo de un lejano rayo la sobresaltó. Levantó la cabeza y observó el ballet de nubes negras que comenzaban a cubrir el cielo. Ensimismada, se frotó los brazos por encima de su gabán beige y volvió a sus recuerdos.


    
      
    


    Cuando la separaban de Valen miles de kilómetros, normalmente solo disfrutaba de su compañía los fines de semana, el resto de días los dedicaba a añorarlo, contando las horas, minutos y segundos que faltaban para que pudieran verse de nuevo. La distancia había sido desoladora para ella, pero él siempre se ocupó de que lo sintiera cerca de un modo u otro. Ahora, por el contrario y pese a que vivían juntos, percibía que se había abierto entre ellos una enorme brecha.


    
      
    


    Se estremeció. Quizás esa farsa de matrimonio era sólo el principio del fin.


    
      
    


    —Aún sigo fascinado por el cambio —comentó una voz a su espalda. Anthony.


    
      
    


    Ella se volvió y miró al hombre vestido con vaqueros y sudadera gris, tratando de comprender a que se refería.


    
      
    


    —¿A qué cambio te refieres?


    
      
    


    Los labios masculinos se curvaron en una enigmática sonrisa mientras contemplaba, tranquilo, el Olimpo de gamas verdes, marrones y de tantos otros matices que custodiaba con recelo aquel precioso e inmenso invernadero.


    
      
    


    —De los jardines de la mansión. Hace tan solo unos meses atrás el único vergel que acicalaba los exteriores de este lugar se limitaban a un simple y cuidado césped y a unos podados arbustos. Cero plantas. Cero flores. Cero vivacidad y alegría. Era como contemplar a un hermoso y desaprovechado paraíso. Un Edén cadavérico. Cuando toda esta nieve se diluya, quedarás enamorada. Es tan… fantástico. Es incluso más hermoso que este lugar.


    
      
    


    Alejandra arrugó la frente, no podía imaginarse ese escenario de ensueño tal y como lo descría el joven. El invernadero era maravilloso. Un regalo primaveral en la mitad del invierno.


    
      
    


    —¿Hablas en serio, Tony? Porque en mi vida había visto unos jardines tan maravillosos y coloridos como estos.


    
      
    


    El abrió los ojos con auténtica diversión y con la cabeza hizo un gesto afirmativo.


    
      
    


    —¡Te lo juro! Como que fue un servidor y todos y cada uno de los empleados de mi padre quienes, por orden de tu marido, convertimos al triste patito feo en el deslumbrante cisne que tienes ahora ante tus ojos. Trabajamos sin resuello durante los meses de verano.


    
      
    


    Pensativa, Alejandra ladeó la cabeza y su mirada impactó directamente con una cubierta de vidrio que se veía a no mucha distancia de ellos.


    
      
    


    —¿Y el invernadero, este lugar también? —preguntó, sin apartar la mirada de las lunas de vidrio que dejaban ver cómo el viento soplaba fuera.


    
      
    


    Anthony se metió las manos en los bolsillos y se encogió de hombros.


    
      
    


    —Otro encargo de tu esposo. Se construyó en un tiempo record. No se escatimó en gastos. —Con una sonrisa de disculpa, confesó—: De hecho, el invernadero parecía ser lo más importante para él. Fue la persona más desagradablemente meticulosa y gruñona con la que he tenido el infortunio de trabajar.


    
      
    


    —Oh, entiendo.


    
      
    


    Alejandra se había quedado consumida por una confusión de emociones. El invernadero parecía otra mansión. Llena de corredores, de estanterías con injertos y pequeños bebés capullos que requerían su atención. Las parcelas estaban arrebozar de hermosas flores primaverales y veraniegas. Era un pequeño solar, una casa de reposo para plantas. Le encanta. ¿Había Valen organizado todo aquel lavado de imagen por ella? ¿Para qué se sintiera como en casa?


    
      
    


    La cabeza le dio vueltas y tuvo que sujetarse a la verja que tenía más próxima. Santo Dios, nunca antes nadie demostró tanta disposición por complacerla. No había forma que valiera todo el dinero que calculaba se había gastado Valen en agradarla.


    
      
    


    Anthony la miró ceñudo.


    
      
    


    —Eh, Ale, ¿te encuentras bien? Te has puesto de repente muy pálida. Se trata de la quemadura de antes, ¿te duele?


    
      
    


    Alejandra examinó la quemadura que se había hecho cocinando, deseando que la herida que tenía en su interior fuera tan irrisoria y de fácil sanación como la que tenía en su muñeca. Lamentablemente para ella no lo era.


    
      
    


    Suspirando, forzó una sonrisa e imitó al hombre, metiendo las manos en los bolsillos de su gabán.


    
      
    


    —No, estoy bien, no te preocupes. Por suerte, creo que por esta vez sobreviviré.
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    Eran las cinco de la tarde y el jet privado de Valen aterrizaba en el aeropuerto de Londres-Heathrow. Los motores aún no habían dejado de ronronear cuando cerró el portátil y se incorporó. Sentado en el lujoso compartimento de su avión, había estado trabajando durante las más de siete horas de vuelo que separaban Nueva York de Londres. Como acostumbraba, había recurrido a su medicina más infalible. Con gran calma, había estudiado las interminables columnas de cifras que demostraban, sin ningún tipo de discusión, que sus numerosas empresas por el mundo iban viento en popa.


    
      
    


    Solo diez minutos más tarde, caminaba por la terminal del aeropuerto custodiado por su habitual séquito de colaboradores, asesores y personal de seguridad. Todos, elegantemente vestidos.


    
      
    


    El ruido del ambiente, la irrefrenable pasarela de gente que iba y venía, el álgido aire londinense de finales de enero que comenzaban a advertir sus fosas nasales, todo, absolutamente todo desapareció en el instante en el que al otro lado de la línea de su celular contestaron.


    
      
    


    —Bianca, pásame a mi mujer.


    
      
    


    —Lo siento, señor, pero la señora no se encuentra en la mansión en estos momentos.


    
      
    


    Valen se tensó imperceptiblemente. Los nudillos de la mano que sostenía el teléfono contra su oreja asomaron blancos.


    
      
    


    —¿Cómo qué no se encuentra en la mansión? ¿A dónde ha ido y con quién?


    
      
    


    Su ama de llaves contestó casi como pidiendo disculpas.


    
      
    


    —Ella salió con Anthony. Hablaban de fertilizantes y abonos que necesitaban para el invernadero. Prometieron que no tardarían más de una hora en regresar.


    
      
    


    —¿Y ha transcurrido esa hora?


    
      
    


    —Sí, señor, pero…


    
      
    


    Valen dejó escapar el aire con un silbido y la mujer automáticamente enmudeció. Se despidió fríamente de ella y empezó a rugir órdenes. Estaba furioso, y para el séquito de personas que lo acompañaban, el día, a partir de ese momento, se convirtió en una pesadilla. Varias cabezas peligraban con rodar.


    
      
    


    —Forest —Valen miró a su ayudante—. Llama a la empresa y cancela la reunión de esta tarde.


    
      
    


    —Pero, señor, la fusión…


    
      
    


    Valen le lanzó una mirada fulminante mientras se subía al coche negro de gama alta que lo aguardaba en la salida.


    
      
    


    Antes de que el chófer cerrara la puerta del vehículo y quedara clausurado tras los vidrios tintados, se dirigió a su más leal sombra. Gael.


    
      
    


    —Davis Morris. Comunícame con él.


    
      
    


    Su jefe de seguridad asintió.


    
      
    


    —Enseguida, señor.


    
      
    


    En la privacidad del auto y durante el trayecto, trató de recuperar la calma que le caracterizaba. Jamás se dejaba superar por las emociones.


    
      
    


    En Nueva York había dedicado cada segundo de su tiempo al trabajo, tal y como solía hacer, prácticamente los siete días de la semana… Hasta que una retadora Alejandra irrumpió su solitaria existencia para quedarse. Entonces había hecho con ella cosas tan simples y desconocidas para él como dar largos paseos o ver una película acurrucados en un sofá. Anteriormente a su llegada, cuando algo amenazaba con perturbar su equilibrio emocional, se sumergía en el trabajo hasta agotar a todo aquel que lo rodeara.


    
      
    


    Y eso era precisamente lo que había estado haciendo desde que regresara a su país como un hombre casado. Trabajar, trabajar y trabajar. Porque Alejandra, su dulce y testaruda mujer, se había convertido en un arma de doble filo.


    
      
    


    Valen torció el gesto y con fastidio, pensó, que debería estar encantado con el contrato millonario que había firmado el día anterior en Nueva York y no como si viniera de un funeral. A diferencia del resto de implicados en el acuerdo, él lo había festejado en la intimidad de su suite. Solo. Con un teléfono pegado a su oído y la risueña voz de Alejandra al otro lado del aparato.


    
      
    


    Dios, solo había estado fuera tres días y la había extrañado tanto que había hecho lo imposible por acelerar las negociaciones y regresar a Londres cuanto antes. ¿Y para qué? Valen sintió la rabia atravesarle como una descarga de adrenalina. Para encontrarse con que Alejandra, su mujer, andaba por ahí con otro hombre y totalmente desprotegida.


    
      
    


    Absorto en su pesadumbre, Valen ladeó la cabeza y contempló el exterior que pasaba velozmente ante sus ojos. En el reflejo a través del cristal, un destello amenazador iluminó su mirada.


    
      
    


    Se aseguraría de que Alejandra comenzara a respetar sus normas. Porque desobedecerlo, podía resultar extremadamente peligroso para ella


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPÍTULO 03


    
      
    


    


    Valen rugió de rabia. ¡Estaba tan enfurecido! Con Alejandra. Consigo mismo. Con el mundo entero. ¡Con un demonio! Que se abrieran los malditos infiernos si esa pequeña fugitiva se quedaba sin un buen correctivo en cuanto apareciera.


    
      
    


    Hacía media hora que había llegado a casa, e ignorando los saludos y estudiada cortesía de sus empleados en la mansión, había caminado, dando grandes zancadas, directamente a su despacho. Si algún pobre diablo hubiese insistido en importunarlo en esos momentos, lo habría lamentado terriblemente.


    
      
    


    Se bebió de un solo trago el segundo whisky que se tomaba en apenas cinco minutos y se sentó en el sillón tras su pulcro escritorio. La chaqueta de su traje de tres piezas y la corbata yacían olvidadas en algún rincón de la estancia. Su camisa inmaculada estaba recogida a la altura de los codos y los primeros botones del cuello desabrochados. Su elegante chaleco, pantalón y zapatos parecían ser lo único intacto de su caro atuendo.


    
      
    


    Contempló la bolsa que tenía sobre el escritorio y que se había traído de su corto viaje. En una de las tiendas más elegantes de la Quinta Avenida, en New York, de forma insólita se había detenido frente a una vitrina cuando un vestido color celeste llamó su atención. Sintiéndose ridículamente fuera de lugar, había cruzado las puertas del establecimiento y pedido a una de las dependientas el sexy modelo femenino.


    
      
    


    Anhelaba vérselo puesto a Alejandra. Pero lo que más ansiaba era quitárselo. Esa imagen de él desnudándola lentamente, con otra de sábanas arrugadas, cuerpos sudorosos y placer desbordante, lo habían empujado al interior de la selecta tienda y comprarlo.


    
      
    


    Sintió cierta tensión en la ingle. El deseo, como ese día en la avenida neoyorquina, le asaltó. Su intensidad lo aturdió durante unos segundos, hasta que unas voces lo hicieron levantarse del escritorio y acercarse al ventanal de su despacho. Metió una mano en el bolsillo del pantalón y esbozó una sonrisa demoledora.


    
      
    


    La pequeña fugitiva, al fin estaba en la madriguera del lobo feroz.
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    Alejandra caminó por el corredor que conducía al gran despacho. Sus tacones castañeaban en el suelo de mármol, e irritada y con los nervios de punta, se dobló sobre sí misma, haciendo malabares para quitarse los odiosos zapatos. Con aquellos dos hijos de Satanás en una mano, atravesó el resto de pasillo hasta posar su mano en el pomo de la puerta.


    
      
    


    Cerró los ojos, recordando, como tras pasar una agradable tarde en la empresa de jardinería del papá de Anthony, llegaba a casa y Bianca le comunicaba que el señor estaba de regreso. El corazón le había brincado de alegría e incredulidad, pensando que, quizás, solo quizás, queriendo impresionarla Valen hubiera acortado su viaje. Se acordó, también, como ansiosa por verlo y abrazarlo deseó correr a su encuentro, pero la ama de llaves la detuvo. En su lugar, le había entregado una bolsa con un precioso vestido y lencería.


    
      
    


    Debía sustituir su aburrida ropa por aquella indumentaria tan atrevida.


    
      
    


    «Simplemente son órdenes del señor», le respondió la mujer, rehusándose a darle más información cuando le preguntó qué demonios estaba sucediendo y el porqué de tanto misterio.


    
      
    


    ¿Simplemente son órdenes del señor? ¡Y un cuerno!


    
      
    


    Puede que le resultara difícil penetrar el duro caparazón que blindaba el interior de Valen, pero no así su retorcida mente.


    
      
    


    Estaba molesto con ella. Lo sabía. Su sexto sentido pestañeaba como el amarillo de un semáforo cuando estaba a punto de ponerse en rojo.


    
      
    


    Alejandra abrió los ojos y mientras volvía a ponerse a los dos hijos de Satanás en los pies repasó por última vez su figura con una mueca. El vestido, sin mangas y con un pronunciado escote en forma de corazón, tenía una falda que le parecía demasiado corta. Estaba convencida que si se sentaba y en un descuido movía las piernas como no debería, sus braguitas asomarían.


    
      
    


    Inhaló.


    
      
    


    Esto no sería fácil.


    
      
    


    Se escudó en una fuerza y coraje que estaba a años luz de sentir. Porque ella, Alejandra Acosta, ahora Lemacks, ni cubierta con el más sexy modelito, ni maquilla ni peinada de la manera más natural y profesional por la experta Bianca, sería una mujer atractiva, solo razonablemente bonita... Si la miraba alguien medio ciego o narcotizado.


    
      
    


    Forzando otro aliento dentro de sus pulmones, antes de que su engañosa valentía se fuera por la alcantarilla de la cobardía, tocó con los nudillos la puerta y entró.


    
      
    


    


    
      
    


    Valen estaba sentado tras su escritorio, con la cabeza inclinada sobre unos documentos que parecían absolverlo por completo; teniendo en cuenta que no había levantado la vista para saludarla o dirigirse a ella.


    
      
    


    Alejandra tragó saliva. Aquello no podía empezar peor.


    
      
    


    ¡Maldita fuera su suerte!


    
      
    


    Lo contempló más atentamente. Él se veía tan apuesto que hizo que le doliera el corazón con sólo mirarlo. Si un hombre había sido bendecido con una cara y físico perfectos, ese era, sin lugar a dudas, Valen Lemacks.


    
      
    


    —Val… Te hacía aún en Nueva York —comenzó diciendo, tentativa.


    
      
    


    —¿Te ha desilusionado verme antes de tiempo?


    
      
    


    Alejandra abrió los ojos de par en par al escuchar su acusadora pregunta.


    
      
    


    —No, por supuesto que no. Solo que no esperaba verte de vuelta tan… tan pronto.


    
      
    


    —Me imagino que no. Cierra la puerta.


    
      
    


    Ella obedeció, estremecida por su seco tono de voz. Cuando por fin se dignó a mirarla, examinó su figura de arriba abajo, deteniéndose más de la cuenta en la montaña de su busto y en sus muslos. Sus ojos tenían tal calor, que Alejandra sintió que comenzaba a transpirar y que las rodillas le fallaban.


    
      
    


    Con una tímida risita, por seguridad, se encorvó y se quitó los zapatos, dejándolos en el piso alfombrado.


    
      
    


    —Odio llevar tacones que atentan contra mi integridad física.


    
      
    


    —Podrías haber venido aquí sin ellos. En realidad, podrías haber venido sin nada, completamente desnuda.


    
      
    


    Alejandra no pudo reunir el coraje suficiente para mirarlo a la cara y comprobar si estaba hablando en serio o no. El rubor de su rostro debía haberse convertido en un destello rojo como el fuego porque las mejillas le ardían.


    
      
    


    ¡Por santa Teresa de Jesús!


    
      
    


    Valen siguió mirándola, fijamente, con la espalda y todo su peso recostados sobre el asiento de cuero, jugando con la pluma que sostenía su mano derecha.


    
      
    


    Siempre le había cautivado de Alejandra la naturalidad y sencillez que la caracterizaba, y verla descalza, con la seda celeste resbalando bajo su cuerpo y resaltando los atributos que, con frecuencia, se encarga de esconder, hicieron que las alarmas sonaban en un rincón de su cabeza.


    
      
    


    Sus muelas se habían apretado con fuerza cuando la observó doblarse sobre sí misma para sacarse las sandalias de tacón. El suculento plano que le había ofrecido de sus moldeables pechos y del principio de sus glúteos había sido más que suficiente. El endemoniado fragor que le corría por las venas le quemaba como la lava de un volcán a punto de estallar. Su cuerpo se sentía pesado y la polla le latía. Un eco de agonía volaba a toda velocidad por su alma. Mierda, apenas podía pensar con claridad. Hasta su enfado había disminuido, porque en lo único que podía pensar era en joderla. En hundirse tan profundamente dentro de su coño que no supiera donde terminaba ella y comenzaba él.


    
      
    


    Después de un largo silencio, Valen se irguió en toda su altura. Caminó y se colocó de espaldas a Alejandra. Le puso una mano en la cintura y tiró de ella, ciñéndola a su poderoso cuerpo.


    
      
    


    —Lo-os invitados… cuándo llegarán.


    
      
    


    El aliento de Valen cayó a lo largo de su cuello.


    
      
    


    —Jamás te expondría vestida de esta forma ante la mirada hambrienta de otros hombres. No me gusta exhibir lo que considero solo mío. Lo que solo yo puedo admirar y tocar.


    
      
    


    Con la otra mano, le recorrió el vientre hasta alcanzar la suave curva de uno de sus senos. Lo sopesó. Alejandra gimió, estremeciéndose de placer cuando la pesada y dura longitud de su miembro presionó la parte inferior de su columna.


    
      
    


    Él se inclinó cerca del oído de la joven, su voz baja y mezclada con ira.


    
      
    


    —Te ofrecí la posibilidad de escoger el camino más accesible y concurrido, pero era demasiado simple y fácil para ti, ¿verdad, cariño?


    
      
    


    La pequeña arpía estaba tan nerviosa como un ratón fuera de su escondrijo.


    
      
    


    —No sé de qué me hablas, Val. No sé que hice ahora para disgustarte tanto.


    
      
    


    —No sabes de qué te estoy hablando… —repitió él. Los dedos largos se abrieron paso en el largo cabello, soltándolo, mimándolo—. Quizás, el joven Fisher pueda explicármelo mucho mejor mañana, mientras prescindo de sus servicios en la mansión.


    
      
    


    La respiración de Alejandra se detuvo en la garganta.


    
      
    


    —¡No puedes hacer eso! Él no es responsable de nada. Me disculparé, lo siento, pero por favor, no lo despidas.


    
      
    


    Ella sintió como colocaban su cabello en una cola de caballo. Segundos después, reprimió un jadeó de dolor cuando su cabeza fue jalada hacia atrás, sin delicadeza. La boca de Valen aún pegada a su oreja. Sus dientes rechinando.


    
      
    


    —No quiero tus disculpas. Mucho menos quiero oírte suplicar un indulto hacia otro hombre. Lo único que deseo de ti en estos momentos es tu palabra de que no volverás a exponer tu vida y la mía como lo has hecho esta tarde. No puedes salir con nadie sin mi permiso y autorización y, mucho menos, sin mi protección.


    
      
    


    La joven entreabrió los labios, pero ninguna palabra salió de su boca.


    
      
    


    ¿Qué no podía exponer su vida ni la de ella como lo había hecho esa tarde?


    
      
    


    ¡De que rayos estaba hablando! Ella simplemente había ido con Tony a un comercio, ¡no a un conflicto bélico!


    
      
    


    ¿Qué no podía salir con nadie sin su permiso y autorización?


    
      
    


    ¡Que se había creído! Él era su mejor amigo, su marido sobre el papel, ¡no su propietario!


    
      
    


    La mano grande y varonil que la mantenía sujetada por la cintura se sintió más intima por debajo de su ombligo, y sin dejar que ella le rehuyera, lamió delicadamente su garganta, esparciendo con su lengua el inicio de un fuego líquido que empezaba a abrazarla.


    
      
    


    —A partir de mañana no saldrás a ninguna parte sin un guardaespaldas convertido en tu sombra.


    
      
    


    —¿Qué has dicho?


    
      
    


    Grandes ojos castaños se encontraron con los suyos cuando levantó la cabeza del cuello. La pequeña boca de Alejandra se abría con incredulidad. Valen también podía ver sus pezones duros, tan claros como un día despejado, a través de su vestido. Su corazón estaba acelerado, podía percibir el frenético aleteo pulsando bajo su tacto.


    
      
    


    Arañó un minuto más, deleitándose con aquella fantástica imagen.


    
      
    


    No era tan espectacular como muchas de las mujeres con las que se había acostado, aunque sí muy bonita. Era hermosa. Dulce. Contemplando su bello rostro, nariz recta, cejas arqueadas y labios carmesíes, cualquier hombre con sangre en las venas se excitaría. Y había fuego en aquellos ojos marrones de espesas pestañas, estaba seguro. Un fuego que él tarde o temprano descubriría y avivaría mucho más.


    
      
    


    Aquel pensamiento lo trastornó y se apartó de ella. Caminó hacia el ventanal y, sin prestar interés a la oscuridad en el exterior, trató de razonar, de mantener el control. Sin embargo, no pudo hacerlo. Sólo podía pensar en desnudar y follar duro a su mejor amiga, para finalmente acabar corriéndose dentro de ella y marcarla.


    
      
    


    Valen luchó por mantener sus pensamientos limpios.


    
      
    


    Nada sexo.


    
      
    


    Nada de joder su deliciosa boca; que se la chupara y comiera hasta que lo tuviera al borde del abismo. Nada tampoco de arrinconarla contra la pared, bajarle las braguitas y cogerle ese bonito y reservado coño que tenía. No, nada de eso. Mucho menos golpearle las nalgas mientras le abría el culo con su rabiosa polla...


    
      
    


    Maldición, iría a un lugar mucho peor que el puto infierno por tener tales pensamientos, gruñó en silencio, girándose.


    
      
    


    Alejandra permanecía de pie en el centro de la estancia, luciendo completamente perdida. La observó lamerse los labios, inconsciente de cuán erótica era esa visión para él.


    
      
    


    La pequeña bruja descarada ardería pronto en la hoguera de su cama. Se merecía ser follada de la peor y más salvaje de las maneras por no ponerle las cosas fáciles.


    
      
    


    Cuando volvió la vista hacia él, Alejandra observó agitada que éste tenía la mirada fija en sus pechos. Era casi como si la tocara; una suave caricia que pasaba sobre su cuerpo como una pluma.


    
      
    


    —Quiero que hablemos sobre ese disparate de llevar guardaespaldas.


    
      
    


    —¿Piensas dejar a un hombre sin empleo?


    
      
    


    —¡Eso es chantaje emocional! —La joven advirtió que se le enrojecía de cólera el rostro mientras él la examinaba con divertida insolencia.


    
      
    


    —Llámalo como quieras, pero de ti depende que Anthony Fisher tenga cada mes ingresada en su cuenta una más que generosa suma de dinero. Pagó extraordinariamente bien cuando se trata de cuidar y proteger lo que considero mío.


    
      
    


    Ella tuvo un deseo demente de reírse.


    
      
    


    —Dios mío, eres un dictador. ¡Y esto no se va a quedar así!


    
      
    


    Él arqueó una ceja.


    
      
    


    —¿Es eso lo que piensas?


    
      
    


    —¡Sí!


    
      
    


    La mirada de él se endureció, pero después sonrió. Alejandra tuvo que contenerse para no tragar saliva ante la transformación de su rostro al sonreír.


    
      
    


    Valen estudió su rostro hermoso de grandes ojos y los labios temblorosos que lo tentaban más allá de la razón. Quería tanto chupar la dulzura de ellos.


    
      
    


    Sin embargo, no lo haría.


    
      
    


    De momento.


    
      
    


    Se desprendió del chaleco y a continuación del cinturón; el cual mantuvo en una de sus manos.


    
      
    


    Ella se quedó petrificada, llena de pánico y confusión.


    
      
    


    —¿Qué… qué pretendes hacer con ese cinturón?


    
      
    


    Sus caros zapatos resonaron cuando se movió a través del despacho. Cuando sintió que la acorralaba, Alejandra reaccionó. No pudo ni siquiera alcanzar la puerta.


    
      
    


    —Eres muy rápida. Pero no lo suficiente para mí —gruñó él, pasándole un brazo por la cintura para sofocar sus intentos de fuga—. ¡Deja de retorcerse si no quieres que te arroje al sofá y te arrebate algo más que tu preciosa virginidad!


    
      
    


    Automáticamente Alejandra dejó de resistirse. ¡Por santa Eulalia! Valen no podía estar hablando en serio. Los latidos de su corazón se aceleraron.


    
      
    


    —Te lo advertí, Alejandra. La mañana siguiente a nuestra ceremonia, te advertí que la vida es una partida y hay que apostar de acuerdo a las reglas del juego... —El cálido aliento aleteó en su oreja, estremeciéndola—. De mi juego. ¿Y qué has hecho tú? Alzar y mirar las malditas cartas cuando creías que nadie te estaba observando.


    
      
    


    La asió mejor de su agarre y la elevó del piso.


    
      
    


    —¡Bájame inmediatamente, Valen Lemacks!


    
      
    


    —Pequeña tramposa, juro que aprenderás a asumir las consecuencias de tus impulsivas acciones.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPÍTULO 04


    
      
    


    


    —¿Eres sadomasoquista?


    Valen curvó desdeñosamente los labios.


    —No. Pero, quizás, si un domador de gatitas rabiosas.


    —¡Qué suerte la mía!


    Alejandra trató de moverse, pero fue inútil. Valen la había inmovilizado en una de las sillas de su despacho, había atado sus tobillos con el cinturón y sus muñecas en el respaldo con la corbata. Él había desplazado su confortante sillón al otro lado del escritorio para sentarse frente a ella. Con las rodillas rozando las suyas, la vigilaba a pocos palmos de distancia y tenía los ojos puestos en…


    Frunciendo el ceño, bajó la vista, siguiendo la dirección de su mirada gris.


    Se horrorizó.


    Estaba enseñando demasiada carne. En medio de la lucha por desatarse, se le había subido la cortísima falda y el escote se había abierto tanto que los pechos estaban a punto de salírsele.


    Alejandra sacudió la cabeza, ruborizada. Valen continuó admirando sus curvas, dando unos golpecitos con los dedos sobre el escritorio.


    ¡La estaba sacando de quicio a posta! ¡Lo sabía!


    De pronto, el silencio inundó la habitación y él inclinó su cuerpo hacia adelante. Sus rostros a escasos centímetros.


    —Ahora sé una buena chica y repite conmigo: No debo alejarme de la mansión y mucho menos salir con nadie sin la autorización y protección de mi esposo.


    Ella lo miró boquiabierta.


    —¡No pienso decir eso!


    Enderezándose, Valen se encogió de hombros.


    —De acuerdo.


    Tres cuartos de hora más tarde, Alejandra se removía inquieta en su asiento, sintiendo la tensión en sus nalgas, debido a sus, hasta entonces, inútiles esfuerzos por liberarse de los amarres a los que Valen la había confinado.


    Ella se mordió la lengua, reprimiendo el comentario agudo sobre la actitud del hombre que, a su lado, trabajaba, solo Dios sabía en qué, sin descanso e ignorándola.


    ¡Maldito WorkAholic empedernido!


    Alejandra suspiró y dejó de tratar de liberarse por su propia cuenta. Las réplicas, quejas y lamentos no funcionaban con el señor Indiferencia, por lo tanto, si quería escapar de su particular cautiverio, tendría que cambiar de estrategia.


    —¿Val?


    Él ni siquiera se molestó en levantar los ojos de los papeles para contestar.


    —¿Sabes lo que tienes que hacer, verdad, chiquita?


    Alejandra negó con los expresivos ojos llenos de enfado.


    —¿No? —Él se reclinó en la silla, observándola dolorosamente—. Está bien, te lo recordaré entonces. Es sencillo. Di: No debo alejarme de la mansión y mucho menos salir con nadie sin la autorización y protección de mi esposo.


    —¡Ya te dije que no pienso decir eso!


    Valen se encogió de hombros y regresó toda su atención al trabajo.


    —Estupendo, cariño. Ahí te quedarás hasta que aprendas a ser una buena y obediente esposa. Yo tengo papeleo que terminar.


    Media hora después, en lo único que Valen podía pensar era en cómo se sentiría la suavidad de los labios de Alejandra en los suyos, cómo sería entrar entre sus pálidos muslos abiertos y en cómo se vería el cabello resplandeciente esparcido en su almohada. Se torturaba también recordando la forma en que sus pezones se habían sentido bajo sus dedos cuando, deliberadamente los rozó al atarle las muñecas a la espalda. Los suaves jadeos que la joven había extendido contra su cuello solo habían servido para aumentar su excitación hasta resultar insoportable.


    ¡Maldita pécora!


    —Val…


    Él no la estaba mirando. Sus ojos estaban fijos en el documento que leía.


    —No te soltaré.


    —¡No soy una niña pequeña!


    Él levantó la cabeza y apretó las muelas.


    —¡Pues te comportas como una!


    Alejandra tragó la cadena de malas palabras que quería gritar. Su boca se frunció en una mueca enfurruñada.


    —¡Está bien! ¡Tú ganas! Diré tu dichosa frase: No debo alejarme de la maldita mansión y mucho menos salir con nadie sin la autorización y protección de mi… Oh, sí, de mí Amo y Señor. ¿Contento?


    Él la estudió un momento, pensativo.


    ¡Maldito, estaba segura que se estaría tronchando por dentro de la risa!


    —Yo no dije eso exactamente, pero te lo daré por válido porque lo de Amo y Señor ha sonado muy convincente y halagador de esa boquita respondona que tienes.


    Pero contradictorio a sus palabras, guardó silencio y la observó un minuto más. Un brillo iluminó sus pupilas. Entonces se inclinó, entremezcló sus alientos y recorrió sus muslos. Rígida, Alejandra se fijó en sus manos. Eran grandes, fuertes. De repente sintió un calor que le subía por dentro, coloreándole las mejillas, cuando los dedos de Valen se detuvieron a ridículos centímetros de sus bragas.


    —Sé que en estos momentos te sientes frustrada y enojada conmigo, pero debes saber que las lecciones que no traen con ellas algo de dolor no valen la pena. Después de todo nadie puede ganar algo sin haber sacrificado algo a cambio.


    Ella lo miró directamente a los ojos. Tragó con dificultad.


    —¿Y no es acaso la misericordia una lección que se debe aprender, igual o más que un castigo?


    Él sonrió, pero la sonrisa no le llegó a los ojos. Le apartó de la cara un mechón de cabello con suavidad, rozándole la mejilla con los nudillos y provocándole un leve estremecimiento en la piel.


    —Lamentablemente, cariño, no hay suficiente tiempo para aprenderlo todo en la vida.


    Veinte minutos más tarde, Valen la contemplaba en silencio mientras se tomaba un café. Parecía relajado. Pero ella se dio cuenta que la actitud despreocupada disimulaba una fuerza imponente y una decisión inquebrantable que la preocupó más que el fuego de sus ojos de acero.


    —Eres un manipulador y un mentiroso. ¡Eres tú quien debería estar atado por tramposo, no yo! Prometiste soltarme si pronunciaba tus votos sectarios. ¡Y lo hice!


    —Solo hago lo que juzgo mejor para ti, cariño.


    Alejandra se mordió el labio. ¡Ella no era ningún ave rapaz posada sobre el hombro de su amo! Hizo una mueca reparando en su equivocada deducción. Oh, sí, sí que lo era. Era como un halcón. Al principio se mostraría impaciente por recuperar su libertad, pero el amo lo manejaría con bondad hasta dominarlo. ¡Lo mismo que hacía Valen con ella!


    Dulce Virgen Santa, si no ponía remedio la domesticaría completamente.


    Suspiró.


    —Val, se me están durmiendo las piernas y tengo sed y hambre.


    Él la miró fijamente. Su semblante, como solía ocurrir habitualmente no mostraba emoción alguna, sino más bien indiferencia. Era como mirar hacia el fondo de un pozo lóbrego y profundo. Vacío.


    —Hace quince minutos no quisiste comer nada. De hecho, me dijiste, literalmente, que podía comerme mi cena y la tuya, y que ojalá me atragantara con ellas.


    —No hablaba en serio.


    Alejandra cerró los ojos. Mientras tomaba profundas respiraciones su pecho oprimido subía y bajaba. Valen fijó la vista en la tela tensada de su busto. Igual de tensa que la erección que luchaba contra sus pantalones.


    Descendió la mirada hasta el lugar en donde la tela celeste de sus braguitas asomaba tímidamente. Quiso rugir como un animal mientras se imaginaba deslizando la mano a través de su gimoteante carne y a sus largos dedos moviéndose despacio en su clítoris. La torturaría con caricias hasta sentir la crema de su excitación empapándole las yemas, y más tarde, cuando sustituyera sus mañosos dedos por su pesado y grueso miembro, se deleitaría con su chillido de dolor.


    Tendría que convencerla pronto de que la suya podía ser una perfecta y placentera asociación sin el sentimiento del amor de por medio, porque si ella se rehusaba a cruzar la línea que separaba la amistad del sexo, él simplemente la forzaría como el bárbaro que era.


    —¿Val?


    Intercambió una mirada furtiva con su amiga y algo se sacudió dentro de él. ¿Por qué? ¿Por qué tenía aquel efecto demoledor en él? ¿Cómo era posible, después de años de autocontrol, que Alejandra lo alterara a tal punto como para pensar en abusar de ella?


    —¿Me soltarás? —La joven contuvo la respiración como si estuviera esperando el veredicto de un tribunal—. Por favor.


    Valen pensó en cómo le gustaría escuchar aquel «por favor» estando en una cama con ella.


    Algún día.


    Inhaló una larga y honda bocanada de aire para despejar su mente. La sobresaltó al arrodillarse. Sin pronunciar palabra desató sus tobillos. En una lenta caricia, subió las manos por sus piernas, cuando alcanzó la cara interna de sus muslos y rozó con los dedos la prueba incriminatoria de su deseo por él, Alejandra lanzó un gemido.


    —Val...


    —Espera, cielo… —susurró él casi sin voz—. Espera…


    Sin levantarse aún, comenzó a soltarle las muñecas. Mientras lo hacía, los labios de Alejandra rozaron el cuello masculino. Tuvo que apretar los dientes para reprimir el impulso de lamerlo y besarlo.


    Excarcelada al fin, ella lo miró a los ojos. Ambos tenían el corazón acelerado y respiraban con dificultad.


    Valen alzó una mano y le apartó un mechón de la cara.


    —Quien procede injustamente es más desgraciado que la víctima de su injusticia.


    Ella tuvo unas ganas terribles de llorar. Tragó en seco para no hacerlo.


    —Espero que te sientas muy desgraciado entonces, Valen Lemacks.


    Él se irguió en toda su estatura, la tensión perlando sus fuertes músculos.


    —Mejor, en vez de desgraciado, miserable.


    —Pues en ese caso, espero que te sientas muy miserable entonces, Valen Cavernícola Lemacks.


    De repente, Alejandra se sintió mal, avergonzada, y todas las palabras que tenía en la boca se esfumaron. Había creído atisbar en el rostro masculino por un fugaz segundo el dolor.


    Sintiendo un calor incómodo en el área de su corazón, se levantó como un resorte de la silla. Mareada, él la agarró antes de que se cayera y ella aprovechó para cerrar los brazos alrededor de su cintura. Necesita sentir su calor.


    —No importa que me enfade contigo, que te llame cavernícola, arrogante, prepotente, snob…


    —Tienes una extraña forma de apelar a mi perdón.


    —No estoy tratando de apelar a tu perdón, Val.


    Él la estrechó más fuerte contra sí, con una mano posesiva en el principio de una de sus nalgas.


    —¿Entonces, qué tratas de decirme?


    Ella tragó saliva para deshacerse del nudo de inseguridad de su garganta. Luego, posó los labios en el pectoral izquierdo de su esposo, por encima de la ropa, y lo besó:


    —Que te quiero, Val. Tal y como eres. Con tus defectos y tus sombras. Te quiero.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 05


    
      
    


    


    —Respóndeme a lo siguiente, Valen Controlador Lemacks —preguntó una encolerizada Alejandra, irrumpiendo en el despacho presidencial de Lemack's Corporation—. ¿Cuándo tenga ganas de ir al servicio, Gael también me acompañará y me bajará las bragas?


    Valen hablaba por teléfono en ruso, y su perfil quedaba recortado contra la luz. Con un traje gris oscuro hecho a medida, estaba espectacular. En cuanto la vio aparecer, colgó y fijó sus ojos de brillo metálico en ella.


    —El único hombre que te bajará las bragas seré yo.


    Ella se sonrojó intensamente. Se cruzó de brazos y alzó el mentón.


    —Como si yo te fuera a dejar.


    Hubo un instante de silencio, luego, Valen se puso de pie y rodeó el escritorio en grandes zancadas. La atrajo hacia él con posesividad.


    Las manos grandes la acariciaban lentamente los costados del cuerpo hasta posarse en la protuberancia de sus senos, deslizando los pulgares por debajo mientras que con la rodilla se insinuaba entre las piernas de ella. La joven contuvo la respiración y no hizo movimiento alguno para impedírselo. Él siempre sería un depredador y ella la presa.


    El aliento cálido le sopló la oreja cuando él se inclinó.


    —Quítate las braguitas.


    A Alejandra se le detuvo el corazón. Ahogó un gritó cuando Valen presionó la carne de sus glúteos para atraerla más contra su cuerpo. Sintió los tensos músculos de sus brazos y la inconfundible prueba de su excitación.


    —¿Prefieres que lo haga yo? Porque eso es lo que sucederá como no comiences a bajarte las bragas en menos de un minuto. Tú decides.


    Consternada, Alejandra comprobó cómo sus palabras erguían sus pezones bajo la tela de su vestido y como los muslos se le ponían tensos.


    ¡Nunca!


    Entonces recordó la noche anterior. Sin ella poder impedirlo, él la había atado a una de las sillas de su despacho en la mansión por cerca de dos horas. Podía, incluso, haber hecho con ella lo que quisiera.


    La joven se humedeció los labios repentinamente resecos. Lo observó con detenimiento, procurando aplacar sus temores, y advirtió una mirada de feroz advertencia en sus ojos.


    Supo, con seguridad, que Valen cumpliría su amenaza de un modo u otro.


    ¡Madre del cielo!


    Totalmente abochornada y maldiciéndolo en silencio, se alzó el vestido lo menos posible y se deshizo de la lencería. Valen le arrebató de las manos la prenda.


    Arqueó una ceja.


    —¿Encaje negro? ¿Dónde quedó la lencería de algodón blanco? ¿O se trata, acaso, de que pretendías darme una sorpresa?


    —¡Devuélvemelas! —Ella tendió la mano hacia él para que le diera la prenda, pero Valen le dedicó una media sonrisa y se la guardó en el bolsillo.


    Se sentó en el borde del enorme escritorio y la empujó a sus brazos; sus manos le recorrieron los muslos por debajo de la falda. Cuando subieron y acariciaron el contorno de sus nalgas desnudas, se demoraron lo suficiente como para hacerla sentir nerviosa.


    Cerró los párpados un instante y procuró no pensar en el bulto, duro como una piedra, que podía percibir cuando se pegaba demasiado al cuerpo varonil.


    —Bien, ahora sé una buena chica y cuéntame si, a parte de maullar y enseñarme las uñas como una gatita, has venido a verme porque no podías soportar por más tiempo mi ausencia —Entrecerró los ojos—. ¿O se trata de qué esa mente conspiradora tuya trama algo?


    Alejandra posó la mirada en el rostro masculino. Había algo en su expresión que le decía que nadie en su sano juicio osaría poner, ni quiera a prueba, la paciencia de su marido.


    Pero, sin embargo, allí estaba ella. A punto de liberar a un impetuoso toro de su encierro y correr delante de él con una enorme bandera roja en el culo. ¡Y mierda! A ella ni siquiera le gustaban los Sanfermines.


    —El señor Fisher, el papá de Tony, me habló ayer de una vacante en su empresa de jardinería. Puede que la acepte.


    La joven se encogió ante la tensión que se había creado entre ellos. Enmudeció un jadeó cuando los dedos de Valen se clavaron en la piel que masajeaban. La mirada de sus ojos se endureció de tal forma, que la asustó, aunque su voz era suave como la seda.


    —¿Tony? ¿Desde cuándo tanta familiaridad con ese muchachito?


    —Él es… agradable. Un buen chico.


    —Es un mocoso con un alarmante instinto suicida.


    Ella jugó con su corbata, incapaz de mirarlo a la cara.


    —No seas desagradable, Valen Lemacks. Tú lo has dicho. Es solo un muchacho. Por amor de Dios, tiene solo dieciocho años.


    —Y tiene ojos y una polla entre las piernas.


    Alejandra alzó la cabeza de repente. La incredulidad ardía en su rostro.


    —Pienso que ves fantasmas donde no los hay, pero en cualquier caso, no hay nada de lo que debas preocuparte. Confía en mí.


    —Confío en ti, pero no así en los demás. —Le acunó el trasero con una mano para acercarla más hacia sí y ella se frotó violenta e involuntariamente contra su erección—. ¿Y qué disparate es ese de qué el señor Fisher te ha ofrecido un puesto en su empresa de jardinería? —Rozándole la oreja con la aspereza de su barba, le murmuró al oído—: Parece que ya se te hizo costumbre contrariarme, ¿no es cierto, pequeña arpía venenosa?


    —No. Yo solamente quiero colaborar con los gastos de la casa. No ser una mantenida.


    Pretendía calmarle, pero sintió miedo al oírle reír.


    —¿Realmente piensas qué tenemos problemas económicos?


    Ella decidió emplear la diplomacia cuando contestó:


    —No, pero no es justo que me aproveche de ti. De tu generosidad.


    —Tú no te aprovecharías ni del peor de tus enemigos. Si de verdad pensara que me debes algo, te montaría cada noche por horas a modo de cobro.


    Sonrojada por la crudeza de sus palabras, la vio debatirse mentalmente, dudar, y aquello lo molestó.


    Valen apretó la mandíbula y maldijo su terquedad. Sin embargo, sentía cierta admiración, pues nunca había conocido a una mujer que lo desafiara tanto. Que lo quisiera más que a su cartera y la posición privilegiada que podía ofrecerle.


    —Hagamos una cosa, ¿por qué no retomas los estudios?


    El miedo y el dolor oscurecieron los hermosos ojos marrones de Alejandra. Se tambaleó, como si fuera a caer desmayada. Él la sujetó por la cintura y ella se aferró a sus anchos hombros para mantenerse en pie. Movió los labios para responder, pero no logró articular palabra.


    Jurando entre dientes, la tomó de la barbilla, obligándola a que lo mirara.


    


    —Eh, Ale, mírame. No te estoy recriminando nada en absoluto y mucho menos me avergonzaría de ti jamás, solo quiero que cumplas tus sueños. Sé por Idaira que eras una excelente estudiante antes de que decidieras dejar el instituto.


    Cuando la vio tragar saliva, presa de una gran inquietud, sus ojos grises se quedaron fijos contemplando su boca.


    Tentadora.


    Sin apartar la mirada de sus labios, Valen pensó que estaría más que dispuesto a enseñarle algo más que las materias estudiantiles. Quería iniciarla en el arte de la seducción y en el placer, instruirla en cualquier ejercicio que implicara tenerla debajo o encima de él, completamente abierta de piernas.


    Le acarició la mejilla.


    —Yo te ayudaría con ellos, estudiaría contigo. Sería tu tutor sí eso es lo que quieres.


    Alejandra deseaba dejar de temblar.


    Sus años de estudiante habían sido un auténtico infierno. Nadie, que no hubiese pasado por lo mismo, podía entender la sensación de pánico que la invadía cada mañana, cuando al despertar, comprendía, que un día más sufriría el injustificable rencor de algunos; los comentarios y cuchicheos malintencionados de muchos otros y la total indiferencia del resto. Las lágrimas le quemaron detrás de los párpados. Nadie que no hubiese pasado por lo mismo podía entender la terrible sensación de regresar a casa pensando en que pondría fin a su silencioso calvario o de cuánto lloraría cada noche por no conseguirlo.


    Había leído en algún sitio que no existía mejor forma de venganza que sonreír a quienes te hirieron, haciéndoles ver que, por más que lo intentaron, no lograron destruir tu vida.


    Pero no era cierto.


    Ella lo había hecho. Había sonreído y había tratado de superarlo, y había fracasado. Llevaba fracasando más de diez años.


    —Chiquita, ¿te encuentras bien?


    Cuando la voz de Valen la hizo volver en sí, vio que él la observaba. Estaba muy serio y le asustó pensar que, inconscientemente, hubiera estado llorando.


    Con rapidez, pestañeó repetidamente y sorbió por la nariz. Forzó una mueca que pretendía ser una sonrisa.


    —Yo… yo me lo pensaré, ¿de acuerdo?


    Valen la tomó de la nuca y la trajo hacia sí, aplastando su frente contra la suya.


    —Esos imbéciles que no supieron ver la maravillosa mujer eres, no merecen que derrames ninguna de tus lágrimas. Y, recuerda, que después de un día nublado, el sol aparece para terminar con todas las tristezas.


    Ella pensó que el único sol que lograba eclipsar sus tristezas era él.


    Lo agarró con fuerza de las solapas de su traje.


    —No es fácil nadar contra la corriente, Val. No es sencillo deshacerse de las vivencias que, para bien o para mal, marcaron tu vida para siempre.


    —Lo sé, chiquita, lo sé. Pero ahora me tienes a mí. Yo nunca permitiría que nadie volviera a lastimarte. Lo sabes, ¿verdad?


    Alejandra asintió.


    —Escucha bien lo que voy a decirte, cariño. Tarde o temprano la justicia nos alcanza a todos. Porque la vida siempre se encarga de devolvernos con creces todo aquello cuanto hemos cosechado.


    Ante tan tierno gesto, Alejandra lo envolvió por la cintura con los brazos y descansó la cabeza en su hombro. Él apoyó la mejilla contra el sedoso cabello y aspiró hondamente su esencia. Sus manos la apretaron. Una en su cintura, la otra en el muslo. Su cuerpo pulsaba, duro y atormentando, su miembro vibrando, deseoso por encontrar alivio. Hijo de puta, pensó.


    —Hagamos algo. Matricúlate en lo que te apetezca y estudia desde casa.


    —¿Puedo hacer eso?


    —Claro, pequeña, y no solo eso, podrás hacer y conseguir cualquier cosa que te propongas. No lo olvides nunca.


    


    [image: ]


    


    «Necesito follar», pensó Valen, sabiendo que nunca encontraría satisfacción plena en el cuerpo de otra mujer que no fuera el de su mujer.


    Pero él no era un hombre fácil en el sexo. Su sexualidad era complicada de manejar. Era intensamente dominante y sometía a sus amantes de forma ruda y poco convencional.


    Observó el tierno perfil de Alejandra mientras esta escribía en su escritorio. Estaba en su regazo, sentada sobre sus piernas. Rogó para que terminara de rellenar los papeles y saliera de su despacho, tan intacta como había llegado esa mañana a la empresa.


    Algo jodidamente difícil cuando su pequeño y cálido cuerpo lo estaba trastornando. Cuando sabía que debajo de aquel sencillo vestido granate no llevaba nada.


    Un gemido se retorció en su pecho al pensar en tomarla.


    ¡No!


    —¡Listo! A tiempo de regresar a casa y ayudar a Tony…—Enmudeció de repente. Valen le había dejado bien claro que su confraternidad con el jardinero lo irritaba de sobremanera y ella no quería poner al joven en un aprieto con su marido—. A Anthony.


    Él la retuvo en sus piernas. Su voz profundamente masculina.


    —No tan deprisa.


    Ella tragó saliva. La estaba mirando con una ceja levantada y un gesto irónico dibujado en la comisura de la boca.


    Se sacó algo del bolsillo.


    —Tus braguitas. Póntelas. No me gusta que andes por ahí sin ellas.


    Suplicando para que sus mejillas no estuvieran ardiendo, Alejandra le quitó la prenda de la mano y se levantó de un salto.


    —¡Eres un desvergonzado! —silbó, mientras se las ponía, bajo la atenta mirada masculina.


    —Eres tú, chiquita, quien no lleva ropa interior, no yo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 06


    
      
    


    


    Con la mente en blanco, Alejandra caminó por los espaciosos pasillos de la empresa Lemacks, custodiada en todo momento por Gael; su recién ordenado ángel guardián. En un gesto inconsciente, apretó la mano más fuertemente a la asilla del bolso que colgaba de su hombro. Sentía el alma caer a los pies.


    Volver a estudiar. Valen le había sugerido que retomara los estudios.


    «Si él supiera… » Pensó reprimiendo el impulso de rodear sus propios brazos para intentar alcanzar su estado de confort.


    Valen no sabía lo que le había dicho. Él no tenía ni idea. Sacudiendo la cabeza, observó el monitor del ascensor mientras esperaban que las puertas se abrieran. Si Valen supiera que para ella sería más fácil tirarse de una altura de 3.500 pies sin paracaídas que volver a pisar un aula, quizás, no le hubiese propuesto tal desatino.


    En su cabeza se formó inesperadamente la imagen de una Alejandra adolescente. Se vio de nuevo sola, encerrada en los servicios del colegio mientras fuera sus compañeros disfrutaban de su media hora de recreo. No importaba que pasaran los años, el dolor que había experimentado al ser humillada y aislada del resto como si fuese algo dañino, permanecía allí, bajo candado en alguna secreta puerta de su interior.


    —¿Se encuentra bien, señora? —preguntó Gael con preocupación—. Se ha puesto muy pálida de repente.


    Alejandra contempló al inmenso gorila trajeado que tenía a su lado. Vaciló un momento mientras llenaba de dulce y limpio oxígeno sus pulmones. Luego asintió e hizo una mueca que intentó ser una sonrisa.


    —Estoy perfectamente, no te preocupes.


    Con la expresión perdida y vacía, Alejandra volvió a llamar al ascensor casi con desesperación. Sin darse cuenta, comenzó a hiperventilar y se concentró en el centellear de los números en el monitor intentando auto-controlarse.


    ¡Jesús! Quería regresar cuanto antes a casa y encerrarse para que nadie leyera en sus ojos el pánico y el dolor, el miedo. Porque estando sola, nadie podía alcanzarla con palabras o gestos hirientes. Nadie podía hacerla sentir peor de lo que en el pasado ya se había sentido.


    Y ella no estaba dispuesta a ser de nuevo esa muchachita patética a la que miraban con desdén y a la que nadie quería.


    Nunca más.


    Exhaló con alivio cuando, benditamente, las puertas del ascensor se abrieron al fin.


    Alejandra abrió mucho los ojos. No podía estar viendo bien... ¿o sí?


    —¿Davis?


    —Señora Lemacks. Un gusto que volvamos a coincidir.


    —Coincidir… —repitió Alejandra, estrechando la mirada cuan agente del FBI—. ¿Realmente se trata de un encuentro casual o se trata de qué trabaja para el señor Lemacks? —El hombre se quedó repentinamente callado, como evaluando la situación para saber hasta qué punto podría ser sincero con la mujer de su jefe—. En la isla… Estabas ahí porque Valen te contrató para vigilarme, ¿no es cierto?


    —Para protegerla, señora —La corrigió él—. Cuidé de usted.


    Alejandra arrugó el ceño mientras pensaba en cuál era la maldita diferencia cuando se trataba del controlador más grande del universo. Acaso quería saber cada movimiento que hacía para ¿interferir? ¿Tan inútil e insignificante la creía como para no poder tomar sus propias decisiones y salir de sus propios problemas?


    Negó.


    —¿Señora?


    No podía pensar en ello, no era justo. Valen lo único que quería era protegerla, era leer en sus ojos que no sentía miedo, que no había problema alguno. Él nunca la había acorralado, ni había interferido en sus asuntos… Salvo cuando Davis había saltado como un lobo para defenderla de las fauces de una bestia. De Rayco Curbelo.


    A Davis no le gustó nada el cambio de expresión de la mujer. Sabía que debajo de las capas dóciles de las personas, se escondían siempre los caracteres más fuertes y obstinados.


    —Llámeme Alejandra —contra todo pronóstico observó una media sonrisa improvisada en los labios femeninos, lo cual le sorprendió.


    —¿Disculpe?


    —Ya que vas a ser, probablemente una de mis sombras, me gustaría dejar los títulos aparte —Se giró para mirar a Gael—. Eso también va para ti, Gael. A partir de ahora, soy Alejandra para los dos.


    Ambos hombres asintieron y Davis se despidió de ella con un movimiento de cabeza, pues sabía que para él siempre sería la señora Lemack, igual que para Gael. Conocían a Valen Lemack lo suficiente como para saber que no podían saltarse las formalidades o les costaría la cabeza.


    Ella hizo lo mismo y luego se giró para observar


    —¿Se encuentra bien, señora… Alejandra? —preguntó Gael, fijándose en el brillo perlado de la frente de la mujer—. ¿Necesita algo?


    —Saber porque el ascensor demora de nuevo tanto —susurró. La charla con Davis había hecho que dos ejecutivos ocuparan su lugar en el ascensor minutos antes.


    —Espere, le traeré un vaso con agua.


    Alejandra se vio sola delante de la puerta de metal que se rehusaba a abrirse y a dejarla entrar. Las luces tintineantes de los pisos volvieron a descender. Alguien había ocupado de nuevo el ascensor.


    Por el reflejo del acero de la caja metálica vio una melena pelirroja acercarse hacia donde estaba ella con una acompañante. Igual de bella, pero rubia.


    —Estoy completamente segura que Oscar de la Renta se debe estar revolcando en su tumba al ver lo que esa mujer llama moda —murmuró la amiga de la Sirenita lo suficientemente fuerte para que ella escuchara.


    —¿Es que no viste lo aburrida que resulta con esos colores de viuda y ese aspecto de colegiala? —Rió Natalia, alías la Sirenita—. Dios, Versace preferiría sacarse los ojos con pinzas antes de observarla de nuevo de pies a cabeza. Pero no te preocupes, querida, estoy segura que una mujercita insípida como esa, no puede y nunca podrá satisfacer a un hombre como Valen Lemack.


    —Dicen que las mujeres tranquilas son unas fieras en la cama.


    —¿Y tú crees que doña sosa Lemack haga algo más que el misionero, cuando ni siquiera tiene el valor para mirar a su competencia a la cara?


    Alejandra tragó saliva mientras las arcadas se intensificaban y su estómago daba una vuelta más, anunciándole que pronto se vaciaría. Su cuerpo comenzó a temblar mientras escuchaba a las mujeres, y el deseo de correr hacia las oficinas de Valen para refugiarse entre sus brazos brotó como un manantial en su pensamiento. Cerró los ojos momentáneamente para respirar lo más hondo que le permitieran sus pulmones.


    Su cuerpo temblaba, pero esta vez no era de pánico, aunque aquellas palabras habían calado muy profundo en su mente. Gael llegó pronto con un vaso con agua que le entregó.


    —Señora Alejandra —murmuró agarrándola de un brazo—. ¿Quiere sentarse? ¿Llamo al señor Lemack inmediatamente?


    Ella negó rotundamente.


    —Gracias Gael, pero no, el ascensor esta por subir. Solo estoy un poco cansada.


    Bebió del contenido del vaso y luego se lo devolvió. Alejandra pensó en dejar pasar el momento tal y como si no hubiera sucedido, pero su estómago seguía dando vueltas y el bichito de la valentía la hacía encontrar el camino en medio del estupor.


    Inhaló con fuerza mientras escuchaba la voz de Valen en su mente:


    «La mejor defensa, chiquita, es golpear primero…»


    Se lo había dicho en alguna de sus tertulias nocturnas y ahora entendía que solo la estaba preparando para momentos como esos.


    Pese al dolor que las palabras malintencionadas causaban a su debilitada autoestima, no dejaría que esas dos víboras ponzoñosas ganaran, así que se giró hacia ellas y caminó algunos pasos bajo el atento cuidado de Gael.


    —Siento interrumpir su insana conversación —dijo Alejandra observando a las dos mujeres con dulzura. La Sirenita podrida la miró con el porte de una reina. Altiva, altanera y pretenciosa, mientras la otra mujer tenía una actitud más de adolescente atrapada—, pero el próximo curso al que mi marido las inscribirá a ambas, será a uno de clase y elegancia. Veremos allí —dijo levantando un dedo a la altura de sus ojos con lo que esperaba fuera seguridad —si la mona que se viste de seda también aprende modales.


    El timbre del ascensor nunca fue más oportuno que en ese momento. Gael sonrió de lado al ver las expresiones ofendidas de las mujeres mientras su señora caminaba hacia él derecha y con la vista en alto.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 07


    
      
    


    


    En el invernadero, a gatas, Alejandra llevaba más de un cuarto de hora tratando de arrancar de unos tiestos unos crecientes rosales que plantaría más tarde en una amplia jardinera al lado de la puerta. Las lágrimas surcaban por sus mejillas y la pequeña pala de lámina rectangular con la que recortaba la tierra alrededor del cepellón de las flores empezaba a difuminarse ante sus ojos.


    ¡Condenada inepta!


    Extraer una flor sin causarle el más mínimo daño en el proceso, algo que había hecho millones de ocasiones con destreza, nunca antes le había resultado una tarea tan difícil.


    Pero maldita fuera, si su torpeza no tenía rostro y nombre de mujer.


    Las palabras escuchadas ese mediodía en Lemack's Corporation le martilleaban la cabeza y le arrebataban el aire de los pulmones. Que Dios se compadeciera de ella, porque en esos momentos estaba más convencida que nunca, que jamás lograría deshacerse de las viejas heridas. De las murmuraciones y risas que dolían más que cualquier golpe físico.


    Jadeó, dando un respingo cuando de repente descubrió frente a ella unos caros zapatos. Casi a ciegas, ascendió la mirada por largas piernas enfundadas en un fino pantalón gris. Siguió por el torso únicamente cubierto por una camisa de vestir inmaculada. Sus pulsaciones incrementaron cuando alcanzó la porción de piel que los primeros botones desabrochados permitían ver o cuando llegó a la cuadrada mandíbula, sombreada por una incipiente barba.


    «Valen.» Tragó en seco.


    No debería estar ahí. Solía llegar a casa al atardecer y era media tarde… Pestañeando contempló más allá del vergel y flores que los invadían, como la oscuridad comenzaba a dibujarse a través de la cúpula geodésica del invernadero.


    ¿Anochecía? ¿Cuántas horas llevaba allí, absorta en el trabajo y en sus traumas?


    Hizo un mohín. ¡Bien, ahora ni siquiera sabía calcular las horas!


    Se quitó los guantes y limpió las manos en las mallas negras. La camiseta blanca estaba hecha jirones en algunas partes y sus converse blanquinegras parecían ser lo único medianamente decente de su atuendo. Se mordió un labio con fuerza, luchando para no sollozar. Su aspecto debía ser horrible.


    ¡Otro Touchdown para su mermada autoestima ese día!


    A ese ritmo, antes de la medianoche, no solo ganaría el partido de los deprimentes, sino el campeonato nacional.


    Con disimulo se enjuagó cualquier rastro de lágrimas. Se puso lentamente de pie, dejando caer la pala.


    —Se me ha ido el santo al cielo y no me di cuenta de lo tarde que era.


    Valen recogió la pala del suelo y la mantuvo apretada en una de sus manos con una de las suyas.


    —Homero dijo una vez que ni el hombre más bravo puede luchar más allá de lo que le permiten sus fuerzas. Ahora imagínate si ese hombre bravo es inesperadamente sorprendido y atacado por un enemigo armado. Sin nada con lo que defenderse, probablemente morirá. La vida es maravillosa si no se le tiene miedo, pero en tu caso, Alejandra, estaría dichoso de que le temieras.


    Él estudió atentamente su afligida expresión. Había estado llorando. Sus llamativos ojos estaban enrojecidos y sus largas pestañas y mejillas húmedas.


    El cuerpo entero de Valen se puso rígido. Sentía que se hundía en un remolino negro al imaginarse los monstruos del pasado que debían estar atormentando a su pequeña. Él también tenía los suyos y conocía al dedillo como actuaban. Aquellos hijos de perra aguardaban bajo la superficie, listos para devorar a su víctima a la menor oportunidad.


    Los dedos de Valen abrieron un camino a lo largo de su cuello, como si se propusiera hacerla entender la importancia de su promesa:


    —Cualquier cosa que quieras, te lo juro Alejandra, la tendrás. Pero tienes que contarme que te ocurre. Sincerarte conmigo.


    Los ojos de la joven se anegaron de lágrimas al escucharlo.


    La asió fuertemente del antebrazo para acogerla en sus brazos.


    —Chiquita, no. —Valen sentía algo romperse en su pecho—. No llores.


    Hubo un momento de silencio. Fuera, se escuchaba el canto de los grillos, de la brisa que agitaba a los árboles…


    Sintió que Valen liberaba su cabello del recogido y deslizaba los dedos por sus largos mechones. Después, su boca le rozó una mejilla.


    —Un día irrumpiste en mi solitaria existencia bella e incomprendida, y yo te acepté con esa mirada perdida.


    —¿Por qué?


    Con la otra mano le rozó la barbilla, acariciando la sedosa piel.


    —Porque la tristeza es el único sentimiento que todo el mundo tiene en común y conoce. Porque cuando te veo apagada haces que algo duela en mi pecho. Si duele es buena señal.


    Un espasmo de emoción lo sacudió y ella sintió que sus dedos temblaban. La contempló por largo tiempo a los ojos.


    Trató de no mirarlo, pero le alzó más la barbilla, obligándola a someterse a esa inspección insistente.


    —Puede que no esté seguro de muchas cosas en mi vida, cariño, pero tú no eres una de ellas.


    Ansiado creer que despertaba su amor, a pesar de que un dolor agudo que se le clavaba en las costillas le decía que se engañaba a sí misma, unió las manos en su nuca, se puso de puntillas y lo besó en la comisura de los labios. Él ladeó el rostro y sus bocas se unieron. Sintió la suavidad de sus labios encima de los suyos que temblaban.


    —¿Te han besado alguna vez?


    Ella negó tímidamente.


    La sangre italiana de Valen, tan maldita como la de su padre, despertó en ese momento. «Mía». Generaciones de machos alfa habían anhelado a lo largo de los siglos encontrar a alguien como Alejandra. Torció el gesto con sarcasmo. Sonaba irónico que alguien, justamente como él, obtuviera tan preciado regalo y no otros.


    La lamió de forma seductora, juguetona.


    —Dicen que lo bueno de los años es que curan las heridas, y lo malo de los besos es que crean adicción. Así que si te beso ahora, no habrá vuelta atrás. Si te beso ahora, como pretendo hacerlo, te besaré cuando quiera, como quiera y dónde quiera. —La instó a dejarlo entrar. Ella gimió entreabriendo la boca y Valen aprovechó para hacer fuerza con la lengua y abrirla, deslizándola adentro hasta encontrar la suya.


    «Un beso de Valen. Su primer y único beso de verdad.» Alejandra suspiró dulcemente y sus ojos se cerraron.


    Valen profundizó el beso y la aplastó más contra su cuerpo. Sus cuerpos se tocaron, cintura contra cintura, y ella sintió la fuerza del miembro contra su vientre. Exclamó, suave y entrecortadamente.


    El deseo aumentó y él empezó a buscarla con hambre incontrolable. Metió las manos por debajo de la camisa, masajeándole la carne acalorada.


    —Val… —jadeó, sofocada.


    Con un gruñido, Valen zancadilleó a la joven y la tumbó en el suelo, procurando no dañarla. Alejandra contempló a Valen y la respiración le oprimió la garganta por la intensidad con que él le devolvía la mirada.


    —No puedes hacerte ni la más mínima idea de cuantas veces he soñado con acariciar el momento de la entrega total —confesó, al tiempo que una mano comenzaba a deslizarle las mallas por los muslos hasta las rodillas.


    Alejandra le había puesto una mano encima de la suya, tratando de apartarlo, pero fue inútil.


    —No... —Su yo interior le decía que se rindiera, porque lo deseaba tanto como él a ella.


    —Sí, maldita sea, sí. Soy tu esposo y tú mi mujer. Puedes luchar contra esto todo lo que quieras, pero no ganarás.


    Acalló sus protestas besándola de nuevo. Ella se retorció contra su boca cuando él le abrió las piernas, pasando una mano afiebrada por esas formas temblorosas. Se las arregló para subirle la camisa y le sacó por encima de las copas del sujetador los senos.


    Valen se apartó y se quedó absorto contemplando sus rosados pezones. Le rozó las puntas erectas con los pulgares.


    —Dime que estas dos preciosidades son mías.


    Al no obtener respuesta, tiró de los dos pequeños botones oscuros, luego, ahuecó y masajeó los llenos montículos mientras ella gemía y sentía cómo se estremecía por el placer de su contacto.


    —Dilo, Alejandra. Dime que tus pechos, tu boca y tu coño virgen me pertenecen. Que toda tú eres mía.


    Ella observó su mirada fiera, el sudor que comenzaba a perlar su piel y los músculos rígidos y tensos de su cara. Se sentía atrapada entre el suelo y el cuerpo caliente de su amigo. Tuvo que hacer un esfuerzo para no pensar en las cientos de alas que parecían desplegarse y agitarse en su interior.


    Pero, entonces, su mente le mostró una serie de imágenes, llenándola de miedo y ansiedad.


    Valen se iría, la abandonaría. Como todos.


    Pensar en qué él no la quisiera, la atormentaba con una persistencia casi enfermiza, pero pensar en su marcha, en no volver a verlo jamás, era aterrador y muy doloroso.


    Cerró los párpados y esperó.


    Tenía que dejarlo actuar. ¡Virgen santa! Le entregaría no solo su cuerpo, sino también su mente, alma y corazón si con ello conseguía que permaneciera a su lado por siempre.


    —Vuelve conmigo, chiquita. —Valen empezó a besarle el cuello y dibujó un sendero de la mandíbula hacia sus senos. Alejandra abrió los ojos e inhaló temblorosa—. Deja de luchar. Tu cuerpo dice sí, aun cuando tu mente combate contra tu inclinación. Has permanecido alejada del sexo y de la lujuria de cualquier malnacido hasta ahora, pero yo no soy cualquier hombre. Yo soy tu mejor amigo, tu esposo, y creo que tengo el derecho de ser el hombre que te inicie y se encargue de enseñarte a dar y recibir placer.


    —No puedo imaginarme en los brazos de nadie más que no seas tú, Val. No podría.


    Él se separó y la miró directamente, serio.


    —Bien, veo que nos vamos entendiendo y que pensamos justamente lo mismo.


    La joven asintió.


    Sólo estaba preparada a medias cuando, de repente, la mano masculina que hasta entonces se había conformado con acariciar inocentemente sus muslos, se instalaba en su sexo. Su primera reacción fue luchar por apartarlo y cerrar las piernas.


    Una sonrisa sin sentido del humor curvó los labios de Valen.


    —¿Me prohíbes tocar lo que acabas de jurar que solo me entregarías a mí? —Él la examinó despacio y se detuvo en las dos generosas montañas que tenía por senos. Se abrió la camisa—. Pégate a mí, vamos, pequeña. Quiero sentir tu pecho moldeándose contra el mío, y las puntas de tus pezones aguijoneándome la piel.


    Cegada, ella hizo lo que le pedía y él aprovechó para reclamar nuevamente su boca. El beso dolió; esa era la intención. Ella sentía la rabia en él.


    Instintivamente, sus caderas se mecieron contra el tallo duro y grueso que parecía poner en un serio aprieto la cremallera del pantalón del hombre. No podía evitarlo. La intimidante masculinidad de Valen la hacía muy consciente de su propia feminidad, de la necesidad de sentirlo empujando dentro de ella.


    Un gemido estrangulado salió de su garganta cuando los largos dedos masculinos se movieron por su clítoris. Aunque forcejeaba, ella arqueaba el cuerpo debajo de él mientras la estimulaba con destreza. Pronto notó como la espesa crema de sus jugos internos la empapaba. En el instante que uno de aquellos hábiles demonios luchó por internarse profundamente dentro de su vagina, no pudo detener el gritito de sorpresa e incomodidad.


    El sudor goteó la frente de Valen y bajó por su espalda. La vagina de Alejandra, tan asombrosamente estrecha, estrangulaba su dedo convulsivamente. Su polla se sacudió, derramando una pequeña gota cuando pensó en lo difícil que le resultaría acoger cada centímetro de su dura y enorme carne en su ceñido canal.


    Que Dios lo ayudase, porque la idea de hacerla gritar y llorar, no solo de placer, era demasiado tentadora.


    Se quedó rígido como una vara cuando rozó la barrera de su virginidad.


    Cuando una visión surgió en su mente, de manera casi lunática, examinó a la mujer, pero sus ojos eran negros y lloroso. Paseó la mirada hacia la cintura y más abajo.


    «La sangre manchaba sus muslos trigueños y torneados.»


    


    En la zona del jardín más escondida y a la luz de la luna, Valen despertó escupiendo su propia sangre. Luchó por levantarse, pero no pudo. A duras penas lograba mantenerse consciente.


    Escuchó unos sollozos y pestañeó para aclarar su visión desenfocada.


    ¡No!


    No lo había conseguido. No había podido evitar el infeliz desenlace.


    Se sintió mareado, con las náuseas apretándole las entrañas. A no mucha distancia de él, descubrió los muslos desnudos y abiertos de la chica bajo el velludo trasero de su padre.


    Aunque apenas contaba con doce años edad supo inmediatamente lo que allí estaba sucediendo. Su padre, un maniático que hablaba en nombre de Dios, abusaba de la muchacha de servicio. La joven, que no tenía más de dieciocho años de edad, llevaba menos de un mes trabajando en la mansión y hasta ese entonces, había sido la criatura más pura e inocente que él jamás hubiera conocido.


    «Hasta esta noche», repitió Valen, apretando los puños con rabia mientras observaba con impotencia y repulsión la sangre que manchaba los muslos de la chica cuando Marzio se incorporó, arreglándose la ropa.


    —Deja de lloriquear, zorra. El que yo fuera el primero es un honor que deberías comenzar agradecer —escupió su padre a la joven que yacía rota en el césped en un mar de lágrimas.


    


    En la mente de Valen se entremezclaban las visiones del pasado con el presente. Era Alejandra quién sollozaba y permanecía inmovilizada por un cuerpo que la duplicaba en tamaño. Era ella a quien sometían y desgarraban algo más que la membrana de una virgo.


    Apretando los dientes; contempló a la mujer semidesnuda que tenía debajo de él. La visión era maravillosa. Tenía los párpados cerrados, las largas pestañas húmedas y la piel encendida. Sus bellos e hinchados labios tenían un bermellón tan profundo que parecerían morados. Frunció el ceño al reparar en las marcas que presentaba Alejandra en los pezones y en el cuello.


    Como si se tratase de la más fina porcelana, las recorrió con las yemas. Eran marcas notorias.


    «Demasiado», se dijo.


    Las huellas de sus mordiscos y de sus caricias desatentas lo inundaron de cólera. Pero también de excitación.


    Y ese era justamente el gran jodido problema.


    No concebía el sexo sin una buena dosis de dolor. Pero mientras a lo largo de los años había aprendido a contralar ese instinto primitivo, con Alejandra sentía que estaba lejos de conseguirlo.


    Tragando la bilis de su garganta, sacó los dedos de la pequeña y palpitante entrada femenina. Aún podía ver la pesadilla en su mente. Un edén del terror. El dolor, la rabia y la risotada de un loco. ¡Por Cristo que lo vería por el resto de sus días!


    —Nadie debería crecer tan rápido. —dijo con voz ronca mientras se levanta y le daba la espalda—. La inocencia es una virtud que no debería serle arrebatada a nadie. Nunca.


    Se abotonó la camisa, luchando contra el latigazo de los recuerdos que eran tan brutales como la fusta o el cinturón que solía usar su padre contra sus jóvenes miembros. Detrás de él pudo oír a Alejandra arreglarse la ropa. Aunque no lloraba de forma audible, sabía que lo estaba haciendo.


    Valen murmuró algo tan bajo que ella no pudo descifrarlo, pero se parecía bastante a estar cabreado. Cuando finalmente se giró y la enfrentó, él le dirigió una oscura mirada.


    —Largo. Vete de aquí mientras puedas. Tomaste la decisión de reservarte en un mundo corrompido por la lujuria y por lo fácil. Y, maldita sea, si no estoy a un suspiro de estropearlo todo y follarte hasta que no puedas moverte en una semana.


    —Val...


    Él le lanzó una mirada fría, severa.


    —¿Acaso es eso lo que deseas en tu primera vez, por lo que has esperado tanto, Alejandra?


    Un brillo de lágrimas afloró en los grandes ojos marrones.


    La boca de Valen se torció con un gesto de amargura y de pena. Cabrón.


    —Vete —murmuró—. Hazlo antes de que sea demasiado tarde y lo lamentamos los dos.


    Visiblemente afectada, ella se llevó una mano a la boca y retrocedió. Solo unos segundos más después corría hacia la salida del invernadero.


    Valen aspiró con fuerza y profundamente antes de golpear con ira un tiesto. ¡Hijo de puta! La vasija de barro se agrietó y terminó rota en el piso. Igual de rota que él.
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    Una semana más tarde, tras su desafortunado último encuentro en el invernadero y con un ausentado Valen, Alejandra volvía a respirar con alivio al comprobar que las cosas entre ellos parecían haber vuelto a la normalidad.


    En el fondo, eran muy parecidos. Preferían fingir que nada había ocurrido antes que enfrentarse a sus sentimientos y asumir que algo había cambiado para siempre.


    —Siguiente pregunta, Val — le dijo Alejandra con entusiasmo mientras pinchaba con el tenedor un poco de fruta para llevársela a la boca. Adoraba desayunar con Valen. Eso la hacía muy feliz.


    —Te veo muy animada esta mañana —Valen no sonreía, pero tenía una expresión divertida en su rostro. Bebió un poco del café negro y observó el listado de preguntas—. Veamos, atenta.


    —Sí, sí…


    —¿Cuál es la tercera parte de la mitad de la tangente del radio de un cubo invertido?


    —¡Valen! —rió Alejandra y le apuntó con el tenedor—. ¡Eso no me tomarán en el examen!


    —De acuerdo, pero si quisieras ser física de la NASA lo tendrías que aprender —Valen se robó un emparedado del plato de Alejandra y le dio una gran mordida—. ¿Quién descubrió América?


    —Américo Vespucio.


    —Correcto. Who is the biggest genocide in the history? —preguntó usando el inglés para que Alejandra se fuera fogueando en el uso de la lengua británica.


    —Mmm… — Alejandra quería tener la capacidad de Valen para cambiar de un idioma a otro como si fuera un interruptor de luz. Pensó un momento en la pregunta y en la respuesta—. I think there are much, but I will say Adolf Hitler.


    —Many. I think there are many… —Ella asintió paseando sus curiosos ojos de izquierda a derecha.


    —De acuerdo —sonrió dándole un pequeño mordisco al emparedado.


    —¿Si combinas rojo y verde el color que obtienes es un color primario?


    —No


    —Bien. Ya que hablamos de colores. ¿De qué color es la lencería que llevas bajo el vestido?


    Valen observó que Alejandra pensó la pregunta y luego sus mejillas se encendieron de un potente bermellón.


    —¡Valen Lemacks!


    —Aguafiestas —Valen levantó la mirada—. Haz progresado mucho en solo una semana.


    —Me alegro que lo consideres así.


    —He visto todos tus esfuerzos —Valen se llevó un bocado de la fruta picada a la boca. Alejandra lo observó y siguió el movimiento de su boca—. Y creo que deberías tomarte un día de descanso. Por ejemplo, hoy.


    La sonrisa de Alejandra comenzó a marchitarse.


    —Eso sería una gran idea, pero tú trabajarás y yo, estoy aquí en casa, dejándome las pestañas en los libros.


    —Es cierto.


    Alejandra lo observó masticar y no pudo evitar recordar lo increíble que había sido besarlo. Aún podía sentir las succiones y lamidas en sus pezones, la áspera barba sobre sus pechos o como sus caderas se apretaban contra las de ella. Nunca olvidaría la extraña y excitante sensación de sus largos dedos dentro de ella o como su duro y abultado miembro parecía querer perforarla a través las capas de tela que los separaba.


    Valen le devolvió la mirada mientras ella intentaba controlar sus alborotados sentidos y componer una apariencia tranquila.


    —Hace tiempo que no te oigo hablar de tu loca cuñada. ¿Os mantenéis en contacto?


    Ale asintió, pero una nube gris pasó por su iris.


    —A veces… Últimamente no hemos hablado demasiado.


    —Debe pensar que estarás muy ocupada —A la joven le llevó unos segundos comprender la connotación sexual que tenía aquello.


    —¡Valen! —Se quejó ella, pero lo que iba agregar no progresó, porque Bianca apareció por la terraza dónde estaban desayunando.


    —Bianca por favor, trae los croissant.


    —Sí, señor.


    Valen se levantó de la silla y caminó un poco hacia baranda de la terraza. Las vistas al jardín eran magníficas.


    —Ven y mira esto, Alejandra.


    —¿Qué? —preguntó ella acercándose. Valen aprovechó para colocar la palma de su mano sobre su cadera. Alejandra siguió la vista de su amigo, pero no logró distinguir nada insólito—. Val, no veo nada…


    —Oh, creía haber visto… Nada, olvídalo. ¿Ale, cuánto extrañas a tu cuñada?


    —Muchís…


    Cuando Alejandra se giró para observar a Valen y a quien encontró sentada en una de las sillas de la mesa del desayuno fue a Idaira.


    —¡Ida! —La mirada de la muchacha se iluminó bajo el significativo oteo de Valen. Corrió hacia la mujer que se levantó y la abrazó.


    —Oh, cuñis. ¡Te he extrañado!


    —Y yo, Ida, y yo… Pero, cómo… Cuándo…


    —El bombón tiene mucho que ver con esta sorpresa —sonrió Idaira.


    —¿Val?


    —Sí, invité a tu cuñada a pasar unos días con nosotros. Sabía que la extrañabas —le explicó.


    —¡Gracias, Val!


    Alejandra corrió, y se lanzó sobre él, abrazándolo y colgándose de su cuello. ¡Estaba feliz! Valen rodeó la cintura de la mujer que tenía el peso de una pluma.


    —De nada, cariño.


    —Ya, cuñis —le dijo Idaira jalando de ella—. Deja a tu marido tranquilo, que seguro que te tiene a trabajos forzados desde que se casaron.


    Los tres volvieron a sentarse alrededor de la mesa y mientras Ida y Alejandra conversaban, Valen decidió que lo mejor era tomarse tranquilo lo que le quedaba del café.


    —¡Es cierto, casi lo olvido! ¡Os he traído regalos!


    —No te hubieras molestado, Idaira —le dijo Valen, mientras la mujer le ignoraba y entraba en busca de los presentes. El hombre frunció el ceño, de lo que sea que estaba buscando.


    —Este es especial para mi querida cuñadita —le dijo sacando una caja roja con un moño platinado muy mal envuelto—. No me tengas en cuenta el envoltorio, Ale, no soy dada a las manualidades —Alejandra sonrió y cogió el paquete—. Y este es para mí celópata favorito.


    Valen tuvo temor de abrir el paquete, pero logró guardar las apariencias. No entendía cómo, pero Idaira, la cuñada de su esposa, le ponía los pelos de punta con tanta cháchara sin sentido.


    —Gracias.


    Alejandra se apresuró a abrir el regalo. Ella lo vio, pero no quiso mostrarlo y Valen comprendió que Idaira había hecho de las suyas una vez más.


    —Muéstrame —exigió él.


    —N-no… —Le encantaba cuando Alejandra perdía la palidez natural de su piel para hacerle competencia a los semáforos en señal de alto.


    —Ay, cuñis, pero muéstrale —metió su cuchara Ida—. A él también le va a encantar.


    Ruborizándose aún más si era posible, sacó un atrevido conjunto de lencería en completa transparencia de color piel. Alejandra supo que nunca se pondría aquella prenda que la haría sentirse como si estuviera totalmente desnuda.


    —¡No me lo agradezcas, bombón!


    La mujer observó la atenta y ardiente mirada de Valen. Sus ojos grises eran lujuria líquida que aún en la distancia la tocaban y la hacían vibrar.


    —¡Esto no es decente, Ida!


    —Nadie dijo que tenías que serlo con tu esposo.


    Ella bufó.


    Valen encontraba muy entretenida la situación. Cogió su propio obsequio y lo abrió. Lo primero que encontró fue un control. Observó a Idaira y ella le guiñó un ojo.


    —Siempre quise comprarme uno de esos. Gracias.


    Su curiosa mujercita levantó la cabeza para ver el interior de la caja y no vio nada más que un reloj y un tipo control de auto.


    —¿Qué es? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Es un rastreador —explicó Valen con calma, aun cuando la joven abrió los ojos descomunalmente y la mandíbula se le cayó—. Este reloj va en tu muñeca, la ajusto con un código interno que sincronizo con este pequeño, pero útil control… —El rostro de Alejandra iba cambiando de la incertidumbre al pánico—. Cada vez que te alejes de un perímetro que yo configuraré, este aparatito sonará.


    Idaira no podía más de la risa al ver a su cuñada completamente escandalizada con el dichoso artefacto. ¡Valen Lemack tenía sentido del humor!


    —¿Es… —Ida no pudo más y soltó la carcajada tan potente que Valen pensó que tendría que cambiar los vitrales por un material anti-sonoro—. ¡Oh, Valen Lemack, eres horrible!


    —Y tú muy crédula, cariño —dijo él jalándola de la barbilla para dejarle caer un corto beso que convenciera a la esposa del hermano de su esposa que el suyo era un matrimonio de verdad.


    —¡Siempre lo dije, se ven tan adorables juntos! —canturreó Ida—. Y es por eso, tortolitos, que les he traído otro regalo —La mujer dejó sobre la mesa una gran caja de condones de colores y sabores. Alejandra quiso morirse en ese momento—. Este es un desafío. Si acabáis la caja de preservativos antes de una semana, obtendréis un premio aún mucho mayor.


    —No quiero preguntar —murmuró Alejandra, repentinamente cohibida ante la desfachatez de la mujer que consideraba su hermana.


    —El premio, y si usan bien este artefacto, será el gozar de una semana increíble de sexo y no tener una boca más a los nueve meses. ¿Qué te parece, Valen?


    El hombre, que gustaba mucho de meterse con su mejor y única amiga en sus ratos libres, se volvió hacia ella y le dijo:


    —¿Será que la idea es que practiques cómo ponerlos, cariño?


    —¿Practicar? —preguntó Idaira—. Y yo que pensaba que a estas alturas del partido sería toda una experta. ¿Qué tipo de marido eres, bombón, que no ilustras a tu audaz esposita?


    —¡Ida, por favor! —gritoneó Alejandra para que la mujer se callara.


    —Soy del tipo de marido que invierte su tiempo enseñando a mi mujer cosas mejores que esas, Idaira —Le dijo Valen dirigiendo su mirada de acero penetrante hacia la mujer.


    —Ufff… —dijo la aludida abanicándose con la mano— Eso deja mucho a la imaginación, ¿no crees, cuñis?


    Alejandra observó ceñuda a Valen, pero él le guiñó un ojo.


    —Los señores: Bennett y Nichols han llegado, señor.


    —Gracias, Bianca. En un momento me reuniré con ellos en el estudio.


    —Sí, señor.


    —Me encantaría quedarme, pero el deber me llama —Se levantó y antes de irse las observó—. Diviértanse.


    Alejandra sonrió.
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    —Las damas primero —dijo Valen sosteniendo la puerta de la limusina para que tanto Alejandra como Idaira pudieran entrar y ponerse cómodas.


    Esa mañana en particular parecían bastante alegres con la idea de pasear juntas por la ciudad y muy secretamente Valen sabía que la cuñada de su esposa estaba más que contenta con poder gastar dinero de su cuenta corriente. Claro, a Alejandra no le había hecho mucha gracia cuando, durante el desayuno, le había dado la tarjeta de crédito y le había dicho lo que quería que comprara con ella. Sabía que su querida esposa odiaba ir de compras con la misma intensidad con la que a Idaira se le iluminaban los ojos por una platinum.


    —¿Estás seguro bombón que no quieres que compremos nada más? —preguntó inocentemente Idaira una vez estuvieron los tres dentro de la limusina. El lujoso vehículo blindado podía resistir, incluso, un ataque con misiles.


    —Val, no es necesario que…


    —No, no y no… —interrumpió la otra mujer—. Es necesario que compremos cosas para ese dichoso evento al que tienes que acompañar a tu maridito. ¡Por la santa brillantina de los ochenta! Ahora eres la esposa de Valen “bombón” Lemacks, tienes que ir acorde a tu nueva posición. Además, nunca me había subido antes a un auto como este. ¡Qué elegante!


    Alejandra negó con vehemencia ante la clara demencia senil de su cuñada y se volvió hacia Valen que aparentaba no prestar demasiada importancia al soliloquio de la bulliciosa mujer que jugaba con los controles de las lunas polarizadas.


    —¿Estarás ocupado todo el día? —preguntó ella en un aliento.


    —¿Eso es una invitación, preciosa? —preguntó llevando una mano hacia el rostro de la mujer y acariciando sus suaves y pálidas mejillas—. Porque si es así, estoy dispuesto a cambiar mi horario entero por ti.


    Alejandra se ruborizó ante la ardiente mirada que Valen posó en sus labios. Ella no pudo evitar humedecérselos y el hombre sintió el segundo aguijonazo de deseo de la mañana.


    —¡No, no, no, y de nuevo no! —dijo Idaira interrumpiendo—. Podrás cambiar lo que quieras, bombón, pero yo no estoy dispuesta a compartir a mi cuñis, por muy bueno que estés. No. ¡La tienes para tus perversos planes y llenarla de bebés el resto de tus días!


    —¡Oh, Idaira! —se quejó Alejandra abrumada por la boca floja de su cuñada.


    —¿Acaso no es cierto? —bufó la mujer cruzándose de brazos—. Seguro que las noches les cunde mucho. ¡Jesús, ya me los puedo imaginar! Cuñis, acabarás impedida de cintura para abajo si no paran un poco. Además, el látex no es eterno y puede causar irritación.


    —No te preocupes, Idaira, tus preservativos agujereados están a buen recaudo. Alejandra y yo preferimos la ausencia de barreras entre nosotros.


    —Oh… —Alejandra observó cómo su cuñada se sonrojaba ligeramente por las palabras de su marido y comenzó a buscarle un significado más allá del evidente—. De todas maneras, bombón, hoy Ale es mía, así que nada de arrastrar a tu mujer de nuevo a la horizontal.


    Valen soltó un pequeña risita complaciente y Alejandra supo que su cuñada había perdido de nuevo la partida.


    —No hay problema, Idaira, no necesito la horizontal. Digamos que soy adaptable.


    Su hermana política, que le siguió el juego, soltó una carcajada tan fuerte que Alejandra pensó que se iba a atragantar.


    —¡Es bueno saberlo! —Rió—. Con ese régimen alimenticio, pronto tendremos pequeños Lemacks correteando por la casa. ¡Qué bonitos serán!


    Alejandra se volvió para observar a su cuñada parlotear mientras pensaba en que si ellos fueran un matrimonio de verdad cabría la posibilidad de que en un futuro no muy lejano, ella pudiera sentir crecer dentro suyo un hijo de Valen. ¿Qué se sentiría? No sería cualquier bebé, sino el hijo del hombre que más admiraba y adoraba del mundo. ¿Sería niño? ¿O, tal vez, una niña? ¿Tendría los ojos de su padre o su enfermiza palidez? Sin quererlo sonrió.


    —Es que es cierto, y no me mires de esa manera cuñis, porque ambos son muy bellos juntos y los niños tendrían que salir completamente encantadores, para comérselos.


    —Idaira —La cortó Valen, tajante—, creo que te estás adelantando demasiado a los hechos. No hemos pensado en ser padres.


    Un bebé.


    Un hijo o hija. Una mitad de Alejandra y de él.


    Valen sacudió la cabeza mentalmente intentando alejar de un solo golpe aquel pensamiento. Bajo ningún concepto él permitiría que alguien dañara a su pequeña de esa manera. Su bestia interna se removió recordándole que él había sido el responsable de la muerte de su madre. Si él no hubiera nacido, su madre seguiría viva, por lo que no iba a condenar a Alejandra a algo así. Su semilla era lo suficientemente nociva para marchitar la más fuerte de las flores del jardín. Y no iba a poner a su dulce mujer a tiro.


    —¡Tonterías! Imaginaros esa gran casa que tenéis llena de risas y travesuras. Parecería un hogar y no solo un museo viviente.


    Una niña. Tendría que ser una niña con los ojos de su madre. Una delicada y perfecta rosa blanca en medio de un matorral. Una niña que les perteneciera a ambos, pero que no…


    Valen cabeceó.


    ¿En qué mierdas estaba pensando?


    No habría hijos.


    Nunca.


    —Eso tendremos que verlo con el tiempo…


    —¡Pero es que quiero sobrinos!


    —Dicen por ahí que el sentimiento es más gratificante cuando eres la madre y no la tía, Idaira —continuó Valen duramente, llamando la atención de ambas mujeres.


    —Eso es lógico, bombón aguafiestas, pero, pronto mi bebé necesitará un primito con quién jugar.


    —¿Ida? —preguntó Alejandra anonadada mientras la mujer se llevaba una mano al vientre y le indicaba con los dedos el número dos.


    —¿Dos meses? —preguntó el hombre, como si no pudiese creer que alguien como esa alocada mujer fuera a ser madre. Idaira asintió—. Bueno, supongo que enhorabuena.


    —Gracias, mi entusiasmado bombón, pero parece que mi muñeca se ha quedado pasmada. ¿Alejandra?


    La aludida sacudió la cabeza, y la observó con una luz muy dulce en los ojos.


    —¡Oh, Ida, es una maravillosa noticia! ¡Muchísimas felicidades! ¿Pero cómo? ¿Cuándo… ? —Alejandra cayó en lo absurdo de sus preguntas—. No, no me refiero a eso. Sino a cómo lo tomó mi hermano.


    —Está contentísimo con la idea de ser papá.


    —Qué bueno.


    —Pero compartida mi dicha, no nos desviemos del tema inicial. Hoy compraremos algo muy bonito para ti, cuñis —dijo Ida—. Y para ti también, bombón.


    —Mi encantadora mujercita se ve hermosa con cualquier ropa, Idaira, pero la prefiero en su traje de Eva.


    Alejandra soltó una risita angustiada, mientras su cuñada volvía a retomar el ritmo de la conversación.


    —Desnuda y dispuesta —Rió.


    —Totalmente. —asintió Valen. Le gustaba jugar con la vergüenza de su amiga—. Soy un hombre con sanos apetitos, cariño, es normal.


    —¡Val!


    Idaira rió.


    —¡Alejandra te ruborizas aún como una virgen! Parece que necesitas más instrucción.


    —Estamos en el plan de siete días para la perfección. Ya sabes, como esos pasos de autoayuda.


    —¡Valen Lemacks! —dijo Alejandra simulando estar enfadada por el ritmo de la conversación.


    —Señor, hemos llegado a las oficinas —dijo el conductor interrumpiendo el jocoso momento.


    —Bueno, señoras, tengo que ir a producir. Llámame si necesitas algo y cómprate algo bonito para esta noche. Bonito y rápido de quitar.


    Valen salió de la limusina y arrastró con él a Alejandra para tener un minuto a solas con ella. La joven gimió cuando él jaló de ella para besarla tan apasionadamente que la mujer sintió que si no obtenía pronto aire, sus capacidades mentales se iban a ver seriamente carbonizadas por el intenso calor. Le apretó la cintura y acarició la curva que llevaba hacia su trasero respingón.


    —Te estás pasando, Val, ¿qué crees que estás haciendo? —murmuró quedamente.


    Él posó los labios en su oído y su aliento y voz ronca la estremecieron.


    —Estoy demostrándole a esa disparatada cuñada que tienes, que el nuestro es un matrimonio auténtico. Estamos recién casados y se supone que estaríamos cogiendo sin parar e inaugurando habitaciones.


    —No participaré en esto —susurró.


    Él se apartó de repente de ella y metió las manos en los bolsillos de su pantalón.


    —Perfecto, entonces buena suerte con la insana curiosidad de esa loca y con el arsenal de preguntas al que te someterá si ve o sospecha que algo no encaja en nuestra relación.


    Alejandra bufó y Valen le besó la punta de la nariz.


    —No me compraré nada porque no pienso devolverte la camisa que te robé —le dijo lo suficientemente alto para no parecer un susurro, sacándole la lengua con insolencia—. A pasado a ser parte de mis posesiones.


    Valen hizo una mueca irónica mientras volvía abrirle la puerta de la limusina. Antes de que pudiera subir, la atrapó de nuevo en sus brazos.


    —Así que la gatita resultó ser posesiva —Idaira que lo escuchó soltó una risita—.Tengo que irme a trabajar, así que sé una buena niña y despídete de tu abnegado marido como es debido.


    Alejandra sonrió maliciosa y alegremente.


    —Pórtate bien y no le gruñas a las personas, amor. —Le rodeó el cuello y lo besó, dándole un ligero puñetazo que Valen logró esquivar apenas.


    —No prometo nada, cariño —dijo con la mirada encendida y luego le acercó los labios a la oreja—: Prometo que pagarás por esto cuando llegue a casa. —Alejandra se estremeció—. Bien, señoras, que tengan un hermoso día.


    

  


  


  
    CAPÍTULO 10


    
      
    


    


    
      
    


    —Odio ir de compras —dijo Alejandra, haciendo un mohín y tocando el brazo de su cuñada para ver si se apiadaba de ella y ponía pronto fin a su tortura.


    
      
    


    Idaira puso los ojos en blanco.


    
      
    


    —Por suerte, eres de las pocas anti-fashion que aún circulan por este planeta. Tres horas de compras y lo único que has comprado son unas bragas de abuela y un vestidito con el que, por cierto, creo haber visto el pasado mes a mi vecinita de cinco años. ¿Acaso el bombón celópata es un enfermo pederasta?


    
      
    


    —Eso no ha tenido ninguna gracia, Ida —La amonestó Alejandra. Tan rápido como sintió el beso reconciliador de su cuñada en la mejilla, su malestar se volatilizó.


    
      
    


    —Lo sé, lo sé, cascarrabias, yo simplemente bromeaba. Tu maridito, bajo esa capa de frío y sexy glacial, es un buen hombre. Estoy convencida de ello. De lo contrario, ya te habría subido al primer avión de vuelta a Canarias.


    
      
    


    Ambas mujeres salían del gigantesco centro comercial Canada Square, en Canary Wharf. Más de doscientas tiendas, con marcas asequibles, así como de diseño, las habían circundado toda la mañana allá por dónde caminaron.


    
      
    


    —Y, ahora, adormecida con tanta epidemia inducida, ¿vas a contarme cuánto le mide a… ?


    
      
    


    —¿Crees qué le gustaría? —Alejandra se había detenido delante de un escaparate.


    
      
    


    Frunciendo el ceño, Idaira dirigió la mirada hacia el lugar del vidrio que le señalaban. Se encogió de hombros.


    
      
    


    —Pienso que el frío glacial se derretiría mucho más si vistieras para él un conjunto de lencería de Victoria's Cógeme-duro Secret, pero esto también puede servir. Solo debes decirle, cuando te dé las gracias, que te lo pague esta noche en especies.


    
      
    


    —¡Idaira!


    
      
    


    


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    En la calle, ajena a la acelerada marcha de los transeúntes, el ruido del tráfico y, sobre todo, ajena a su presencia, su bonito objetivo esperaba. Su acompañante había entrado de nuevo al centro comercial. Tal vez, se habían olvidado de algo.


    
      
    


    La vio echar una ojeada a su alrededor, frotándose los brazos; la ligera y corta chaqueta vaquera que llevaba parecía insuficiente para el día frío y gris que hacía. Aunque la primavera estaba a las puertas, la nieve aún no se había esfumado de gran parte del país.


    
      
    


    Midgard, tan invisible y silencioso como una sombra, acortó distancias y la estudió con atención. Ella era un tierno bocadito de piel pálida, mejillas sonrosadas y cuerpo curvilíneo. Su vestimenta o la raya a un lado de su pelo castaño, sujetado con una horquilla en forma de mariposa, la hacían parecer increíblemente más joven e inocente.


    
      
    


    Cuando un señor se le acercó y preguntó algo, ella pareció ponerse nerviosa y aferró el bolso como una cuerda de salvamento.


    
      
    


    Midgard observó también la reacción instantánea del gorila enorme que hasta ese momento, se había mantenido, casualmente a una distancia prudente su objetivo, leyendo un periódico. Otro hombre, vestido de traje y aparentemente distraído, parecía completamente ajeno a la joven.


    
      
    


    Nada más lejos de la realidad.


    
      
    


    Él sabía a ciencia cierta que eran dos adiestrados halcones. En el momento que su señora corriera el más mínimo peligro, desplegarían sus alas y saltarían sobre su presa.


    
      
    


    Dos de los perros guardianes de Valen Lemacks.


    
      
    


    Midgard sonrió y se preguntó si serían tan buenos y rápidos como él con un arma.


    
      
    


    —Apuesto cien euros a que debe tener unas buenas tetas debajo de toda esa ropa.


    
      
    


    Él sonrió.


    
      
    


    —¿Y cómo lo averiguarás, Romeo?


    
      
    


    Miró a la joven correr apresurada y cruzar la vía. Frunciendo ceño, la descubrió avanzar, cautelosa, hacia un mugriento… ¿can? El animal, completamente perdido y en el que nadie parecía haber reparado, salvo ella, en un inicio se mostró temeroso, pero rápidamente pareció quedar embrujado por la dulce hechicera.


    
      
    


    Midgard acarició el mentón.


    
      
    


    Sabía exactamente lo que estaba mal.


    
      
    


    Valen Lemacks no era merecedor de una mujer así.


    
      
    


    Él la utilizaría. Valen utilizaría su dulzura e inocencia como bálsamo para su maltrecha alma. La rompería con unas manos endurecidas por los años que había pasado luchando por sobrevivir en el infierno.


    
      
    


    Rió suavemente de manera profunda, sin humor, con una presión en el pecho que aumentaba a cada momento. Curioso. Lo habían bautizado Midgard en la unidad porque, como el hijo de Loki, Midgard , no sentía y se movía y actuaba como una serpiente. Efectiva y mortal.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPÍTULO 11


    
      
    


    


    —¿Sí?


    —Señor Lemacks, disculpe que lo moleste, pero su esposa ha venido a verlo.


    Valen sacudió la cabeza pensando el motivo por el cual Alejandra hubiese ido a su oficina sin avisarle. Seguramente sería un tema de vida o muerte.


    —Mi esposa jamás es una molestia, ¿le queda claro?


    —Por supuesto, señor.


    —Bien. Dígale que pase.


    Valen se levantó de su asiento y la mirada se le iluminó cuando vio, asomándose por la puerta abierta, el volado del vestido de disco y botones que se había puesto Alejandra esa mañana.


    —¡Val! —Al verlo, la joven sonrió y corrió a abrazarse a él.


    —Parece que mi bella mujercita me ha estado extrañando —Ella asintió y él la ayudó a quitarse la ceñida chaqueta vaquera que llevaba—. ¿Haz almorzado ya?


    —Sí, con Ida, y la verdad es que estoy aquí por algo especial —dijo ella y Valen levantó las cejas interesado.


    —Soy todo oídos —le dijo jalándola de un brazo para que le acompañara a sentarse en el sillón presidencial de cuero.


    Valen lo ocupó y Alejandra apoyó una cadera en el escritorio de caoba.


    —Oh, espera —La mujer rebuscó en su bolso y de allí sacó una pequeña cajita oscura y se la extendió—. Esto es para ti. Espero que te guste.


    La mirada de Valen cambió. Frunció el ceño ligeramente y luego aceptó la caja, pensando si se le había olvidado alguna fecha importante. No era su aniversario de bodas. Definitivamente tampoco su cumpleaños. ¿Un regalo sin ningún motivo aparente? Nunca nadie había hecho algo así por él.


    —¿Por qué? —preguntó observándola con inquisitiva mirada.


    —Porque lo vi, me acordé de ti y decidí comprarlo —Sonrió, nerviosa—. ¿Hay algo de malo en querer qué mi esposo lleve algo mío siempre con él?


    Valen no estaba acostumbrado a aquellos detalles, pero le complacía comprobar cómo Alejandra sentía, al igual que él, la imperiosa necesidad de marcar territorio. Se apresuró a abrir la rustica caja para sentir el aroma al cuero repujado en una esclava de finas tiras negras enlazadas en una trenza y alguna que otra argolla de metal esposada a figura de .


    —Sé que no es mucho, pero…


    La expresión del hombre cambio al comprender que Alejandra, su Ale, su esposa y mejor amiga, le estaba haciendo un obsequio desinteresado, en un momento poco importante. Vio en el rostro de la mujer que ella esperaba que le dijera si le había gustado o no.


    Valen la cogió de la pequeña cintura y jaló de ella para besarla y agradecerle el tenerlo siempre presente. A él le gustaba mucho el saber que era el dueño íntegro de cada uno de sus pensamientos. La besó con ardor mientras atraía su cuerpo menudo para ayudarla a sentarse a horcajadas sobre él.


    —Abre la boca ligeramente y relaja los labios —Le dijo y cuando ella lo hizo, el hombre le poseyó la boca con tal fuerza, con tal rudeza que la joven sintió que sus labios latían bajo el delicioso yugo al que estaban siendo sometidos.


    Alejandra se entregó al nuevo beso desesperado mientras las manos de él le impedían tocarlo como quería. Valen se alejó de ella.


    —En el invernadero ni esta mañana, me… me habías besado así —Se llevó las yemas de los dedos a los labios que aún latían como un corazón vivo y acelerado, parecido al que bombeaba descontrolado dentro de su pecho.


    —Es el beso de un amante. Mereces ser besada de todas las formas posibles —Le acarició el cabello—. Un amante deseoso de tocar cada parte de tu cuerpo, de agonizar con cada gemido o suspiro de placer, porque con ellos me alientas, me alimentas.


    Valen deslizó una mano por debajo del vestido de Alejandra y recorrió sus piernas cubiertas por medias, mientras sentía cómo su efervescente deseo se iba manifestando en la dureza de mármol que llevaba consigo debajo de sus carísimos pantalones. Subió sus palmas, pensando en el momento en que por fin pudiera ver, oler y enterrar su boca en su parte más privada para enseñarle también el beso más íntimo de un amante.


    Se excitó solo de pensar en tener el río de miel de Alejandra en su lengua, como el licor de los dioses. Acarició sus tobillos, sus pantorrillas, jugueteó con la rótula de su rodilla cubierta por la media y siguió explorando hacia el calor que parecía gritar su nombre.


    Cuando llegó a la cara interna de sus muslos la obligó a separarlos. Lo mejor de que ella estuviera sentada a horcajadas sobre su regazo era la accesibilidad a cada musculo de la parte inferior de su cuerpo. No sabía qué era lo que más le gustaba, si rozar sus muslos o apretar la redondez de su trasero.


    Mientras él se recreaba como un infante en un parque de diversiones con cada parte expuesta de su cuerpo y descubría otras. Alejandra se mordió el labio inferior mientras rebuscaba en sus bolsillos para encontrar el smartfone.


    Él aprovechó para mordisquear el lóbulo de la tierna oreja femenina.


    —Si sigues irrumpiendo así en mi oficina —susurró para solamente ella escuchara la ronquera y pesadez de su voz—, voy a olvidar dónde estamos y a empujar tan profundo dentro de ti que vamos a obsesionarnos el uno por el otro, chiquita.


    Alejandra rió, contenta, porque sabía que la euforia por contarle lo que le había pasado, le había dado el valor suficiente para sorprenderlo gratamente. No podía decir que había llegado con tranquilidad, sino por el contrario había irrumpido a trote en la oficina solo para encontrarse con la pared incendiada del deseo de su esposo.


    —Espera, Val, un segundo —le dijo cuando el hombre estampó un reguero de besos por su cuello haciendo que sintiera cosquillas—. Tengo que mostrarte algo…


    —Si no tiene que ver con alguna coqueta lencería que hayas visto en las vidrieras o —La interrumpió, y comenzó a desabrocharle los botones delanteros del vestido—, que ya tengas puesta debajo de este vestido, no me interesa.


    Valen la observó contrariada y tardó unos segundos en procesar lo que estaba ocurriendo en su despacho, lo que había dicho y, lo que inevitablemente ocurriría si no ponía freno de una vez por todas. Maldición. En aquellos momentos, lo último en lo que estaba pensando era en resguardar y mantener intacta la virginidad de su amiga.


    Verla sentada en su regazo, con la parte inferior del vestido enredado en sus caderas y la superior desabrochada, revelando el encaje de sus perfectos pechos, estuvo a punto de hacerlo eyacular.


    —No, no tiene que ver con ropa interior —Rió Alejandra. Buscó entre las millones de fotos que tenía en la copia de seguridad de su móvil. Valen observó el rápido movimiento de sus dedos—. Se trata de… Ay, ¿dónde está?


    Al ver una fotografía de una pose sexual del kamasutra, Alejandra tragó saliva con fuerza y se puso nerviosa, intentando cambiar la imagen en efecto para que el hombre no se diera cuenta, pero lo que no comprendió es que nada, absolutamente nada, se le pasaba a Valen Lemacks.


    —¿Así que quieres investigar sobre la pose del perrito del kamasutra? —preguntó socarrón—. Bueno, muñeca, nunca podré negarte nada si irrumpes en mi oficina así para pedirme sexo duro.


    —¡No es eso! —Las mejillas de Alejandra no tardaron en colorearse de bermellón al darse cuenta que cualquiera que fuera su intento por ocultarlo, él siempre parecía estar uno o dos pasos por delante.


    —¿Entonces? —preguntó acariciando su trasero y la parte baja de su espalda.


    En ese preciso momento, la joven encontró lo que estaba buscando dentro del teléfono.


    —¡Aquí está! Se trata de él —Le dijo sonriendo y mostrándole la fotografía que había tomado.


    Él no ocultó su asombro.


    —¿Un Bóxer?


    —Sí. Puede que su físico fuerte y musculoso impresione, pero los Bóxer derrochan docilidad y afecto. Son también una de las razas más fieles con sus amos. Le encantan los juegos y no se les agota la paciencia. Además de ser muy lindo, míralo, Val —Le señaló la fotografía—. Mira su carita triste. Ellos suelen ser muy sanos, y salvo las medicaciones normales para los cachorros y las vacunas anuales no son una raza muy enfermiza, por lo que por ese lado no dan muchos problemas. Son unos compañeros maravillosos…


    Valen apretó los labios y así como iba quitando las manos del tentador y jugoso cuerpo de su esposa, así también su humor iba cambiando poco a poco. Su deseo fue siendo desplazado por una aguda mente que le anticipaba cuál sería el siguiente paso de su mujer.


    —Sí, sí, y también se emplean con fines terapéuticos dada la alegría que aportan al ser humano. Sí, lo sé. Conozco perfectamente las maravillas que dicen de ellos —Frunció el ceño—. Pero, ¿y qué, con eso?


    —Quiero adoptarlo. Que… que lo adoptemos juntos.


    —No —dijo tajante, con la mirada penetrante y dura.


    —Pero pensé que te gustaban los perros. Tuviste uno…


    Valen la hizo levantarse de su posición sobre su regazo.


    —Vístete.


    —Pero, Valen. Tuviste un perrito antes, lo quisiste. ¿Por qué no quieres tener otro si te gustan los animales? ¿Qué es lo que hace que no quieras aceptarlo? Él nos necesita.


    —Alejandra, basta.


    —¿Por qué?


    Valen golpeó sobre la madera del escritorio.


    —Es algo que no te incumbe, y que por tu propio bien no deberías saber. Así es que, sé una buena esposa, déjalo estar y regresa a casa.


    En un tenso silencio, la joven se arregló la ropa. Tenía ganas de llorar pero luchó para no hacerlo. Sabía que por más que intentara hablar con él, se había cerrado en sí mismo, dejando fuera a todo el mundo. Cuando estuvo decentemente vestida, se dio media vuelta y caminó hacia la puerta.


    —Espero que tenga una buena tarde, señor Lemacks.


    Y antes de que la puerta se cerrara tras de sí y pusiera un muro seguro de por medio, lo oyó maldecir.


    


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 12


    
      
    


    


    
      
    


    Valen rodó en la cama y se tumbó de espaldas al colchón, totalmente desnudo y desabrigado. La noche había caído, pesada y oscura, pero en el cielo se podían ver algunas estrellas. Los ventanales que comunicaban el interior con el exterior estaban completamente abiertos y la suave brisa invernal mecía la gasa de las cortinas a su alrededor.


    
      
    


    Frío.


    
      
    


    Necesitaba que la sangre se le helara tanto como el corazón.


    
      
    


    Todo permanecía en silencio. Su respiración, tranquila, profunda y rítmica era el único sonido que podía distinguir en medio de aquella trampa mortal.


    
      
    


    ¡Qué suerte la suya!, pensó con cinismo.


    
      
    


    Valen respiró profundamente, fortificando el aliento mientras se pasaba el antebrazo por los ojos.


    
      
    


    Después de que Alejandra abandonara la empresa esa tarde, con la expresión más triste y enfurecida que él le recordaba, había andado de un lado a otro, gruñendo cuando hablaba con alguien y convirtiendo en un auténtico infierno el trabajar junto a él. Cuando había llegado a casa, justo a tiempo para la cena, la pequeña mentirosa había alegado no tener hambre y un ficticio dolor de cabeza. Había ordenado a Bianca que le subiera una bandeja con comida. A su regreso, la había interrogado como si estuviera en un jodido tribunal.


    
      
    


    Pequeña terca del demonio.


    
      
    


    Quizás se hubiese precipitado con su decisión. Pero, diablos, si no acoger al dichoso perro la hacía infeliz, él mismo iría a buscarlo y se lo traería a casa. A ese saco pulgoso y a todos los sacos pulgosos que quisiera. Joder, le montaría un puto albergue canino si eso la hacía inmensamente dichosa.


    
      
    


    Apartando el brazo echó un vistazo breve, cauteloso, hacia la puerta que debería estar vetada para él.


    
      
    


    ¿Dormiría?


    
      
    


    Cerró los ojos con fuerza, debatiéndose entre morir congelado o cruzar el umbral y poner la cabeza entre los muslos de Alejandra, mostrándole cómo se sentiría su boca contra su carne más delicada.


    
      
    


    Ese solo sería el principio.


    
      
    


    Dedicaría la misma atención a todos y cada uno de los rincones de su cuerpo. No habría vestigio de piel, marca o lunar que él no tocaría, mordería, lamería y besaría. La pondría tan caliente y húmeda que suplicaría por tener su polla dentro de ella.


    
      
    


    Jadeó al imaginar cuan de estrecha y dulce sería. Las paredes de su vagina estrangularían su verga, la empaparían con el néctar de su deseo mientras él la penetraba, fuerte y duro, una y otra vez. La haría gritar y llorar de placer y dolor, rogar por más. Sería tan escandalosa, que el sonido retumbaría por toda la mansión y todo el mundo sabría lo animal que podía llegar a ser.


    
      
    


    Cerró los ojos, atormentado. Su polla, completamente erguida y pesada contra su vientre, parecía enojada. Envolvió una mano en la ardiente y endurecida vara y comenzó a bombear con urgencia.


    
      
    


    Dios, cuánto deseaba que Alejandra se la chupara en esos momentos, sentir su boca caliente a su alrededor. La pondría de rodillas y follaría su pequeña y respondona boquita. Se la metería profundamente, casi hasta las amígdalas mientras ella luchaba por tomarlo.


    
      
    


    Infiernos, sí.


    
      
    


    Dos fuertes empujones… Uno…


    
      
    


    Jadeante, sintió el espeso chorro de su semen verterse sobre su musculado abdomen.


    
      
    


    Apretó los dientes y ahorcó su miembro cruelmente con los dedos, buscando el dolor, peleando con la necesidad de levantarse de la cama, atravesar el espacio que lo separaba de su mujer y llevar a cabo sus más oscuras fantasías con ella.


    
      
    


    Maldijo con voz áspera mientras su cuerpo se seguía sintiendo tenso y rígido. La furia, absoluta y aplastante aumentando por momentos.


    
      
    


    Con un demonio. Ella era suya, y podía demostrárselo cuando quisiera.


    
      
    


    Negó.


    
      
    


    ¡No, joder!


    
      
    


    Valen saltó fuera de la cama como un resorte y fue al baño. Estaba furioso y cansado. Mientras se limpiaba pensó que si pudiese volver atrás y matar al monstruo que lo convirtió en la basura que era, lo haría sin dudarlo.


    
      
    


    No sabía qué hacer, y aquello lo llenaba de irá y frustración. Porque él, Valen Lemacks, lo controlaba absolutamente todo.


    
      
    


    Los recuerdos lo asaltaron, de repente, burlándose de esa creencia.


    
      
    


    El pequeño Valen se sentía como si le estuvieran cocinando la piel a fuego lento mientras yacía, en el suelo del bosque. Un rayo de sol se coló a través del follaje y lo cegó unos segundos. La última paliza de su padre había sido más salvaje que las anteriores. Aún tenía las huellas brutales de la correa y puños grabadas en su larguirucho cuerpo.


    
      
    


    —Algún día nos largaremos de este lugar, amigo —Palmeó la cabeza de Sombra mientras este, tras comer, reposaba la comida echado a su lado, sobre su cuaderno de dibujo y el carbonzillo—. ¿Qué te parecería Grecia? Podríamos acercarnos a la región de Tesalia y visitar los seis monasterios que aún sobreviven... “Y allí donde tal vez solo Dios vivía, pasaron a vivir también los hombres.” —recitó. A pesar de su corta edad, era un pequeño erudito que dedicaba la mayor parte de las horas del día a leer—. Podríamos visitar también, Patmos, la curiosa isla del Egeo. Cuentan de ella que un día el cielo se abrió y se pudo oír la voz del mismo Dios. —El perro ladró y gimoteó—. ¿Demasiado cerca? Entonces viajaremos a Francia, y te llevaré a ver las Catacumbas de París o la tumba del agua en la pequeña aldea de Arles-Sur-Tech. —Dos nuevos ladridos lo hicieron fruncir el ceño—. ¿No? ¿Y España? ¿Qué te parece España? Sería un buen destino. Me gustaría ver el Escorial de Felipe II.


    
      
    


    No supo cuántas horas pasó allí, tirado junto a Sombra, haciendo planes de un futuro que aún veía lejano, pero lo que si supo fue que cuando se secó las lágrimas que humedecieron sus mejillas aquel día, juró que sería la última vez que sentiría aquella quemazón líquida detrás de los párpados.


    
      
    


    Nunca más.


    
      
    


    Y así había sido.


    
      
    


    No recordaba haber vuelto a llorar desde entonces. No recordaba haber sentido la imperiosa necesidad de hacerlo.


    
      
    


    Nunca.


    
      
    


    De vuelta en la habitación, Valen se restregó la cara con desesperación. Temblando como lo haría un adicto cuando le faltaba su dosis. Él conocía bien esa sensación horrible.


    
      
    


    La única necesidad que sentía era por Alejandra. La necesitaba tan maldita y jodidamente cerca para sobrevivir, como en el pasado había necesitado las drogas y el alcohol para no sentir.


    
      
    


    Sacó de la cómoda unos bóxer limpios y se los puso, guardando su todavía algo dura polla dentro de ellos. Caminó hacia la puerta que comunicaba las dos recámaras y se detuvo con la mano congelada en el pomo.


    
      
    


    Si no podía follársela, al menos, acunaría su cuerpo contra el suyo toda la noche. Se metería a hurtadillas en su dormitorio mientras dormía y la desnudaría. Se deslizaría silenciosamente bajo las mantas y la abrazaría, ciñéndola acaloradamente a él. Procurando no despertarla, incluso, podría besarla, acariciarla...


    
      
    


    Gimió ante la idea y abrió la puerta. El corazón se le paralizó.


    
      
    


    ¿Qué demonios…?


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPÍTULO 13


    
      
    


    


    
      
    


    —Tranquilo, pequeñín —escuchó Valen la voz de Alejandra, cuando abrió sin ruido la puerta de la habitación que estaba a media luz. Entró y cerró la puerta—. Ven bonito, no tengas miedo. Mamá no te hará daño. Eres una cosita hermosa y adorable.


    —Y tú una cosita bastante desobediente y testaruda —La ruda voz de Valen hizo que Alejandra diera un respingo y dejara caer la manta gruesa que estaba arreglando en el suelo.


    —¡Valen! —La culpa estaba dibujada en su mirada mientras se giraba e intentaba esconder lo que estaba haciendo a sus espaldas—. No… no te oí entrar.


    —Eso veo —Entrecerró los ojos, lo necesario para poder mirarla y observar al pequeño perro blanco de ojo parchado en marrón.


    El perro se intimidó y comenzó a retroceder hasta perderse en la oscuridad de debajo del escritorio. Por lo que podía observar, su pequeña mujercita había desobedecido seriamente la orden que le había dado esa misma mañana. A la izquierda del escritorio que ella utilizaba como estudio, había todo lo necesario para que el perro estuviera bien. Valen levantó una ceja con la mirada penetrante dirigida hacia Alejandra.


    —Ah…Val… —intentó calmarle.


    —Son las tres de la madrugada —dijo mirando el reloj colgado en la pared—. La hora bruja. Y, al parecer, es la hora en la que mi pequeña y tramposa bruja sale de la cama a cometer fechorías.


    —No he cometido ninguna fechoría —Valen arrugó el entrecejo—, al menos ninguna que no tenga un buen y práctico fundamento.


    —Aclárame una duda, preciosa, ¿esa cuñada tuya, Idaira, nunca te ha dicho qué le pasa a la princesa por firmar un pacto con el mal? —preguntó caminando hacia ella y rodeándola para observar la improvisada cama que había hecho en el piso. Asumió que pretendía pasar la noche con el animal— ¿No sabes cuál es el castigo por ofrecer el alma? Te quemarás, chiquita. Arderás si sigues desafiándome.


    —Te equivocas totalmente —le dijo Alejandra temerosa, pero levantando un poco la barbilla para encararlo—. Aún no le he entregado al diablo mi alma.


    —Pero si tu corazón, ¿o me equivoco? —Ella cerró la boca—. Fuiste lo suficientemente ingenua como para pactar con él. Atarte a él. A través de ese acuerdo, ambas partes se comprometieron a respetar una especie de contrato jurídico. El maligno abastecería de riquezas y de poderes a la bruja, quien a cambio prometía completa y absoluta sumisión.


    —Entonces algo está mal en ese acuerdo, si la bruja no quiere ni su poder ni su riqueza.


    Valen hizo una mueca mientras se cruzaba de brazos y observaba a su alrededor con cierta mofa. Le acarició el contorno del rostro con un dedo para terminar paseando la yema sobre el tierno labio.


    —Eres demasiado inocente y buena para saber todo lo que el apellido Lemacks implica. Todo lo que arrastra y todo el agonizante poder que está en tus manos.


    —Pero yo no…


    —Es inherente, cariño. Así como, aparentemente, es igual de innato tu desdén a recibir y cumplir la voluntad de tu esposo. ¿Qué hace ese animal aquí?


    Alejandra le vio moverse por la estancia, inspeccionando cada cosa que estaba en el suelo.


    —Tener un perrito en casa es bueno por el tema de seguridad, compañía. Son tiernos, cariñosos, poco pretenciosos y humildes…—Valen acomodó algunos almohadones en media luna antes sus ojos. Para recostarse de medio lado apoyando uno de los codos en las mantas y enterrando también el talón entre los pliegues arrugados.


    —Ah, el estado de perplejidad por culpabilidad es el buffet del hombre cuerdo.


    —Eso no es justo, Val…


    El hombre dejó de escucharla mientras pensaba en aquel amigo que había sido su compañero en el estado de soledad que todo el mundo había mantenido con él en su triste infancia. Sombra. Le había puesto así al chucho porque por más que había intentado que este se alejara y volviera a su casa o simplemente dejara de seguirle, el animal había seguido allí, persistente, como si supiera lo mucho que necesitaba a un amigo en el oscuro hoyo en el que estaba sumergido.


    Recordaba el cariño que había sentido por la mascota. Era una de las pocas cosas en su vida que, aunque por un breve espacio de tiempo, había valido la pena conocer. Le había entregado más afecto que cualquier otro ser humano y, por primera vez, había tenido a alguien de verdad a su lado. Afectuoso. Fiel. Pero todo lo bueno tiene un final, y el dolor mientras más fuerte, más efectivo es. Apegarse a las cosas que tarde o temprano partirán o te arrebatarán, no era una buena idea. Él había aprendido la lección cuando su maldito padre dejó morir a su único amigo.


    Valen parpadeó y sintió como si acabara de salir de una especie de trance. Se movió, colocando ambas manos detrás de su cuello, observando el techo blanco. La nostalgia lo había embargado, logrando que su semblante cambiase.


    ¿Estaría bien?, se preguntó Alejandra al ver que Valen parecía no estar escuchándola. Su dura expresión le decía que algo estaba pasando por la mente del hombre.


    Instintivamente dio un paso hacia él. Pero la voz severa que escuchó la sobresaltó y la detuvo.


    —Ven, acércate.


    ¡Y un cuerno!, pensó ella, reculando.


    —Pu-puedo oírte perfectamente desde aquí. La acústica de esta sala es magnífica.


    —No se trata de que puedas oírme perfectamente, sino de lo que voy hacer contigo.


    —Y puedo saber de antemano que es eso que piensas hacer conmigo. ¿Conversar, tal vez?


    —Para comenzar, traerte arrastras hasta este nidito de amor que has improvisado para los dos cómo no estés aquí en menos de un minuto. Y créeme, no te gustarán mis formas.


    —Val… yo…


    —Dicen que en la desobediencia reside la virtud del ser humano. ¿Te arrepientes? De desobedecerme.


    —No… ¡Es decir, sí! Un poco… Solo.


    —Te recuerdo, preciosa, que estás tratando de aminorar mi enfado, así que te aconsejo que vuelvas a intentarlo.


    —De acuerdo. Lo que quise decir es que lamento que te disguste todo este asunto y lo veas como una insolencia por mi parte, puesto que esta es tu casa, pero entiéndeme, Patch deambulaba por la calle. Está enfermo. Desnutrido. —La voz se le quebró de pronto—: No tuve corazón para dejarlo ahí.


    —Ese corazón tuyo será tu perdición. —La regañó, abstraído, con la vista aún clavada en el cielo raso de la habitación. Valen hizo una pausa, y como si necesitara cambiar de tema, preguntó—: ¿Lo has llamado Patch?


    Ella asintió.


    —¿Te has fijado en la mancha que tiene en el ojo? Es la única mancha en todo su pelaje albino —Valen observó como la mirada soñadora de la pequeña bruja iba al lateral derecho, debajo de su escritorio, allí, donde el chucho de ojos tristes les observaba temeroso.


    —Ven y acuéstate aquí, conmigo, Alejandra. Esta noche aprenderás a lidiar con un macho cabrío.


    La mujer pareció dudar. No sabía lo que su esposo tenía en mente, y era terriblemente mala para leerle los pensamientos. Se mordió el labio inferior, buscando la manera de hacerle comprender que no podía, no tenía corazón para volver a dejar a Patch en la calle. Caminó hacia él y se arrodilló sobre las mantas. Iba a necesitar toda la ayuda que pudiera brindarle hasta el último de los santos. ¡Urgente!. Miraba al techo, rogando por un milagro, cuando la gruesa y rasposa voz de su marido la trajo de nuevo al terrenal espacio del estudio.


    —Acércate más, vamos —La jaló y ella terminó sentada en su regazo, a horcajadas. El hombre colocó las manos en las caderas femeninas y suspiró como en estado de tranquilidad—. Nadie debería ignorar su instinto.


    —¿Lo ves? —dijo ella sonriendo y observando un poco a Patch—. Eso mismo pensé yo cuando lo vi y mi instinto me dijo: Alejandra, esa cosita de ojitos tan lindos suplica porque lo lleves a casa. Mira qué ternura, será una dosis de miel fresca para el ogrito de nariz arriscada que tienes por espo…


    Valen levantó una ceja mientras una de sus manos le daba una palmada en el trasero.


    —¡Val! —Rió ella, al recibir el infantil correctivo.


    —Algo recuerdo sobre cómo domesticar a una esposa indomable —Le observó sonrojarse cuando levantó las caderas e hizo que su dolorosa erección se friccionara sensualmente contra el vértice de sus muslos separados—. Paso número uno, agarrar con firmeza…


    Alejandra soltó un pequeño quejido cuando Valen afianzo su agarre y la encajó perfectamente, tanto, que ella comenzó a sentir como los tersos labios internos eran raspados por sus propias bragas dada la firmeza con la que él la atacaba,


    —¡Valen Lemacks! —intentó regañar, pero más sonó como una súplica.


    —¿Y ese instinto tuyo, chiquita —Transportó sus manos a los globos de sus nalgas y la hizo balancearse hacia adelante y hacia atrás—, te dice también cómo contentar a un marido furioso?


    —No...


    —¿En serio? Tal vez pueda darte una idea de por dónde comenzar, cariño.


    Valen curvó los labios en una mueca irregular mientras sus manos volvían a emprender viaje hacia el norte, a la tierra montañosa de sus senos. Se deshizo de un tirón de la sudadera que llevaba encima. No llevaba sujetador. Ella trató de cubrirse pero él la inmovilizó, sujetándola fieramente las manos a los costados—. ¡Quédate quieta! Aún te queda el short, pero si vuelves a intentar ocultarme tus bonitos pechos, también desaparecerán.


    Alejandra se sintió mareada, el calor recorriendo su piel como una descarga eléctrica.


    ¡Qué maldita manía de desnudarla a tirones!


    Valen chasqueó la lengua cuando se deshizo de la coleta que aprisionaba su bella cabellera. Hundió los dedos allí para atraerla más y besarla con fuerza, con determinación y con esa dosis de lujuria que solo un hombre experimentado sabía inyectar en el cuerpo de una mujer.


    Alejandra gimió y se pegó más a él.


    —No entiendo por qué no quieres que Patch se quede en casa. Es tan lindo… —Deslizó una mano por el trabado torso masculino. Él sintió que la piel le ardía bajo su inocente toque—. Él podría ser mi protector…


    —Alejandra.


    Ella dejó escapar un ruidito de impotencia.


    —Mira, puedes hacer conmigo lo quieras esta noche, pero quedémonos con Patch, por favor.


    —¿Una noche? ¿No crees que el chucho merece un mayor esfuerzo por tu parte?


    —Que te parece por un periodo de un mes.


    Valen no pudo evitar bufar y abofetear de nuevo su nalga derecha.


    —Porque debería aceptar un trato tan poco beneficioso para mí sí —Rodó entre sus dedos uno de los tentadores pezones rosados y lo apretó hasta que la muchacha se contorsionó soltando un gritito. Él le sopló la punta irritada de la montaña—, como ves, puedo obtener lo que quiera, y en el momento que yo quiera.


    Alejandra se quedó sin palabras porque sabía que tenía razón. Lo único que impedía siempre que ella dejara de ser virgen, era él, nadie más que él.


    —Eso no…


    —¿Vas a negarlo, pequeña mentirosa? —Ella negó, sabiendo que era innecesario hacerlo. Valen asintió—. Ahora, ¿por qué en vez de tratar de convencerme con palabras no lo haces con la táctica que usaste en mi oficina?


    Ella pensó un momento.


    —Qué te parece esto. Haré la limpieza en casa por un mes.


    —Para eso tenemos personal, muñequita, así que prueba con otra cosa más… seductora —Valen consultó el reloj de la pared—. Pero piensa rápido, pequeña, el tiempo se te agota.


    —De acuerdo, me pondré el segundo regalo de Ida y…


    —Me gusta cómo suena eso. Adelante, tienes toda mi atención —Le dijo paseando sus palmas por la curva de su espalda.


    —Y… —Alejandra pensó que podía hacer con un conjunto de lencería de encaje y transparencias—…y…


    Valen la cogió de la mano y puso su palma sobre su abdomen.


    —Salvo que quieras hacerme un show privado, te sugiero que comiences justo aquí —Colocó su mano sobre la furiosa erección que empujaba contra su mano.


    —Val…


    —¿No querías convencerme antes de esta manera? Ahora te estoy dando la oportunidad de hacerlo.


    —Val, Patch va a… vernos.


    —Dios mío, mujer —Valen negó, tirando de ella para que se recostara en las mantas y él quedar encima, entre sus piernas.


    Para que la inocencia del animal quedara a buen recaudo, jaló una manta y los tapó. La habitación, escasamente iluminada, hacía que se vieran algunos rasgos y otros se camuflaran. Valen se bajó el pantalón de deporte y los bóxer lo justo para liberar su miembro. Alejandra jadeó, podía sentir la desnuda longitud, fuerte y dura, contra su vientre. Él atrapó su pequeña mano y la condujo hacia su intimidante erección. Ella intentó rodear aquella barra de ardiente acero, pero su grosor se lo impidió.


    Ella retiró un poco la mano al sentirlo latir y estremecerse cuando las yemas de sus dedos tocaron la sensible piel del glande inflamado.


    —Val… —susurró la joven entre acobardada y curiosa con la nueva experiencia— Yo nunca…


    —Lo sé, cariño, nunca has tocado a un hombre íntimamente antes —completó él, regocijándose en ese hecho y recorriendo su rostro con los dedos. Ella asintió temerosa.


    —No quiero hacerte daño.


    Valen tragó. Nunca nadie había querido evitar hacerle daño. Nadie había velado por él nunca, y que Alejandra lo hiciera hacía que un cálido sentimiento floreciera en su pecho.


    —No lo harás, preciosa —Ella apartó un poco la mano—. Quiero que uses esa deliciosa boquita tuya para decirme exactamente lo que quieres hacer. ¿Deseas tocarme?


    Millones de ideas pasaban por la cabeza de Valen en ese momento. Sentía que la oscura necesidad de poseerla lo presionaba, le consumía los sentidos. Estaba dolorosamente duro, y sus testículos estaban tensos por la necesidad de sentir una liberación.


    —Enséñame —dijo ella finalmente. Valen tuvo que contenerse para no correrse en ese mismo momento. ¿Qué la enseñara? Infiernos, él sería el encargado le enseñarle absolutamente todo, quisiera ella o no, porque no habría otros hombres.


    Cuando Alejandra sintió la palpitante y húmeda cabeza de la polla del hombre, los miedos quedaron atrás y la curiosidad ocupó su lugar. Toqueteó primero solo con las yemas, impulsada como un caballo salvaje. Su sutil toque provocó más palpitaciones en su miembro.


    Indagadora, ella fue bajando y rodeando la dura erección. Sintió bajo su tacto las venas tirantes y rugosas. Siguió descendiendo y con sus dedos también rodó la piel de su prepucio. Alejandra miró a los ojos a su marido. Su respiración irregular era la única señal que le decía que seguía allí, con ella, porque guardaba tanto silencio que ella se preguntó, angustiada, si estaría haciendo algo realmente mal. Como no podía verlo bajo la manta, siguió bajando para tener una proporción exacta de… Se ruborizó con intensidad.


    ¡Jesucristo! ¿Era tan grande?


    Cuanto notó que los músculos de Valen se contraían y de su garganta salía un sonido gutural, quitó automáticamente la mano, pensando que le había hecho daño.


    —Lo siento, yo…


    —No. —Valen apoyó la frente en la de ella—. No me has hecho daño, más bien deteniéndote lo haces…


    La mujer volvió a acercar su mano y con más confianza le tomó esta vez.


    —Eso es, chiquita… —La boca masculina cubrió los anhelantes y hambrientos labios femeninos, al tiempo que Alejandra lanzaba un gemido agónico—. Bien, ya tocaste una polla. Mi polla. La única que tocarás. Así que puedes tachar eso de tu lista —Alejandra sonrió ruborizada—. Siguiente paso. Cúbreme con tus manos, porque voy a empujar dentro de ellas mi polla.


    Él la instruyó sobre cómo rodear su miembro con ambas manos. Cuando él comenzó a bombear dentro de ellas con fuerza sobre su abdomen, Alejandra quiso ver lo que estaba pasando. Movió la cabeza e intentó levantar las mantas.


    —Pequeña curiosa, mírame a mí —Le cubrió los labios con los suyos y se permitió saciar en su boca el deseo que lo consumía por un instante—. Mírame y siente como lleno tus manos —rugió, deslizando los labios por la barbilla y la mejilla de la joven hasta acabar finalmente en su oído y prometer—: De esa misma manera te llenaré cuando te folle. Así como abro tus delicados deditos, igualmente penetraré en tu dulce coño.


    Ella jadeó por sus palabras, por sentirlo duro y prepotente entre sus manos y estómago.


    Le separó mejor las piernas y le deslizó la mano entre los muslos. La metió debajo del short negro y la encontró húmeda, resbaladiza como la miel.


    —Que llorosa estás… —le dijo, pasando los dedos por los pliegues empapados—. Estás terriblemente mojada. Te gusta que te diga lo que haré, ¿verdad pequeña? Te excita que te hable sucio. Y estás deseosa porque haga exactamente lo que dije que te haría. Porque quieres y necesitas tenerme dentro.


    —Valen…


    —Dime cuánto necesitas mi polla dentro de ti, Alejandra.


    Ella gimió. Aquello era demasiado turbador. La joven jamás había hecho nada así, nunca había oído palabras como las que susurraba aquel hombre mientras la tocaba.


    —No…


    —Mentirosa.


    Valen la penetró dura y profundamente con un dedo. Ella gimoteó y retorció por la incómoda sensación de tener un invasor en su interior.


    —Val…


    Él le lamió la sensible piel de debajo de la oreja, arañándola con los dientes.


    —Dilo.


    —No.


    —Dilo, cariño —murmuró, torturándola con sus caricias. La joven clavó los talones en el suelo y su trasero se elevó unas pulgadas—. Que hermosa visión, cariño. Ya puedo imaginarme las sedosas paredes de tu vagina presionándome entero, albergándome y prometiéndome el paraíso, mientras estrujas mi polla con este coñito prieto que tienes. Apretado y resbaladizo.


    Alejandra gimió.


    —Oh, Val…


    —Y tú me sentirás, preciosa. Sentirás como te marco a fuego con mi deseo, como dilato hasta el recoveco más secreto de tu cuerpo para albergarme solamente a mí.


    —Por favor… Val…


    —¿Quieres esto, pequeña bruja? —Le dijo mientras restregaba la punta de su polla en la inmaculada raja de su sexo. La tela empapada de su short hacía que la barrera fuera casi imperceptible.


    Él quería follarla con fuerza, con rabia. No sería un amante tierno. Quería deshacerse por unas horas de las pesadillas que lo atormentaban cada noche, llevar a cabo los sueños oscuros y sexuales que había tenido con esa bruja de increíbles ojos castaños, satisfacer aquel inquietante deseo que sentía por ella.


    Pero cuando capturó la mirada de la joven, él supo que jamás olvidaría aquella expresión de hambre en su cara. Como tampoco olvidaría nunca la expresión de indecisión y de temor que leyó en su rostro.


    Maldiciendo por haber perdido el control, Valen se acomodó la ropa y liberó a Alejandra de su peso. Se sentó unos instantes para recuperarse.


    Cinco segundos más y la estaría penetrando, duro y fuerte, enterrándose en ella con rápidos y agresivos envites hasta que Alejandra se sintiera cómo atravesada por una hoja de espada. Cinco segundos más y habría echado a perder su amistad. Estaba convencido de que ella no sabría separar el amor del sexo, y él debía asegurarse primero que lo hiciera.


    —Valen… —Ella jadeó mientras se arrodillaba y cubría su cuerpo con la manta, mientras sus ojos acristalados y atónitos conectaban con los suyos.


    Durante un par de segundos, su expresión permaneció tan inalterable como de costumbre; pero después, se levantó y se dirigió a la puerta, diciendo:


    —Creo que me has convencido. Haz sido muy convincente. Así que, enhorabuena, Patch es ahora un Lemacks.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 14


    
      
    


    


    
      
    


    —Retírate, Bianca, quiero estar con mi mujer. A solas.


    
      
    


    Alejandra alzó la cabeza de golpe y se cubrió con el vestido, sorprendida de encontrarse parado en la puerta a Valen.


    
      
    


    ¿Cuándo había entrado?


    
      
    


    —Enseguida, señor —La mujer obedeció y bajó el rostro, arrebolada, evitando ponerse en evidencia sobre lo que pensaba que sucedería en cuanto abandonara el dormitorio.


    
      
    


    Valen cerró la puerta tras de sí. Había pasado todo el santo día fuera, trabajando, y lo único que quería era pasar unos instantes a solas con su mujer, antes de acudir a la maldita cena benéfica de esa noche. Desde lo ocurrido la pasada noche en el estudio de Alejandra, no podía desprender de su mente la imagen de la pequeña curiosa experimentando con su miembro. Había sido tan condenadamente tierna y complaciente, que aún la sangre le hervía con el recuerdo.


    
      
    


    Resbaló la mirada de arriba abajo por el cuerpo de su esposa con tal intensidad y descaro, que provocó que la joven apretara con más fuerza la tela contra su pecho y las mejillas se le azoraran de timidez. El conjunto de lencería color turquesa, era demasiado sexy. El encaje, corsé y medias no hacían más que resaltar y evidencian la incitante figura que poseía.


    
      
    


    Valen curvó los labios en una perversa sonrisa.


    
      
    


    El gesto y la postura de Alejandra le recordaban a los de un ratoncillo cuando se sabe rodeado por un gato.


    
      
    


    Empezó a deshacerse de la chaqueta de su impecable traje negro y de la corbata gris que llevaba. Su pelo, como habitualmente, lucía en un descuidado orden. Rebelde como él.


    
      
    


    Caminó hacia a ella.


    
      
    


    —¿Te gusta el vestido? —Sus manos atraparon el trozo de tela tras el que se escondía la y lo arrojaron a la cama, procurando no arrugarlo.


    
      
    


    —Sí, mucho. —Alejandra, en un gesto desesperado y sintiéndose terriblemente vulnerable, intentó recogerlo de nuevo de la cama—. Y será mejor que comience a ponérmelo o llegaremos tarde a la cena.


    
      
    


    Valen le apresó las muñecas y sometió cada centímetro de su figura al análisis de su libidinosa mirada. Con el corazón bombeándole frenético, Alejandra lo contempló con sus enormes y expresivos ojos agrandados.


    
      
    


    —¿Qué sucede? ¿Se trata del vestido? No… no era para mí.


    
      
    


    —Por supuesto que es para ti, y me muero por vértelo puesto. Pero más tarde. Ahora…


    
      
    


    —¿Ahora qué?


    
      
    


    Alejandra se humedeció los labios y la mirada de Valen se fijó en el leve movimiento. Como en trance, descendió su boca hasta la de ella, dura y resuelta, dañando la vulnerabilidad de sus labios, forzándolos a abrirse. Sus dedos se cerraron sobre sus caderas primero y luego sobre sus prietas nalgas, atrayéndola más contra sus músculos de hormigón y la prueba inequívoca de su excitación. La respiración súbitamente acelerada, pequeños gemidos de placer ahogados en su garganta mientras Valen seguía besándola.


    
      
    


    Presa de la misma ciega pasión que Valen había desatado en ella la noche anterior, con dedos inseguros, desató algunos botones más de su camisa. Se maravilló con su amplio toroso y trazó con algunos dedos la suave línea de vello que iba desde su estómago y que desaparecía más allá de la cinturilla de sus pantalones. Le encantó comprobar cómo él se tensaba y se ponía duro como una roca bajo su toque.


    
      
    


    Despacio, y jurando entre dientes, Valen le aferró las muñecas e interrumpió el beso. Él estudió su rostro acalorado y su expresión arrobada.


    
      
    


    —Se supone que debes ser tú quien nos salves a ambos de quemarnos. —Soltando sus muñecas, cerró una mano sobre su pelo; ella se vio obligada a mirarlo a los ojos—. Si vuelves hacer algo así, pequeña bruja, te follaré tan duro y por tanto tiempo que, el fuego del infierno se sentirá paradisiaco en comparación con el fuego que instalaré entre tus muslos.


    
      
    


    El corazón de Alejandra comenzó a latir con más fuerza y no pudo evitar que una oleada de malestar naciera en su interior. Trató de ignorarlo y calmarse; trató de maldecirlo por sus crueles modos, pero no era fácil. No cuando no podía sino pensar que, quizás, quisiera quemarse con él. Sí Valen estaba en el infierno el cielo carecía de interés para ella..


    
      
    


    ¡Madre de Dios!


    
      
    


    —Tengo algo para ti. —Él la obligó a enfrentarse al enorme espejo del tocador.


    
      
    


    Alejandra estaba perdida en sus pensamientos cuando Valen, tras buscar algo en su chaqueta, estuvo de regreso a su lado. La confusión se apoderó de la joven. El cuerpo masculino que se pegaba a su espalda la estaba incendiando viva.


    
      
    


    Se estremeció al sentir las manos de Valen acariciando sus hombros y subiendo por su garganta. Cerró los párpados y contuvo el aliento.


    
      
    


    —Tu piel es demasiado delicada y se resiente con facilidad.


    
      
    


    Bruscamente sus ojos se abrieron cuando sintió un frío metal en su clavícula.


    
      
    


    —Di-iamantes —tartamudeó ella, horrorizada, observando el resplandeciente collar que colgaba de su cuello.


    
      
    


    Él sonrió y la envolvió en sus brazos, apoyando la barbilla en su cabeza y atrapando su mirada a través del espejo.


    
      
    


    —Alejandra, debes ser la única mujer de este planeta a la que le ponen un hermoso collar de diamantes y tiene cara de llevar enroscada en el cuello una boa constrictora.


    
      
    


    Ella se enojó contra sus palabras, con la vergüenza golpeando su rostro.


    
      
    


    —No le encuentro la gracia. Además, sabes de sobra que no me gustan…


    
      
    


    La sonrisa de Valen murió al instante.


    
      
    


    —¿El qué, las joyas? —interrogó él, arqueando las cejas y separándose de ella. Sin el calor de su cuerpo, arropándola, sintió frío y se abrazó el estómago—. ¿O se trata, acaso, de qué detestas pensar que le debes algo alguien? ¿Incluso a mí, Ale? —Después de un breve y tenso silencio, apretando la mandíbula y puños, murmuró—: Yo no soy Rayco Curbelo.


    
      
    


    No, probablemente él sería alguien mucho peor que esa rata de Curbelo, pero Alejandra, de momento, no lo sabía, y eso era lo único que le importaba. No soportaría perderla.


    
      
    


    Sacudiendo la cabeza y visiblemente afectada por su comportamiento, la joven se giró y se arrojó a sus brazos. Se amarró a él como si tratase de su tabla de salvación.


    
      
    


    —¡No, no lo eres! ¡Nunca serías como ese canalla! —Colocándose de puntillas frotó la nariz en su cuello y lo besó—. Discúlpame, no fue mi intención molestarte. Aprecio mucho el hermoso gesto que has tenido conmigo.


    
      
    


    Valen sacó a relucir una sonrisa malvada y volvió a poner las manos sobre sus hombros y luego las deslizó sobre su cuerpo hasta llegar a su cintura; fue una lenta y gradual exploración durante la cual Alejandra no se atrevió a respirar. Cuando rodó a continuación las caderas contra las de ella, dando un respingo, ella intentó echarse hacia atrás, pero él la retuvo en sus brazos.


    
      
    


    —Estate quieta —Le advirtió Valen con los labios acariciando el lóbulo de su oreja—. Todavía no he acabado contigo.


    
      
    


    —Val… no.


    
      
    


    Haciendo oídos sordos a sus protestas, él le echó ligeramente la cabeza hacia atrás e inclinando el rostro, le acarició con la lengua la mejilla, avanzando lentamente hasta la curva de su cuello mientras con su mano libre comenzaba a desatarle los cordeles del corsé.


    
      
    


    —Estoy pensando qué, quizás, solo para que te sintieras un poco mejor, podrías darme algo a cambio.


    
      
    


    Cuando el corsé cayó al suelo la hizo ponerse de nuevo frente al espejo, él de vuelta contra su espalda. La protuberancia que tenía tras la cremallera de sus finos pantalones se le clavaba en la parte inferior de su columna.


    
      
    


    —¿Qué… qué estás haciendo? ¡No!


    
      
    


    Él le sujetó los brazos en los costados cuando intentó escabullirse.


    
      
    


    —¡Quieta!


    
      
    


    Inmóvil, en la cárcel de sus brazos, contempló su desnudez a través del reflejo. Sus pupilas se dilataron. Su voz, ronca y seria.


    
      
    


    —No te muevas. Tranquila. Solo escucha a tu cuerpo en vez de a tu mente.


    
      
    


    Ella empezó a temblar incontrolablemente cuando le acunó los senos con sus dos grandes manos. La voz de Valen le llegaba desde la distancia, suave y tranquilizadora, aunque no podía entender lo que decía.


    
      
    


    —No me equivoqué. Ni los diamantes ni la joya más cara del mundo podría competir con el esplendor y la seda de tu piel. —Él enredó una mano en el cabello de la joven y tiró hacia atrás de ella. Sus labios rozando los suyos—. Eres hermosa, chiquita. Toda tú lo eres. Pequeña y menuda para un hombre como yo. Y eso me excita. Me excita pensar como encajaré mi cuerpo al tuyo sin romperte. Cómo demonios haré para caber dentro de ti.


    
      
    


    Renunciando solo a uno de los dos sensibles montículos que masajeaba, violó su boca mientras su mano libre viajaba hacia su ombligo… y más abajo. Incapaz de resistirse, coló algunos de sus dedos dentro de las braguitas y la acarició íntima y superficialmente. Ella gimió y sus caderas se ajustaron al ritmo de su toque, pidiendo más, más fuerte.


    
      
    


    Y eso fue todo lo que necesitó Valen.


    
      
    


    Con un sonido gutural escapando de su garganta y con un solo pensamiento racional, la aferró por las caderas y separó sus labios de los de ella.


    
      
    


    —Mi querida niña. Algunas veces el modo más rápido de llegar al paraíso es deteniéndose a tiempo.


    
      
    


    La obligó a doblarse y la empujó gentilmente hacia delante, hasta que las palmas de sus manos se apoyaron en el tocador. Ella se tensó cuando notó su rodilla abriéndose camino entre sus muslos.


    
      
    


    —Separa las piernas.


    
      
    


    —Val, no…


    
      
    


    El miedo desencajó el rostro de Alejandra al notar como quedaba expuesta una parte importante de sus nalgas o como el miembro de Valen parecía querer penetrarla, aún teniendo una prenda de por medio.


    
      
    


    ¿Acaso pretendía tomarla por… detrás?


    
      
    


    ¡Oh, madre de Dios!


    
      
    


    Había escuchado y leído lo suficiente para saber que algo así sería doloroso. ¡Y más para alguien virgen como ella!


    
      
    


    El pánico renovó sus fuerzas y peleó por incorporarse. No pudo.


    
      
    


    Sollozó.


    
      
    


    —No lo hagas, Val… Por favor, no lo hagas.


    
      
    


    Él cernió más su intimidante cuerpo más sobre ella. Su aliento le cosquilleó el oído:


    
      
    


    —No me temas. Nunca lo hagas. Porque llegará el día que seas mía en todo el sentido de la palabra, de mi exclusiva propiedad. Pero ahora, sin embargo…


    
      
    


    De repente, Alejandra sintió como el delicioso peso de su marido no la aplastaba como antes. Lista para tratar de erguirse, pegó un gritó cuando notó un inesperado pinchazo de excitante dolor en una de sus nalgas.


    
      
    


    —Me… me has mordido —tartamudeó.


    
      
    


    —No, yo simplemente he marcado lo que es mío.


    
      
    


    Se tambaleó un poco cuando él la ayudó a enderezarse. Lo empujó de su camino y se apresuró a recoger del suelo el corsé. Apretó la erótica prenda contra su pecho y lo fulminó con la mirada.


    
      
    


    —¡Eres un cavernícola! ¡Un troglodita! Y, dime, ¿qué se supone debo hacer ahora? ¿Ir sin bragas y alzarme la falsa del vestido para que todos vean tu marca de propiedad?


    
      
    


    Valen se acercó y le tomó la barbilla a pesar de que ella se resistió. Ahogó un jadeo. Sabía que lo había provocado.


    
      
    


    —Ni se te ocurra ir la cena de esta noche sin ropa interior. Cuando estemos solos tú y yo, entonces, ahí podrás andar semi cubierta o completamente desnuda, si es lo que deseas… O yo te lo pida.


    
      
    


    —¿Pedir? —le escupió ella—. Esa palabra no figura en tu vocabulario, Val.


    
      
    


    —Tienes razón. Yo solo exijo y tomo lo que quiero, sin permiso y sin dar explicaciones.


    
      
    


    Le arrebató el corsé de entre los dedos y ella soltó un gritito cuando sus pálidos senos con rosados botones quedaron al descubierto de nuevo. La empujó a la cama y se colocó encima. Acopló a su cuerpo al de ella y la mantuvo inmóvil mientras encajaba sus labios en una de sus aureolas. Alejandra ahogó un jadeo cuando la chupó y mordisqueó.


    
      
    


    —Pero recuerda siempre esto, chiquita: solo exijo y tomo lo que quiero, lo que realmente me importa.


    
      
    


    Cuando dio por finalizado aquel placentero castigo, la besó en la boca de forma breve y feroz y la soltó. Se incorporó de la cama y observó divertido como se cubría el busto con los brazos.


    
      
    


    Era tan raro verlo sonreír... Al menos no tan amplia y abiertamente. Y era arrebatador.


    
      
    


    — Saldremos en una hora. Muero porque todos sepan que eres mía. Que solo serás mía y de nadie más. Quiero que ningún hombre pueda negarlo siquiera.


    
      
    


    Sin darle opción a la réplica, él le dio la espalda y fue hacia la puerta.


    
      
    


    Temblando aún de la cabeza a los pies, Alejandra gateó hasta sentarse en el borde de la cama. Recogió de nuevo del piso el encaje turquesa y comenzó a ponérselo, notando el dolor de sus dedos por el agarre frenético que hacían contra la tela. Con un suspiro entrecortado, se tocó el cabello revuelto antes de reparar en la millonaria joya que brillaba aún en su cuello. La acarició con una mueca de disgusto.


    
      
    


    Le extrañaba que no le hubiera regalado una plaquita que dijera: «¡Tócala y te mataré! —Valen Lemacks.»


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPÍTULO 15


    
      
    


    


    
      
    


    Alejandra descendió de la limusina. Sintiéndose como una princesa de cuento de hadas, subió por unos escalones de mármol al lujoso hotel del brazo de un Valen de esmoquin. Él sería su particular príncipe encantado de esa noche.


    
      
    


    Una magnífica puerta de madera oscura con herrajes de bronce y plata se abrió ante ellos como si hubiera recibido una orden muda. Con una ahogada exclamación, la joven contempló brevemente las paredes pintadas de color durazno y las altas ventanas.


    
      
    


    —Buenas noches, señor Lemacks. Nos honra con su presencia —Una pelirroja elegantemente vestida se les acercó con una sonrisa muy femenina y elocuente—. Ahora, si es tan amable…


    
      
    


    —Ahora, si son tan amables, señor y señora… —La corrigió Valen, con esa calma amenazante que tanto lo caracterizaba.


    
      
    


    La sonrisa de la rubia se desvaneció.


    
      
    


    —Discúlpeme, señores, y acompáñenme.


    
      
    


    La emperifollada mujer, que Alejandra supuso sería la recepcionista del evento, los guió a través de una galería. En pocos segundos un gran salón con alfombras orientales cubriendo el mármol del suelo y candelabros de cristal de Murano colgando de un techo que parecía haber sido pintado por Tiépolo, les dio la bienvenida.


    
      
    


    —Como podéis comprobar, la mayoría de los invitados ya han llegado —Antes de retirarse, se dirigió a Valen, insinuante—. Si necesitan cualquier cosa, señor, mi nombre es Holly.


    
      
    


    Alejandra trató de ignorar la punzada de celos que la asaltó y echó un rápido vistazo al nutrido número de personas que conversaban, unos con otros, como los consumados mundanos de la alta sociedad que debían ser. Agradeció secretamente a su esposo que supervisara cada detalle de su aspecto, pues la etiqueta para ese acto benéfico era de gala y ella poco o nada entendía de modas y protocolos.


    
      
    


    —¿Impresionada? —Le preguntó Valen, distraído. El brazo que se cerraba en torno a su cintura se hizo más posesivo.


    
      
    


    La realidad era más compleja. Estaba asustaba. Aquel lugar era algo fuera de su ambiente. Valen era un hombre que pertenecía a un mundo de riqueza, influencias y lujos, completamente extraño y desconocido para ella, y tenía miedo de moverse dentro de esa órbita.


    
      
    


    —Yo no diría eso, exactamente.


    
      
    


    —¿Y qué dirías entonces?


    
      
    


    —¿Honestamente?


    
      
    


    Él asintió y ella tragó en seco.


    
      
    


    —Está bien. La gente alardea de su poder, actúa como si el lujo y la comodidad fueran lo más importante en la vida.


    
      
    


    —¿Y no lo es?


    
      
    


    —Creo que una persona que vive preocupada por sus riquezas, es en realidad muy pobre.


    —Anota. Filosofía. Aristóteles escribió: que la riqueza consiste mucho más en el disfrute que en la posesión —Una vez más la mirada meditabunda de Valen la recorrió lentamente, demorándose en su escote lo suficiente como para ponerla nerviosa—. Eso, cariño, llevado a la vida diaria seria: a mí me gusta poseer lo que más tarde disfrutaré en la privacidad de una habitación.


    Ella, desdeñando su provocación blanqueó los ojos.


    —Espere profesor a que saque el cuaderno y el bolígrafo de debajo de la falda.


    


    [image: ]


    Una hora después, la subasta para recaudar fondos parecía transcurrir con total normalidad y parecía ser todo un éxito. El salón estaba repleto de lo último en moda. Las mujeres eran elegantes y sofisticadas. Los hombres, la mayoría en esmóquines, eran todos corteses y acicalados. Las conversaciones, pronunciadas en un sinfín de distintos idiomas, sonaban ingeniosas e inteligentes.


    Alejandra exhaló con dificultad. No podía competir con la mayoría de las féminas que se contoneaban por el gran salón agitando pestañas y destilando erotismo, pero tampoco estaba dispuesta a acobardarse.


    Volvió la cabeza para mirar de perfil a su marido.


    Valen charlaba en esos momentos de negocios con varios hombres. Uno de ellos se había presentado como Angelo Zammicheli. El italiano, aproximadamente de la misma edad de su marido, debía medir más de metro noventa y era levemente más corpulento que él. Parecía un modelo, desde los esculpidos pómulos a la clásica y arrogante nariz, el mentón cuadrado o los generosos y sensuales labios. Su cabello era negro como el azabache y sus ojos brillaban como el jade. El hombre debió darse cuenta que lo espiaba a hurtadillas, porque una sombra de sonrisa suavizó la dura línea de su boca cuando la descubrió in fraganti. Roja, hasta la raíz del cabello, Alejandra sintió como su mirada recorría su vestido turquesa, deteniéndose más de la cuenta en su busto. Pese a su innegable atractivo y la desbordante serenidad que desprendía, había algo en él que no la terminaba de convencer. Era como contemplar a un feroz Bull Terrier peleando por sobrevivir. Implacable e imparable.


    Valen debió percibir su ceñudo escrutinio, porque de inmediato, sin cortar su debate, encerró un brazo en su cintura y la ciñó más asfixiantemente a él. Ella guardó silencio mientras el corazón le latía con fuerza.


    En una táctica desesperada, examinó al gentío que los rodeaba. Cualquier cosa que la ayudara a distraer a su traidor cuerpo sería bienvenida.


    Enseguida comprendió que el remedio había resultado más ineficaz que la cura.


    Morenas y rubias, altas y bajas, casadas y solteras, miraban a Valen y a Angelo Zammicheli como si fueran un bastón de dulce regaliz que quisieran chupar. A ella, sin embarga, la contemplaban como si fuera una cucaracha a la que debían exterminar de la faz de la tierra.


    
      
    


    Estupendo. Ella, como siempre, haciendo amigos.


    
      
    


    —Alejandra, ha sido un verdadero placer —dijo Angelo en español, su voz profunda, masculina y tranquila. Se había detenido de pronto justo frente a ella. Tomó su mano y se llevó el dorso de esta a los labios.


    
      
    


    Ella tragó, retirando la mano como si se quemara.


    
      
    


    —Igualmente, señor Zammicheli. Quizás volvamos a coincidir.


    
      
    


    Hundiendo las manos en los bolsillos de su pantalón, el hombre curvó la boca en una sonrisa que detendría el tráfico. Aquel sujeto era perturbadoramente seductor.


    
      
    


    —No creo en la suerte ni en la casualidad. Por otro lado, llámame Angelo. Tuteémonos, por favor.


    
      
    


    A su lado, el buen humor de Valen parecía haber desaparecido, reemplazado por una clara advertencia al italiano: quita tus zarpas de lo que es mío si no quieres lamentarlo.


    
      
    


    Angelo ensanchó su sonrisa, sus dientes blancos intermitentes en ese rostro moreno y arrogante.


    
      
    


    —Relájate, socio. La mujer de otro, si nos gusta, tiene una ventaja: que ya es de otro. Y si no nos gusta, esa ventaja parece mucho más clara —Dio un apretón de manos a Valen y le comentó antes de alejarse—: Pasaré una larga temporada por aquí, así que tenemos mucho de lo que conversar.


    
      
    


    Todo en el gran salón parecía seguir transcurriendo con normalidad. El sonido de cifras desorbitantes y de pujas bailaban en sus oídos.


    
      
    


    Alejandra reparó en como una rubia, cubierta en un caro vestido color malva y subida a unos tacones de vértigo, no apartaba los ojos de Valen. Tuvo la desagradable sospecha de que debía conocerlo muy bien. ¿Tal vez, íntima y físicamente mejor que ella?


    
      
    


    En ese momento se dio cuenta de que Valen la miraba con fijeza y comprendió que tenía que decir algo. Para su consternación, su lengua actuó más rápido que su mente.


    
      
    


    —Parece conocerte…. ¿Se trata de una amiga?


    
      
    


    Él esbozo lo más parecido a una sonrisa y la abrazó con fuerza. Ella apoyó la cara contra su cuello y él la acarició y besó en la frente, ante la cara de incredulidad de la mujer y de muchos otros invitados que los espiaban en esos instantes.


    


    —No es mi amiga, y tampoco tienes motivos para estar celosa. Sigues siendo mi chica favorita.


    
      
    


    Alejandra echó la cabeza hacia atrás. Había una ligera diversión en su voz y se sintió ofendida.


    
      
    


    —¡Yo no estoy celosa!


    
      
    


    ¡Por supuesto que no estaba celosa! Ella simplemente quería arrancarle a esa gata descarada los ojos con las uñas. ¿Era eso estar celosa? ¡Por supuesto que no!


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPÍTULO 16


    
      
    


    


    
      
    


    —Pero que ven mis ojos.


    
      
    


    Alejandra casi se ahoga con un pedazo de salmón ahumado. Bebió un sorbo de la copa que sostenía una de sus manos.


    
      
    


    Detrás de Valen apareció una mujer esbelta y muy bonita, de unos cincuenta o sesenta años, de rasgos bien definidos, con el cabello castaño recogido en la parte superior de la cabeza y un bellísimo channel en blanco y negro con escote canoa.


    
      
    


    —Shannon Bonham…


    
      
    


    —Así que esta es la joven de la que todos hablan.


    
      
    


    Valen reaccionó inmediatamente e hizo las presentaciones.


    
      
    


    A Alejandra le agradó de inmediato.


    
      
    


    —¡Oh, Valen! —Rió la mujer después de unos minutos de amena y alegre conversación—. Creo que es la primera vez, desde que nos conocemos, que te veo sonreír de verdad. Sólo por eso estoy segura que Alejandra debe ser alguien muy especial y que nos entenderemos a las mil maravillas.


    
      
    


    Alejandra sonrió. Realmente le gustaba Shannon Bonham.


    
      
    


    La exquisita dama la abrazó de un brazo y confesó:


    
      
    


    —Valen considera que este tipo de eventos son... ¿Cómo suele decirme él? Oh, sí. Un escaparate. Como contemplar una subasta llena de cortesanas jóvenes y de cierta edad; hermosas y seguras de lo que valen, y a un puñado de marchantes más preocupados en exhibir el grosor de sus carteras que en apoyar una buena causa.


    
      
    


    Cuando se quedaron a solas, lo miro perspicaz.


    
      
    


    —¿Me has traído aquí para exponerme como una adquisición?


    
      
    


    Hubo burla en la suave risa que él emitió. A modo de recordatorio, deslizó disimuladamente una de sus grandes manos hacia la nalga que le había mordido y se la ahuecó. Luego le murmuró al oído:


    
      
    


    —Te he traído aquí para que todos vean que no estás en circulación. Para que sepan que me perteneces.


    
      
    


    Ella se puso lívida y dio un paso atrás.


    
      
    


    —Pues siento decirte que harás un ridículo espantoso. No creo que muchos envidien tu lugar en estos momentos o comiencen a hacerte propuestas deshonestas en cuanto a mi persona —Con la magnificencia de una reina levantó la barbilla—. Ahora, si me disculpas, buscaré el tocador de señoras.
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    Sentada sobre el sellado retrete del servicio, Alejandra maldijo la media que se le había zafado del ligero. Fuera del cubículo, las paredes estaban revestidas de espejos envejecidos y de piezas vintage en los diferentes muebles. Resopló. Había, incluso, sillones tapizados y una consola con flores perfumadas y caramelos.


    
      
    


    ¡Aquello sí que era todo un alarde de sofisticación!


    
      
    


    Alejandra oyó de repente tacones, voces y risas. Levantó una ceja. No tardó mucho en entender cuál era el tema favorito de discusión esa noche.


    
      
    


    Se llevó las manos a la cara, sintiendo el estómago revuelto. No podía creer que volviera a sentirse atrapada como en el pasado.


    
      
    


    —¿Habéis visto del brazo de quién se ha ido el guapísimo Angelo Zammicheli?


    
      
    


    —De la bruja asaltacunas Shannon Bonham. Nadie sabe con exactitud qué relación los une, pero ella podría ser su madre por edad.


    
      
    


    —Angelo Zammicheli es tan misterioso y atractivo como Valen Lemacks.


    
      
    


    Suspiros audibles llenaron la estancia.


    
      
    


    —Valen Lemacks… No sé que se hará pero cada vez lo encuentro más irresistible. ¡Ese hombre es divino, lo mires por donde lo mires!


    
      
    


    —Confieso que me ha sorprendido verlo aquí esta noche. Creo que no es un secreto para nadie que es alérgico a estos actos…


    
      
    


    —A estos actos y a cualquier acontecimiento que tenga de etiqueta a la creme de la creme de la alta sociedad. Eso explica con la clase de mujercita que se ha casado. ¡Sigo sin poder dar crédito! ¡Valen Lemacks, casado!


    
      
    


    —He escuchado que es una simple campesina que se encontró en algún pueblucho de España. No entiendo porque tiene esa cara de mosca muerta. Debería estar exultante por tener a un animal en la cama.


    
      
    


    —No ha de ser porque el marido no cumpla. Quizás el problema lo tenga ella. ¿Qué sé yo?


    
      
    


    —¿Pensáis que sea una frígida? Valen la echara muy pronto si es así. Lo que ese hombre necesita es una mujer con experiencia y no alguien tan insignificante como ella.


    
      
    


    Risas y más risas.


    
      
    


    —Eso es cierto. ¿Acaso no visteis los patéticos esfuerzos de Sidonie por llamar su atención? ¡La ignoró completamente! Es como si nadie, salvo esa aldeana existiera.


    
      
    


    —No es nada más que una Cenicienta con suerte. Y como a Cenicienta, el tiempo se le agotará.


    
      
    


    —¿Por qué otra cosa Valen se casaría con ella si no es por lástima? Algún entuerto debe haber en medio, porque dudo mucho que sea por amor o pasión.


    
      
    


    —¿La habrá dejado embarazada y por eso se ha casado con ella?


    
      
    


    —Tal vez, Valen iba puestísimo de alcohol y abusó de sor… ¿Cómo se llama?


    
      
    


    —Alejandra. Sor Alejandra.


    
      
    


    Todas estallaron en carcajadas.


    
      
    


    Alejandra lamentó en esos momentos que su inglés mejorara cada día a pasos agigantados. De no hacerlo, se habría ahorrado entender muchas de las cosas que aquellas hienas escupían por la boca. Decidió que sería ahora o nunca. Debía salir de allí y acabar con el careo en ese gallinero.


    
      
    


    Armándose de valor, salió del cubículo, dejándolas a todas coloradas y mudas. Estiró los labios y les dedicó una falsa sonrisa mientras se lavaba las manos y les hacía ver que nada de lo que pudieran decirle podía afectarle.


    
      
    


    Tal vez fueron solo unos segundos, pero a ella esa interpretación le pareció eterna.


    
      
    


    Cuando abandonó los aseos, un hombre le obstaculizó el paso. Era alto, por lo menos de un metro ochenta y cinco, calculó Alejandra, pero de ninguna forma desproporcionado, puesto que tenía hombros y pecho amplios, y aunque usaba esmoquin los músculos se adivinaban debajo de la tela. Su cabello era de un castaño oscuro, casi negro, y estaba peinado hacia atrás; sus ojos tenían el color de las avellanas. Sonreía.


    
      
    


    —La señora Lemacks.


    
      
    


    La joven lo miró perpleja. Desconcertantemente, el desconocido hablaba en castellano, con un ligero acento que no ocultaba su sarcasmo.


    
      
    


    —¿No... nos conocemos? —farfulló, insegura de cómo debería reaccionar.


    
      
    


    —No, en absoluto. Aunque confieso que tenía muchas ganas de conocer a la esposa de Valen.


    
      
    


    —Entonces es a él a quién conoce.


    
      
    


    Pudo ver un destello casi imperceptible de humor en los ojos del extraño.


    
      
    


    —Algo así.


    
      
    


    Durante un momento largo, Alejandra se obligó a sostenerle la mirada. Los ojos de él se deslizaron hacia abajo, con una insolencia lenta y deliberada. Los tirantes delgados acentuaban sus hombros redondos y el generoso escote de su vestido, visto desde su alto tamaño apenas si ocultaban sus senos.


    Alejandra se sonrojó e instintivamente retrocedió. En seguida las manos del hombre estaban bajo sus brazos, obligándola a volver a su sitio, frente a él. El rubor abandonó sus mejillas y dio paso a la extrema palidez.


    —Le pido que me suelte, por favor.


    Los dedos del extraño se cenaron con fuerza sobre sus brazos y cuando ella intentó apartarse de nuevo, él torció los labios.


    —Te has puesto muy pálida de repente. Solo trato de evitar que te desmayes y te golpees la cabeza contra el duro piso de mármol. Si ocurriera algo así, Valen jamás me lo perdonaría.


    —Aparta tus manos de mi mujer.


    Ella se quedó inmóvil y el hombre soltó una carcajada.


    
      
    


    —Ah, Valen, estoy sorprendido. Nunca imaginé que pasarías algún día por una vicaría. Parece una criatura tan frágil e inocente que tengo la impresión de que un solo soplo de viento se la puede llevar.


    
      
    


    —Fuera de mi vista, Damiano. Lárgate antes de que me hagas perder los estribos.


    
      
    


    —Tú, como siempre, tan amigable —bufó el individuo—. ¿Recuerdas lo qué solía decirnos el viejo Flavio? La vida se divide en tres tiempos: en presente, pasado y futuro. De éstos, el presente es brevísimo; el futuro, dudoso; el pasado, cierto.


    
      
    


    El hombre los miró frío y especulativo una última vez, se dio media vuelta y se dirigió de nuevo al gran salón y desapareció.


    


    [image: ]


    


    Valen casi llevaba arrastras a Alejandra por una salida secreta del hotel. Ella intentó liberarse, pero los brazos de él la oprimieron con más fuerza.


    —¿Qué sucede? ¿Adónde vamos?


    —Regresamos a casa. No soporto estar en este maldito lugar ni un minuto más.


    Como si él la hubiera bañado con agua helada, la joven estuvo a punto de perder el equilibrio.


    —Detente. ¡Por el amor de Dios, Val, llevo unos malditos tacones! ¡Camina más despacio, porque ni soy un carrito con ruedas ni un perrito chiguagua al que jalas de una correa!


    Él gruñó y de repente se detuvo. Encorvándose sobre sí mismo le arrancó los zapatos, dejándola descalza.


    —Problema solucionado.


    Alejandra abrió la boca para protestar pero antes de formular ni una sola palabra, él se deshizo de su chaqueta, se la pasó por los hombros y la tomó en brazos. Siguió por el corredor que conducía a la parte trasera del edificio.


    —Ahí fuera hiela. No quiero que te resfríes.


    —¿Y qué pasa contigo?


    —La limusina nos está esperando al final de la escalinata, creo que podré sobrevivir.


    Alejandra sacudió con desesperación la cabeza en un esfuerzo por aclarar sus pensamientos y escuchó campanas de alarma.


    —¿Se trata de ese hombre? Parecía conocerte.


    El poder y la ira que fluían de él la asustaron.


    —Por tu propio bien, mantente tan lejos de Damiano Li Volsi como te sea posible. No quiero que te hable, tampoco que te mire. ¡Mucho menos que te toque!


    Alejandra intentó hablar, pero sentía como si tuviera la boca llena con ceniza. Los ojos se le anegaron en lágrimas. Se apoyó mejor contra el cuerpo masculino y cerró los párpados, al tiempo que el familiar aroma de su esposo la reconfortaba… Cuando el aire frío comenzó a acariciarle la piel y a entumecerla, abrazó con más fiereza a Valen. Quería brindarle su calor corporal.


    Lo último que reconoció Alejandra antes de caer somnolienta, fue que estaban junto a la limusina. Y con ella, sus sueños de princesa de cuento de hadas, como Cenicienta, habían concluido a media noche. Con la indeseada y catastrófica última campanada.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPÍTULO 17


    
      
    


    


    
      
    


    Quería verla.


    
      
    


    Alejandra temblaba de nervios como una niña la víspera de Navidad. No había podido quitarse esa sensación de exaltación desde que recibiera esa misma mañana un whatsApp. Desde un número desconocido, la citaba y le rogaba que no contara a nadie de sus planes. Ni siquiera a su esposo.


    
      
    


    Miró la hora en su móvil y rogó para que no se demorara. El humeante chocolate que había pedido como consumición al ocupar una de las pequeñas mesas en una cafetería, empezaba a enfriarse.


    
      
    


    Había tenido que elaborar todo un plan de despiste junto a una refunfuñona Idaira para poder escabullirse del Spa en el que, supuestamente pasarían las próximas dos horas. Si no estaba de regreso pronto, la sombra que le pisaba constantemente los talones se daría cuenta que, la mujer a la que daban masajes, faciales y cuidados restaurativos para la piel, no era más que un suplantador.


    
      
    


    No deseaba poner en un serio aprieto a Harvey, el guardaespaldas que sustituía esa semana a Gael y Davis, que estaban fuera del país asistiendo sólo Dios sabía a qué secreta encomienda de su marido. Si Valen se enteraba de que Idaira y ella habían podido burlar la seguridad del nuevo escolta, se lo haría pagar muy caro. A ambos. Afortunadamente para ellos, Valen, quien solía viajar con frecuencia, llevaba dos días fuera, en Rusia. Sus negocios en uno de los países con las mayores reservas de recursos energéticos y minerales del mundo aún sin explotar, lo mantendría ocupado hasta el fin de semana.


    
      
    


    Suspirando, envolvió las manos en la caliente porcelana. Le temblaban los dedos.


    
      
    


    Sabía que su mejor amigo era un maldito WorkAholic sin remedio ni cura, pero, sin embrago, su drogodependencia al trabajo había aumentado considerablemente desde que una alianza de matrimonio descansaba en el dedo anular de su mano derecha.


    
      
    


    Las piernas de Alejandra temblaron bajo la mesa.


    
      
    


    ¿Era ella el motivo por el qué pasaba ahora más tiempo que nunca enfrascado en números y operaciones financieras?


    
      
    


    Recordó la reciente cena benéfica y su infortunado broche final con la aparición de Damiano Li Volsi. ¿Quién era ese hombre y por qué le había molestado tanto encontrarlos hablando? Ni quiera con Anthony había tenido una reacción tan feroz.


    
      
    


    Alejandra se sobresaltó un poco cuando lacampanillade la cafetería sonó. Estaba tan concentrada en sus pensamientos que había olvidado por un breve instante que hacía en ese lugar. Pero en cuanto la puerta se cerró, nada fue más importante para ella en esos momentos que su cita de esa tarde.


    
      
    


    —Celia —dijo con el corazón latiéndole le alegría cuando abrazó a su hermana después de tanto tiempo. No importaba que no llevara su sangre o que nunca hubieran sido las mejores amigas, siempre formaría parte de su familia. De su vida.


    
      
    


    


    
      
    


    Afortunadamente para ella, la lluvia parecía haber remitido en el exterior. Alejandra asió una mano firmemente a la correa del bolso y se ajustó el cuello de su precioso abrigo negro de volantes mientras sus botas de tubo comenzaban a sortear charcos. Tenía por delante un pequeño paseo de diez minutos de vuelta al Spa.


    
      
    


    Como si la estuvieran esperando, acechando, cuando llevaba menos de tres minutos de recorrido, un objeto punzante, puntiagudo, en uno de sus costados hizo que diera un respingo. Cuando sintió el contacto de un desconocido sujetándola de un brazo y obligándola a continuar andando junto a él, la sangre se le heló.


    
      
    


    —No te detengas y sigue caminando, ricura —le advirtió en un precario español y con un marcado acento. ¿Cómo era posible? ¿Lo conocía?—. Si gritas o pides ayuda no me llevará más de dos segundos degollarte. A ti y a cualquier idiota que decida hacerse el héroe, ¿entendiste?


    
      
    


    Un sudor frío comenzó a bañarle la espalda.


    
      
    


    ¿Abusaría de ella y luego la asesinaría?


    
      
    


    Aquel espantoso pensamiento la estremeció. Las rodillas le flaquearon y el individuo la asió con más dureza y le repitió:


    
      
    


    —Sigue caminando con normalidad y mantén esos enormes ojos que tienes clavados en el suelo. Si alertas a alguien, recuerda, morirá. Ambos lo harán.


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPÍTULO 18


    
      
    


    


    
      
    


    Valen parecía una torre gigante junto a Alejandra, aguardando su descanso, atento a cada uno de sus narcotizados movimientos y sonidos. No le bastaba con sentarse en una silla a su lado. En absoluto. Tenía que estar cerca de ella y tocarla.


    
      
    


    Con la palma le tomó la mejilla, su pulgar desliándose sobre su cuello.


    
      
    


    Las palabras de la doctora instaladas en su memoria.


    
      
    


    «Su esposa presenta múltiples contusiones y laceraciones. Un politraumatismo. Un traumatismo cráneo cefálico importante, con posible hematoma cerebral o hematoma sub-dural. Presenta también herida con objeto punzo-penetrante localizada en el hipogastrio, en la zona del abdomen…»


    
      
    


    Silencio. Un largo y desgarrador silencio.


    
      
    


    Fuera, en el pasillo, la actividad de los enfermeros parecía haber mermado hacía más de media hora.


    
      
    


    Valen agradeció aquella calma. Llevaba más de veinticuatro horas sin descansar, con horas de vuelo acumuladas y un Jef Lag del demonio. Estar sin dormir y sin alimentarse, era la menor de sus preocupaciones en esos momentos. En cuanto le informaron de lo sucedido la noche anterior, nada había sido más urgente que regresar a Inglaterra de inmediato.


    
      
    


    Valen volvió a examinar con atención cada cardenal y corte que la piel desabrigada de Alejandra dejaba al descubierto. No la miró de manera lasciva, como hacía normalmente. Le recorrió los hematomas con los dedos, pasando por los bordes de los oscuros moretones.


    
      
    


    La sien derecha de Valen palpitó. Las imágenes cambiaban dentro de su mente como una terrorífica proyección cinematográfica: Alejandra siendo cobardemente atacada, golpeada y marcada. Una Alejandra asustada, sufriendo lo indecible. Los abusivos gusanos huyendo mientras su pequeña, se desangraba en el suelo sucio…


    
      
    


    Irá. Venganza. Ambos atrayéndose como un imán. Ambos esperando por la señal de salida.


    
      
    


    Una semilla de pánico germinó en sus adentros mientras continuaba contemplando a Alejandra en la cama de una clínica. Ella representaba todo contra lo que había luchado, todo lo que tanto odiaba sentir, y, sin embargo, no podía imaginar nunca volver a una vida sin ella. Antes de ella, no había estado viviendo.


    
      
    


    Inmóvil, paralizado, la mano de Valen siguió sobre el cuerpo de su esposa. La tocaba con amabilidad, con conocimiento. Inclinó la cabeza y le beso los párpados, mejillas, nariz y labios.


    
      
    


    Si esos desgraciados hubiesen…


    
      
    


    Pudo sentir la tensión que se apoderó de él, la ira que le aprisionó los huesos. La penumbra de la habitación a esas últimas horas de la tarde lo ayudó a ocultar su vergüenza.


    
      
    


    Vergüenza por no haber sabido proteger a su posesión más preciada. A la mujer que era suya. Solo suya.


    
      
    


    Valen detuvo sus caricias y dio un paso atrás, como si, de repente, alguien lo hubiese apuñalado en el pecho. En su mente, fragmentos de recuerdos horribles no lo dejaban en paz. El dolor, la humillación, el asco y la deshonra acudieron en estampida a él.


    
      
    


    Aquello era insoportable.


    
      
    


    Se pasó ambas manos por la cara, sus ojos luchando contra la quemadura de las lágrimas.


    
      
    


    No, Alejandra se repondría pronto y ese aterrador episodio sería un lejano recuerdo para ella.


    
      
    


    Pero no para él.


    
      
    


    Porque él nunca olvidaba, nunca perdonaba. Las tragedias eran lecciones que debía aprender, pero sobre todo, recordar.


    
      
    


    Tan desesperadamente necesitaba sentirla de nuevo, que se recostó en la cama con ella. La respiración parecía haberse detenido en su pecho cuando pegó más su cuerpo al femenino, con cuidado de no presionar sus costillas rotas. Enterró la nariz en su cabello, tratando de capturar su esencia, de que el escozor de sus ojos desapareciera.


    
      
    


    —Perdóname, chiquita.
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    Alejandra trató de abrir los párpados. No podía. Aún no. Los sentía demasiado pesados. Demasiado sellados. El dolor...


    
      
    


    Temblores terribles sacudieron su cuerpo. ¿Podía vomitar estando aún atrapada en la narcosis del sueño? La joven creyó firmemente que sí, pues la nauseas trepaban por estómago y trazaban un camino directo a su garganta.


    
      
    


    Aire. Necesitaba aire.


    
      
    


    Respiró profundamente, una, dos veces, deseosa de llenar sus pulmones con un nuevo y fresco soplo de vida. Cada inhalación se sentía como un asfixiante incendio en sus entrañas. Trató de ordenar a sus pies y manos que se movieran para escapar de aquel fuego. Sus esfuerzos fueron inútiles. Unos hilos invisibles la mantenían encadenada a la cama. Jaló de ellos con más fuerza.


    
      
    


    —Alejandra, chiquita, regresa conmigo…


    
      
    


    Esa voz… Ese sonido suave y persuasivo…


    
      
    


    Unos dedos se apretaron al alrededor de los suyos. Aquel contacto le resultó extrañamente reconfortante.


    
      
    


    Solo un instante.


    
      
    


    Porque el dolor... El terrible dolor parecía no querer abandonarla jamás. Se clavaba con seña a través de su carne y huesos y era insoportable.


    
      
    


    Me duele. ¡Me duele mucho!


    
      
    


    Entonces, para su sorpresa, notó en su mejilla la caricia más suave y delicada que hubiese sentido nunca.


    
      
    


    —Sé que te duele, cariño, pero yo estoy aquí y voy a cuidar de ti. —A ella le pareció oír una maraña de nuevas voces y que su favorita, la que la abrazaba en medio de la oscuridad, soltaba una palabrota—. Céntrate en mi voz, mi ángel, escúchame solo a mí. No te vayas a ninguna otra parte, ¿me oyes? Regresa conmigo, por favor, Alejandra.


    
      
    


    De repente, unos labios besaron su frente, haciendo que fuera más consciente de ese tierno gesto que del dolor que la retorcía.


    
      
    


    Entonces, en medio de esa tregua, trató de recordar dónde estaba y por qué, encajar la pieza que faltaba en el puzzle.


    
      
    


    Ella había recibido una llamada de… De su hermana. Sí, Celia la había llamado y habían quedado en una cafetería. ¡Lo recordaba! Bien. Habían conversado por más de un cuarto de hora y luego… Luego había querido regresar de inmediato al Spa y un sujeto… Que habían sido más tarde dos… Alejandra se estremeció, un gélido sudor le surcó la piel y se le metió hasta los huesos. Sintió miedo. Miedo real. Nunca había tenido miedo de morir. Aquellos dos individuos la habían arrastrado del cabello hacia un apartado rincón en un callejón, la habían golpeado e insultado. Ella había luchado con todas sus fuerzas, sus uñas y dientes podían testificar ese hecho. Pero ellos la habían golpeado más duramente, habían sacado una navaja y cortado parte de su ropa para a continuación… El corazón se le detuvo y los ojos se le inundaron de lágrimas.


    
      
    


    ¡No!


    
      
    


    Una contracción y distensión repetida, brusca y violenta de sus músculos hizo que su cuerpo se convulsionara, incontrolable. Percibió el olor metálico de la sangre. La suya, sin duda. Escuchó nuevamente un tropel de voces, atropellándose unas a otras. «¡No, puede tratarse de un ataque epiléptico!» Buscó su preferida, con desesperación buscó la voz que sostenía su mano en la negrura, pero no podía distinguirla. Alguien lloraba y gritaba. ¿Ella? Comenzó a sentirse mareada, como si la oscuridad en la que se encontraba prisionera fuera un enorme y hondo agujero por el caía.


    
      
    


    De pronto, todo acabó.


    
      
    


    


    
      
    


    Las largas y tupidas pestañas de Alejandra se separaron, y allí estaba él, medio de su cuerpo recostado en la cama con ella y el otro medio fuera. Un brazo pasaba, posesivo, justo por debajo de su busto, encarcelándola, como si tratara por todos los medios que no se fuera a ninguna otra parte, lejos de él.


    
      
    


    Quiso sonreír pero un desconcertante malestar no se lo permitió. Quiso tocarlo, acariciarlo, besarlo, pero cuando estiró la mano izquierda para hacerlo, una punzada de dolor se lo impidió. Descubrió la vía intravenosa en el dorso de su mano. ¿Qué diantres…? Ceñuda, examinó la aguja y el catéter que se inserta en la vena y la bolsa que colgaba de un tripie por encima de su cabeza.


    
      
    


    Tragó saliva, notando sequedad en la garganta, su respiración todavía superficial y dificultosa. Desorientada, sus ojos rebotaron un poco por la habitación, pero velozmente regresaron al hombre que dormía a su lado.


    
      
    


    Val, musitó.


    
      
    


    Alejandra sabía que podría deshacerse con facilidad de la suave prisión que el brazo de Valen ejercía sobre su torso, liberar su mano derecha y deslizar los dedos por el rostro masculino, pero no quería despertarlo. Su cara parecía devastada por algo comparable al dolor, podía notar también el cansancio en cada línea de sus rasgos. Suspirando, lo estudió más detenidamente. Tenía el cabello desordenado y su barba de varios días asomaba incipiente. Sus hombros anchos, el pecho musculoso, su cintura y caderas estrechas, estaban cubiertas por un pantalón y camisa de botones. Todo negro. Como una hermosa y peligrosa criatura, pensó ella, completa y absolutamente cautivada con la visión.


    
      
    


    Casualmente acostado allí, junto a ella, era tan tranquilizador... O lo estaba siendo hasta que las lagunas de su mente empezaron a aclararse.


    
      
    


    El colchón crujió.


    
      
    


    —Alejandra… — La voz de Valen fue solo un lejano eco.


    
      
    


    Ella tenía los ojos fuertemente cerrados y hundía los dedos en el colchón, agarrándose tensamente, las lágrimas caían por sus mejillas. Los recuerdos eran fácilmente evocados, y el miedo le arrebató su coraje antes de que pudiera reunir alguno.


    
      
    


    Jaló de cables y mantas, tratando de levantarse, pero unas manos firmes la sujetaron a la cama.


    
      
    


    —Haz que se vayan, Val, por favor. ¡Haz que se vayan!


    
      
    


    Mientras se sacudía, la bilis trepó por su garganta y ella luchó por no devolver, pero el oxígeno era como si estuviera fuera de su alcance, sus pulmones ardían y su estómago estaba agitado.


    
      
    


    Entonces no pudo soportarlo por más tiempo, se echó a un lado y vomitó en el piso.


    
      
    


    Valen sostenía el cabello de Alejandra mientras le susurraba palabras de consuelo. Cuando su estómago, al parecer, quedó completamente vacío, la ayudó a beber un pequeño sorbo de agua y luego la atrajo contra él. Sus brazos se cerraron alrededor de ella. Temblaba.


    
      
    


    Valen le acarició la espalda, dándoles un respiro a ambos antes de llamar a un enfermero. Alejandra estaba tan tiesa como una tabla.


    
      
    


    Solo un instante después, ella se separó un poco y lo miró fijamente, sus dedos aferrados a las solapas de su camisa.


    
      
    


    —Si es difícil para ti, no tienes por qué contarme. No por ahora. —murmuró él, con el rostro rígido y apartándole el flequillo de la frente pegajosa. Tenía un aspecto espantoso y a él le seguía pareciendo la mujer más deseable que hubiese visto jamás.


    
      
    


    Ella cabeceó.


    
      
    


    —No, quiero hacerlo. Necesito hacerlo —Su corazón casi se detuvo y luego empezó a latir con fuerza en el pecho cuando siguió hablando—: Al principio pensé que me… Que ellos me… —No pudo detener el flujo de más lágrimas al igual que no podía detenerse el viento—. Me golpearon una y otra vez. Yo-o traté de defenderme, de pelear, pero eran demasiado fuertes y eran dos. Me cubrí con los brazos la cara, pero ellos siguieron dándome patadas y golpes en el suelo. E-entonces sacaron una navaja…


    
      
    


    ¿Violación?


    
      
    


    Aquel espantoso pensamiento hizo que Valen cerrara los ojos solo un instante, sintiendo su dolor dentro de él antes de que ella incluso hablara. Esto cortaba como el cristal.


    
      
    


    Alejandra se había reservado virgen, absoluta y completamente intacta para el amor. La primera vez que estuviera con un hombre no podía ser de esa manera tan atroz.


    
      
    


    Los médicos habían descartado una posible agresión sexual, pero, sin embargo...


    
      
    


    —¿Abusaron de ti? ¿Lo hicieron? —Una cólera pura y sin restricciones invadió su cuerpo como si fuera veneno líquido.


    
      
    


    Alejandra abrió los ojos de par en par. Negó.


    
      
    


    —No, no lo hicieron. Pasó todo muy deprisa. Cu-uando me arrastraron lejos de la gente… pensé que lo harían, realmente, pe-ero solo me golpearon y golpearon hasta cansarse… —Agachó la cabeza y sus dedos temblorosos rozaron su vientre, el apósito que la fina tela dejaba entrever debajo y que ocultaba una marca que Valen odiaba con todas fuerzas. Una lágrima se le escapó, arrastrándose hacia abajo por su mejilla—. Estuve consciente todo el tiempo, incluso, cuando uno de ellos me tapó la boca y el otro comenzó a… a cortar… A grabarme una… —Ella enmudeció pero él no necesito más detalles, sabía a lo que se refería. De la maldita “V” que tenía en el abdomen. Le habían perforado la piel como si fuera ganado—. Antes de huir dijeron algo. Hablaban de que nunca se debe burlar al destino, que él siempre te observa, susurrándote con su frío aliento en el oído lo que te ocurrirá si lo haces. Y hablaban de otra mujer. —Ella le clavó los dedos en el brazo—. Cre-eo que puede haber otra víctima en alguna parte ¿Y si sigue desaparecida y nadie la busca? ¿Y si la mata… ?


    
      
    


    La mano de Valen se apoderó de la suya; sus dedos fuertes y cálidos se cerraron sobre ella, manteniéndola cautiva.


    
      
    


    —No hay otras víctimas, cariño. Cálmate.


    
      
    


    —¿Cómo puedes estar tan seguro de ello? No puedes saberlo.


    
      
    


    —Investigaré si me prometes tranquilizarte.


    
      
    


    Alejandra asintió.


    
      
    


    Culpable, sentenció él mientras repasaba las palabras de los agresores. Aquella advertencia era un recordatorio. Alejandra debería estar fuera de su alcance. Siempre debió haberlo estado. Pero él había hecho todo lo contrario.


    
      
    


    La primera oleada de culpabilidad lo congeló. Cuando llegó una segunda, apretó los dientes hasta que sus muelas crujieron.


    
      
    


    Había saltado sobre Harvey como un auténtico energúmeno y hecho sentir muy miserable a Idaira, pero él era el único responsable de todo aquel caos, de lo ocurrido a la persona más importante de su vida. Se prometió que no solo haría correr la sangre de los dos imbéciles que habían usado el precioso cuerpo de su pequeña como saco de boxeo, sino la del cabrón que les había ordenado hacerlo.


    
      
    


    Eran hombres muertos.


    
      
    


    Todos.


    
      
    


    Valen le ahuecó la cara entre sus palmas y presionó su frente contra la de ella. Las manos de Alejandra sostenían sus brazos como si se aferraran a una balsa salvavidas. Sabía que podía volver a romperse de un momento a otro.


    
      
    


    —Mírame, chiquita. Mírame sólo a mí. No mires a esas dos ratas en tu mente. No los mires porque ellos no pueden alcanzarte. Nunca más. Lo juro.


    
      
    


    Alejandra asintió nuevamente y se dejó caer en su mirada gris, su único refugio. El mundo a su alrededor se desvaneció hasta que sólo existió ese hombre y sus ojos increíbles.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPÍTULO 19


    
      
    


    


    
      
    


    Cuatro días más tarde…


    
      
    


    —Espero, socio, que para cuando lleguemos a ver a tu mamá quites ese hocico de mustio, o pensará que no cuido de ti en su ausencia.


    
      
    


    El perro le lamió la mano y siguió caminando alegremente a su lado, rozándole las piernas. Valen hizo una mueca y sujetó mejor la correa. Conforme se acercaban a la habitación en la clínica, Patch parecía más y más entusiasmado. El extraordinario olfato canino, indudablemente le anticipaba a quién visitarían.


    
      
    


    Detrás de Valen iba Gael. Davis, junto a dos hombres más, custodiaba a su esposa día y noche, como tres fieles perros guardianes.


    
      
    


    El guardaespaldas lo saludó e informó quién visitado a su mujer durante su breve ausencia. Mathew y su esposa Nicole, el suicida de Anthony y la distinguida señora Bonham.


    
      
    


    —¿Y ahora?


    
      
    


    —El señor Zammicheli.


    
      
    


    Una retahíla de blasfemias amenazaron con salir de su boca. Todos parecían temerle y a él le gustaba que fuera así. El miedo desprendía respeto. Pero, sin embargo, Angelo Zammicheli era harina de otro costal. Como él. Quizás, por eso se entendían bien, siempre y cuando mantuviera apartadas sus sucias garras de Alejandra.


    
      
    


    


    
      
    


    Alejandra desenvolvió el regalo de Angelo. Ceñuda, examinó el extraño objeto que sostenían sus manos.


    
      
    


    —Es un Bastón Tambo Extensible...


    
      
    


    —¿Y sirve para?


    
      
    


    —Como método de autodefensa. Verás, el bastón está compuesto por tres largueros de acero que al introducirse uno tras otro reducen su tamaño, lo que permite que lo puedas llevar siempre contigo a cualquier parte.


    
      
    


    —Oh.


    
      
    


    Él le explicó, mostrándole como se usaba. Sus dedos cálidos se cerraron sobre los suyos helados y ella rompió rápidamente el contacto. Encogiéndose, apretó más las mantas contra el pecho.


    
      
    


    Los labios de Angelo se curvaron con diversión y sus ojos, normalmente de un verde profundo, destellaron con algo oscuro y peligroso en ellos.


    
      
    


    —Valen debió pensar que, en ocasiones, un escolta no basta para proteger lo que uno tanto ama.


    
      
    


    Alejandra abrió la boca en una tentadora "O", dispuesta a defender a Harvey a su esposo, pero, de pronto, un estrepito captó su atención. Los ojos se le humedecieron al instante cuando Patch irrumpió, exaltado. El perro apoyó las patas delanteras en los hierros de la cama, reclamando atención. Ella se estiró para acariciarlo con la más radiante sonrisa.


    
      
    


    —¡Oh, mi pequeñín, te he extrañado mucho!


    
      
    


    Bicho con suerte.


    
      
    


    Angelo se despidió de Alejandra y abandonó la habitación, llevándose consigo algo que interesaría mucho a Valen. Sabía que lo encontraría nada más poner un pie fuera de aquellas cuatro paredes. A un hombre consumido por la culpa, ahogado en su propia miseria.


    
      
    


    Ah, cuanto se parecían, pensó torciendo una sonrisa.


    
      
    


    Ambos se habían pasado la vida tratando de cambiar al hombre que parecían estar destinados a ser. Se habían esforzado en mantener el control y burlar el destino. Pero dos mujeres, dos ángeles, los habían dejado con el culo al aire. Les habían puesto precio a sus cabezas, porque ellas, esas dos zorras deliciosas, eran debilidades que nunca debieron permitirse.


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    Un cuarto de hora más tarde, en la azotea de la clínica, los pies de Valen coqueteaban temerariamente en el filo del parapeto.


    
      
    


    Una flor de acato. Una maldita y abominable flor de acanto.


    
      
    


    Un llamarada de alerta relampagueó dentro de él y el corazón empezó a latirle demasiado rápido.


    
      
    


    Miró el horizonte gris primero y luego al abismo bajo él. Todo era hormigón, cristal y acero a su alrededor. El ruido de los coches era un eco lejano y el movimiento del tráfico estaba consiguiendo sacarlo de quicio.


    
      
    


    Extraño. Siempre había sentido cierta placidez retando a la muerte. Un simple empujón y caería al vacío.


    
      
    


    — La valentía más grande del ser humano es mantenerse de pie, aun cuando se esté cayendo a pedazos. —Angelo lo acompañó en el borde, con su habitual expresión cínica—. Dime, Valen, ¿cuán de grande y dolorosa será la caída?


    
      
    


    —¿Quién?


    
      
    


    El bastardo sonrió ampliamente. Parecía estar encantado con la perspectiva de salir de caza.


    
      
    


    —Un lloroso repartidor que debe estarse cambiando de pantalones. Al parecer, una mujer pasó por la floristería está mañana y pagó en efectivo. Los datos que ofreció, totalmente falsos. ¿Pero te extraña? Me sorprende que tengas que preguntar si quiera quién.


    
      
    


    Desquiciado, la vena del cuello de Valen palpitó como el tic de su mandíbula. Leyó lo que ponía la tarjeta. Otra vez.


    
      
    


    El somnífero más preciado para un cuerpo destartalado es la calidez etérea de un alma tierna, y el servil acanto en su delicadeza se vuelve una invitación perfecta.


    
      
    


    Él había estado ahí, en la clínica, cerca, peligrosamente cerca de su pequeña.


    
      
    


    Valen podía sentir la emoción vertiéndose en su interior como un malintencionado monstruo, robándole su capacidad de respirar, de pensar, de hacer otra cosa que no fuera quedarse congelado con aquella peligrosa serpiente enroscándose por sus manos.


    
      
    


    Porque sabía perfectamente lo que significaba aquella maldita y jodida flor.


    
      
    


    Valen era el tercero en empujar dentro de la chica, pero sin lugar a dudas, no sería el último en hacerlo esa noche. Con sus piernas, la mantenía atrapada debajo de su peso y se cernía sobre ella con un fuerte agarre en sus muñecas. La joven gemía pero no articulaba palabra alguna, sus ojos estaban tan perdidos, brillantes y enrojecidos como los de la mayoría en ese pequeño apartamento.


    
      
    


    Drogas.


    
      
    


    Alcohol.


    
      
    


    Valen aceleró el ritmo bombeando más fuerte, más profundo, sin importarle las miradas dilatadas, que poco o nada tenían que ver solo con el sexo. Todas ellas de varones de entre dieciséis y veintiún años.


    
      
    


    Sintió sus pelotas tensarse, listas para la erupción de su simiente. Finalmente se quedó sin aliento mientras olas de calor lo invadían y lo hacían correrse.


    
      
    


    Aspirando aire para llenar sus doloridos pulmones, Valen se incorporó y se quitó el condón y se subió los pantalones.


    
      
    


    Angelo, con una sonrisa diabólica, ocupó su posición. Acarició a la muchacha y luego jaló de ella hacia él, empujando su polla contra su coño caliente y húmedo.


    
      
    


    Luca, otro de los muchachos, se acercó por un lateral, acariciándose la polla.


    
      
    


    —Abre la boca, princesa.


    
      
    


    Obediente, la joven le lamió el glande y luego se lo tragó entero.


    
      
    


    —Oh, sí, nena. Eso está genial. —Rió—. Eres muy guarra para ser una buena chica.


    
      
    


    Ella sumergía y sacaba el miembro, follándolo con su boca del mismo rudo modo que Angelo follaba su coño. Su cabeza se balanceaba al compás de la mamada y de las manos que la jaloneaban por el cabello negro. Ahogándose, trató de apartarse, pero el cretino gruñó y la atrajo hacia delante, hasta que sus labios volvieron a rodear la verga tensa.


    
      
    


    Lo chupó duro y un líquido caliente pronto escurrió por las comisuras de su boca. La abofetearon e hicieron tragárselo todo.


    
      
    


    Aislado de la bacanal de drogas y sexo, Valen fumaba, ansioso. Lejos de encontrar una relajación post orgasmo, se sentía como si lo estuvieran encadenando de pies y manos y lo arrojaran a la carretera, esperando que un pesado convoy le pasara por encima. Una y otra vez. Pisar fondo, solo era cuestión de tiempo.


    
      
    


    Los sonidos del sofá chocando contra la pared con cada embestida lo hicieron levantar la mirada.


    
      
    


    Ahora era Damiano quien estaba instalado entre las piernas de chica. El canalla número cinco de esa noche, pensó dando una calada al porro que sus dedos sujetaban.


    
      
    


    Los golpes de carne contra carne, jadeos y gemidos parecían que no se detendrían nunca, y se hicieron insoportables en sus oídos.


    
      
    


    Desesperado por distraerse, contempló los hematomas y cicatrices que tenía cerca de las venas en los brazos, pinchazos en partes accesibles a sus manos...


    
      
    


    De repente, fue consciente de como su consumo de estupefacientes había aumentado desconcertantemente en los últimos meses.


    
      
    


    Él siempre había controlado. Porque había una enorme diferencia entre un consumidor y un drogadicto. El primero consumía de forma ocasional, mientras que el segundo, lo hacía habitualmente.


    
      
    


    Como él, ahora.


    
      
    


    Se paseó los dedos por el cabello, desaliñando más su aspecto. Aquella maldita porquería estaba en su organismo día sí y día también.


    
      
    


    ¡Maldición, estaba de mierda hasta arriba!


    
      
    


    Los ojos de Damiano se encontraron con los de Valen. Una mueca malvada se dibujó en sus labios antes de enterrarse en la joven con violencia. La chica gritó y se retorció de dolor.


    
      
    


    —¡Cierra la maldita boca, puta! —Le ladró mientras cerraba una mano en la delgada garganta. La boca de la muchacha se abrió exigiendo oxígeno, pero él, lejos de liberarla, la aplastó la tráquea con más fuerza.


    
      
    


    Los ojos de Valen se volvieron salvajes y dio un paso al frente. Un firme agarre lo detuvo.


    
      
    


    —No, déjalo —Le advirtió Angelo—. Cuando despierte sentirá un fuerte dolor entre las piernas y una resaca del demonio, pero seguirá respirando. Ese enorme hijo de perra puede ser un sádico, pero no es idiota.


    
      
    


    Una vez hubo acabado, Damiano se enderezó y acomodó el pantalón.


    
      
    


    —Zorra inútil. Ni siquiera eras virgen —dijo entre dientes, mientras escenificaba el gran número final del espectáculo. Una flor de acanto voló hacia la figura desnuda y desmadejada de la chica.


    
      
    


    Un gesto grotesco. Una burla que algunos de los muchachos hacían a la leyenda que situaba a Calímaco, uno de los grandes arquitectos de la antigüedad, en la tumba de una virgen inopinadamente fallecida pocos días antes de su boda. Quedó tan gratamente sorprendido por la original forma de las hojas y raíces que un acanto creaba entorno al sepulcro, que levantó nuevas columnas en Corinto.


    
      
    


    Los cabrones sentían una enfermiza obsesión por meterse entre las bragas de santas, jóvenes de apariencia inocente, cándida, preferiblemente vírgenes, y convertirlas en las mayores golfas del colegio.


    
      
    


    Cuando ponían bajo la mira a alguna buena muchacha de reputación intachable, se iniciaba el juego del cazador. Un escabroso juego que concluía cuando una flor de acanto caía sobre el cuerpo usado, vejado e intoxicado de la chica. Su tiempo de excitante novedad acababa tan rápido como moriría una de aquellas bonitas flores sin raíz.


    
      
    


    


    
      
    


    Valen arrugó la tarjeta y flor en sus manos, con tanta fuerza, que sus nudillos se pusieron blancos. Después las lanzó al vacío.


    
      
    


    La ira y el temor hervían violentamente en su interior. Necesitaba sacar a Alejandra de la clínica. No se sentaría confiadamente a esperar a que convirtieran a su mujer en la próxima presa de un vergonzoso juego.


    
      
    


    Un juego del que él había formado parte.


    
      
    


    El aire salió de sus pulmones. Cerró los ojos un instante.


    
      
    


    Él había sido un adolescente tan embriagado en su propia decadencia y dolor que había cometido muchos errores. Unos errores tan atroces e imperdonables que, ni el tribunal más benévolo del mundo lo declararía inocente.


    
      
    


    —¿Cuál es el plan? Lo de jugar al intachable ciudadano comienza a aburrirme en exceso.


    
      
    


    Valen ladeó la cabeza. Angelo le sostuvo la mirada. Sus ojos verdes ardían como fuegos del infierno. Había conocimiento en ellos.


    
      
    


    —¿Los quieres vivos o muertos?


    
      
    


    —Vivos.


    
      
    


    El rostro de Angelo se iluminó con perverso regocijo.


    
      
    


    Sí, porque Angelo Zammicheli seguía siendo la misma clase de demonio de hacía quince años.


    
      
    


    Como él.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPÍTULO 20


    
      
    


    


    
      
    


    Alejandra, no sin mucho esfuerzo y con la colaboración de Bridget, su enfermera personal, había logrado arrastrarse hacia el borde la cama. Debía tener mucha precaución, siendo muy optimista, durante una semana más. Nada de hacer esfuerzos extras si no quería que se le soltara algún punto de la herida o sus costillas rotas no soldaran debidamente.


    
      
    


    Pero ya iba siendo hora de que comenzara a realizar las actividades cotidianas con las que podría lidiar. Estaba terriblemente aburrida de permanecer confinada en el dormitorio las veinticuatro horas del día y mucho más cansada aún, de no salir de la cama.


    
      
    


    —Con cuidado —La animaba Bridget, vigilando sus movimientos—. Sitúa las manos al borde el colchón y haz fuerza con los brazos, no con el vientre, para incorporarte.


    
      
    


    Pese al maltrecho estado físico y anímico en el que hallaba suspendida Alejandra desde la agresión, pudo brindarle una apagada sonrisa a la Mary Poppins de las enfermeras. Tenía cuarenta y ocho años y era todo amor y profesionalidad.


    
      
    


    —Sospecho que esto comienza a parecerse cada vez más a una recuperación postparto, ¿no le parece?


    
      
    


    La mujer se echó a reír.


    
      
    


    —¡Válgame Dios, señora! El día que decida ser mamá y traiga al mundo al príncipe o princesa de este hogar, ese día, querida mía, esta recuperación le parecerá un mero entrenamiento.


    
      
    


    De repente Alejandra se sintió mareada.


    
      
    


    —¿Un hijo? —¿De Valen y ella?


    
      
    


    —Sí, ya sabe, esos pequeños monstruitos ruidosos y encantadores que colman de felicidad a un matrimonio.


    
      
    


    Un movimiento en la puerta entreabierta distrajo súbitamente a Alejandra mientras la mujer a su lado continuaba vendiéndole las maravillas de formar una familia y llenar la tranquila mansión Lemacks en un lugar lleno de risas y juegos infantiles.


    
      
    


    —Val —musitó.


    
      
    


    De pie, franqueando la puerta con su uno noventa de altura, se alzaba su esposo. Lucía su habitual ropa elegante exceptuando la chaqueta y corbata. Parecía fatigado, como si de pronto, sus treinta y tres años se hubieran convertido en cien largos y hastiados años. Cada vez más pálido bajo la piel ligeramente bronceada, su rostro revelaba el conflicto de sentimientos que lo estaban consumiendo. Tenía los párpados entrecerrados, y examinaba atentamente el rostro de Alejandra, buscando, quizás, su consentimiento para quedarse.


    
      
    


    Cuando lo encontró en la mirada conmovida de la joven, sin apartar sus ojos de los de ella, con una voz que no era más que un susurro mortífero, dijo lentamente a la enfermera:


    
      
    


    —Retírese.


    
      
    


    —Pero señor, me disponía a ayudar a su esposa a bañarse y a...


    
      
    


    Valen no le permitió acabar la frase.


    
      
    


    —Yo me ocuparé de asistir a mi esposa. Puede retirarse.


    
      
    


    La enfermera bajó el rostro, echó a andar hacia la puerta y cerró, dejándolos a solas.


    
      
    


    Él la miró durante unos segundos. Su expresión era hermética, pero seguía buscando algo dentro de ella. Alejandra podía sentirlo. ¿Pero el qué? ¿Dolor? ¿Debilidad? O, quizás, ¿recriminación?


    
      
    


    Valen se acercó y se arrodilló frente ella. Sentada frente a él, lo observó con atención. Había preocupación en sus ojos grises, también cansancio. Mucho cansancio. ¿Cuánto hacía que no dormía? Descendió la mirada y descubrió que tenía el puño completamente apretado. Sus tendones casi gritaban de dolor.


    
      
    


    —Suave como el pétalo de una flor.


    
      
    


    Un dedo de él se deslizó sobre una de sus mejillas y ella se encogió de miedo. Durante un momento terrible no se movió.


    
      
    


    Como si ella lo hubiese golpeado, Valen endureció el cuerpo, y se retiró, alejando la mano. Alejandra estrujó más las sábanas contra su estómago.


    
      
    


    Desde lo del ataque, le costaba tolerar que la tocaran, cualquier contacto. Los médicos lo habían llamado «estrés post traumático.»


    
      
    


    Valen apretó la mandíbula, los dientes... Trataba de recuperar el autocontrol, buscó ese entumecimiento con el que solía sentirse tan cómodo... Antes de que la conociera a ella; la resplandeciente luz al final del túnel oscuro de su vida. Pero, sin embargo, ahora, esa preciosa luz no era más que un debilitado destello.


    
      
    


    Y él era el responsable.


    
      
    


    Jamás se perdonaría por semejante temeridad, por arrastrar junto a él a Alejandra a la más profunda y desolada oscuridad.


    
      
    


    Valen se puso de pie, distrayéndola.


    


    —¿Lista para darnos esa ducha?


    
      
    


    Con los ojos muy grandes y sonrojada, Alejandra balbuceó.


    
      
    


    —¿Contigo? ¿Juntos... tú y yo?


    
      
    


    —No puedes moverte sola por la habitación, mucho menos aún, pararte por más de un minuto en un sitio sin un soporte constante. Quiero supervisar que no te caerás. Que estarás bien.


    
      
    


    Extendió sus manos y ella, insegura, las tomó, lo que le permitió levantarse de la cama. La joven se mordió el labio por la tirantez de la herida en el vientre y por los músculos dolientes y agarrotados. Sentía las piernas como dos masas gelatinosas.


    —No me sueltes, por favor.


    Con una expresión amarga, de culpabilidad, él se inclinó con cuidado y lentamente para no asustarla, rozó sus labios con los suyos.


    —Nunca más te dejaré caer, cariño. Nunca más.


    


    [image: ]


    Alejandra fue vagamente consciente de ser conducida al cuarto de baño, de que le desabotonaran la camisa blanca que llevaba —una camisa de su esposo— y la deslizaran por sus hombros. Segundos después, las sencillas bragas de algodón desaparecieron también.


    Sintiéndose extrañamente mareada y con el picor de las lágrimas detrás de los párpados, cerró los ojos y se estrechó más a Valen para ocultar parte de su desnudez. Su aspecto debía ser espantoso. Contrajo los dedos de los pies. La alfombra era suave bajo sus pies descalzos.


    
      
    


    —¿Tienes frío, chiquita? —preguntó un ceñudo Valen mientras le acariciaba el cuello con los labios, sus manos actuaron de forma natural y le acunaron las nalgas.


    
      
    


    Tuvo que sacar fuerzas de flaqueza para no sentarla sobre el lavabo, separarle las piernas y comer directamente del mismo núcleo de su feminidad. Dios, debía dejar de pensar también lo bien que se sentiría guiar la punta de su polla a su caliente apertura y deslizarse dentro de ella.


    
      
    


    Con un entrecortado suspiro, Alejandra negó, preocupándose en que él viera el gesto. No podía hablar sin romperse.


    
      
    


    Trató de concentrarse en el sonido del agua al caer. No quería pensar que estaba completamente desnuda ante un hombre. Ante Valen. No quería recordar; que su cuerpo y mente aún conservaban las magulladuras, hematomas e hinchazones del ataque…


    
      
    


    De pronto, sintió una abrumadora necesidad de sumergir su cuerpo en agua y borrar todo recuerdo de aquel día. Pero cuando un aliento abrasador le quemó la piel y unas tiernas manos mimaron su carne ultrajada, la sensatez la condujo a permanecer en su sitio y a no hacer una estupidez.


    
      
    


    Valen le cubrió con un apósito la cicatriz del vientre para no mojarla. Algo muy parecido al dolor oscureció sus ojos.


    
      
    


    Pensó en los largos e insoportables meses que había esperado para poder tocarla algún día, para poder poseerla, incansable, como si el maldito mañana no existiera. En el instante en que se conocieron, supo que solo ella podía aliviar su alma horrible y ennegrecida. Si él fuera un hombre mejor, entonces podría merecerla. Si él fuera un hombre mejor, entonces removería cielo y tierra para hacerla increíblemente feliz.


    
      
    


    Pero el problema era que no lo era.


    
      
    


    De repente, Valen sintió los labios de Alejandra en su garganta. Suaves, dulces. Cada músculo de su cuerpo se tensó. Bañarse con ella sería pura tortura.


    
      
    


    Sin liberarla de la jaula de sus brazos, entró con ella a la ducha. Inmediatamente el agua caliente los empapó de la cabeza a los pies.


    
      
    


    —Tu… tu ropa se estropeará —farfulló ella, arrugando la frente.


    
      
    


    La visión de Valen, chorreando, con la ropa adherida a su cuerpo como una segunda piel y el bulto inflamado de sus pantalones, hicieron que a la joven se le encogiera el estómago en protesta por la intimidad a la que él la estaba sometiendo.


    
      
    


    Como única respuesta, él apoyó delicadamente su espalda contra la pared de azulejos. Se separó solo lo justo de ella y comenzó a deshacerse de las prendas mojadas, marcando abdominales con cada gesto.


    
      
    


    Angustiada, ella parpadeó rápidamente y sacudió la cabeza. ¿Había malinterpretado sus palabras?


    
      
    


    —Pu-uedes esperar fuera, si me encontrara de pronto mal, no te llevaría más de un segundo abalanzarte sobre mí… Quiero decir, venir en mi ayuda.


    
      
    


    Pero Valen, haciendo oídos sordos a su gazmoñería, se quitó hasta la última de las prendas. Alejandra jadeó. El pulso se le había acelerado y el fuego se propagaba por sus venas.


    
      
    


    ¡Jesús!


    
      
    


    Era la primera vez que contemplaba a Valen, gloriosamente desnudo. Su cuerpo, parecía esculpido en piedra. Era fascinante, como el de un dios pagano: hermoso y amenazador. Prohibido y tentador.


    
      
    


    El rostro le ardió de vergüenza y el corazón se le desbocó, cuando fijó la mirada en la asombrosa longitud y grosor de su miembro y en la punta morada como una ciruela de su glande. No había forma de que aquella intimidante verga cupiera dentro de ella sin desgarrarla. ¡Virgen santa, y ni siquiera sabía si estaba erguida en todo su tamaño!


    
      
    


    En medio de su nerviosa exploración, la joven reparó en las extrañas y macilentas líneas que cubrían sus muslos. Había muchas y Alejandra sospechó que en su día debieron ser espantosas.


    
      
    


    ¿Qué le había ocurrido?


    
      
    


    Pestañeó confusa, sorprendida, deseando extender la mano y acariciarlas, besarlas con sus labios, calmar el dolor que alguna vez pudo padecer.


    
      
    


    —¿Te asusta lo que ves?


    
      
    


    Ella volvió a mirarlo a los ojos. Sabía a lo que se refería. Sintió el calor en las mejillas.


    
      
    


    —No. Solo que… salvo imágenes o películas, nunca antes había tenido delante a un hombre… Ya sabes, desnudo.


    
      
    


    La atrajo con cuidado de vuelta a sus brazos. Ambos gimieron cuando sus pieles se encontraron bajo el chorro del agua caliente. Cuando la erección tiesa, dura y ardiente de Valen empujó contra el estómago de Alejandra, esta dio un respingo y trató de apartarse sin éxito.


    
      
    


    —Has acariciado y tenido entre tus pequeñas manos mi polla. ¿Cuál es el problema? —Valen le puso las manos sobre los hombros y frunció el ceño cuando ella se tensó. Sus labios acariciaron un costado de su cuello—. No temas, cariño. No voy a hacerte daño.


    
      
    


    Él no tenía que decírselo. Muy en el fondo ella lo sabía, pero, sin embargo, últimamente, hasta el más mínimo contacto físico la atemorizaba.


    
      
    


    Dispuesta a superar su trauma, apretó los brazos alrededor de él y sus pezones empujaron en su pecho, duros como perlas. Suspiró al notar los latidos de su corazón. Eran fuertes y sólidos, como él.


    
      
    


    El agua resbalaba por sus cuerpos, y él comenzó a lavarle el cabello con suma delicadeza, desenredando con los dedos algunos mechones rebeldes. Poco después, tomó el gel de baño y empezó a enjabonarle el cuerpo. Alejandra se apoyaba en él y tenía los ojos cerrados.


    
      
    


    Cielos, era preciosa.


    
      
    


    Cuando se arrodilló, ella quiso alejarlo, pero él la inmovilizó.


    
      
    


    —Quedamos en que me obedecerías y dejarías que me ocupara de ti. Ahora, se una buena chica y separa las piernas para mí.


    
      
    


    Roja como la grana, Alejandra accedió. No podía hacer otra cosa. Cuando sintió las manos que la tocaban, primero en la cara interna de los muslos y más tarde en su sexo, su mente vagó a la fatídica tarde. Cerró los ojos con fuerza, intentando contener el asco que la asaltó, el temblor que la invadió.


    
      
    


    Valen se irguió y la examinó. Parecía tan abochornada, tan vulnerable... Tan hermosa.


    
      
    


    Le cubrió los pechos. Se los masajeó y acarició y se excitó todavía más al comprobar lo duras que estaban sus puntas.


    
      
    


    —Necesito que te quedes quieta. —Ella no dejaba de moverse contra él, provocando que su polla doliera como un demonio—. No me tientes y me limitaré a bañarte solamente.


    
      
    


    Los ojos de la joven se agrandaron un momento y luego asintió. Valen paseó una mano por la graciosa redondez del estómago femenino, aborreciendo el apósito que obstaculizaba su camino y que le recordaba, burlón, el tajo en forma de “V” que mancilla la piel pálida de su pequeña. Dios, en otras circunstancias, el macho posesivo que se apoderaba de él cuando se trataba de Alejandra, sonreiría, satisfecho, al ver grabado en ella la señal inequívoca de que era suya. Pero aquella la maldita “V” no era más que el recordatorio de que se estaba tambaleando al filo de la navaja, y que debería alejarla a la fuerza.


    
      
    


    Entonces, Valen pasó una mano por detrás de la mujer y cerró el grifo de la ducha. Había querido tomárselo con calma pero, si lo hacía, antes de que se diera cuenta de lo que estaba pasando, se encontraría dentro de ella, marcándola, demostrándole al jodido destino que, pasara lo que pasase, Alejandra sería solo suya.


    
      
    


    Después de salir de la ducha, los secó a ambos; a ella con sumo cuidado, para llevarla más tarde, de regreso al dormitorio. Tras ponerse unos bóxer y un pantalón de lino, Valen le puso a Alejandra otra de sus camisas y luego la acostó en la cama. Un momento después se subió detrás de ella y la abrazó.


    
      
    


    Su amargura fue convirtiéndose en adormecimiento mientras sentía a su pequeña dormir con aparente tranquilidad en sus brazos. Miraba el día desvanecerse a través del ventanal. Los minutos pasaron lejos en el reloj al lado de la cama. Y Valen la mantuvo cerca y cálida, su fuerza recordándole que no estaba sola.
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    —Los muertos nunca hablan. Permanecen en silencio por siempre —La voz de Angelo era siniestra, tranquila y mortal. Tan mortal como los dos limpios y certeros disparos que había descargado contra el par de infelices que yacían muertos en el sucio suelo del almacén.


    
      
    


    Valen todavía estaba sobre sus manos y rodillas cuando levantó la mirada, sus penetrantes ojos grises cortando directamente a través de su ira.


    
      
    


    —Aún no había acabado con ellos. ¡Esos hijos de perra eran míos!


    
      
    


    Una leve sonrisa se levantó en los labios de Angelo. Había una demoniaca frialdad en su mirada que solo mostraba cuando se quitaba su disfraz de ser civilizado.


    
      
    


    —Después de lo ocurrido aquí, esta noche... —comentó, dando vueltas a alrededor de los cadáveres, admirando su obra—. Habría sido un auténtico milagro que sobrevivieran. Y si lo hacían, no sería sin usar pañales y engullir los alimentos con un sorbete por el resto de sus deprimentes vidas. Yo simplemente me he apiadado de ellos y les he concedido un billete de primera clase al infierno del que nunca debieron salir.


    
      
    


    La mandíbula de Valen se contrajo como si sus dientes se estuvieran fijando, pero no explotó como Angelo esperó. ¡Sucio bastardo!


    
      
    


    Otra leve sonrisa tiró de sus los labios. Con el arma aún en su mano, se inclinó para ayudar a Valen a levantarse. La humedad que palparon sus dedos a través de su camisa negra, le dijeron que sangraba.


    
      
    


    —Así que te han cortado en pedacitos —bufó Angelo—. Jugar con ese par de parásitos con navajas totalmente desarmado. Me parece que alguien ha sido demasiado engreído y muy imprudente.


    
      
    


    —Que te den por el culo —rugió Valen, mientras, sujetándose las costillas heridas, se esforzaba por ponerse de pie. Siseó y se tambaleó ante el dolor.


    
      
    


    —Llamaré a Dex. Esa cuchillada en el costado no tiene muy buena pinta y, supongo, que lo de visitar un hospital queda descartado.


    
      
    


    Rechazando el soporte que Angelo le ofrecía con su cuerpo, Valen fulminó con los ojos de un loco a los dos despejos humanos a los que había hecho pedazos sin ninguna otra arma que su irá.


    
      
    


    Con el sudor entremezclándose con su sangre, esperó alivio. Esperó sentirse completo. Pero no sintió nada. Absolutamente nada.


    
      
    


    De repente, el momento de placer que había experimentado con cada golpe asestado, desapareció. Dejando atrás la vergüenza, el asco y el dolor. El dolor por Ale. Su Alejandra. El dolor por lo que debería haber sido, pero nunca sería. Así que, empujando a un lado a Angelo, se dirigió a la salida del almacén.


    
      
    


    —No te preocupes, yo recogeré la basura por los dos.


    
      
    


    Valen ni siquiera se molestó en voltearse. Sabía que el cabrón estaría sonriendo con suficiencia.


    
      
    


    Siempre lo hacía.


    
      
    


    Arrogante hijo de puta, gruñó entre dientes, probando el sabor metálico de su propia sangre, recordando como ambos habían resurgido de las cloacas.


    
      
    


    Nadie podía entender la crueldad y el odio mejor que ellos. Nunca nadie podría comprender, como el repulsivo aroma de la destrucción, de la corrupción, había hecho posible la extraña conexión que tenían.


    
      
    


    Valen tembló, la furia seguía consumiéndolo, la adrenalina bullía en sus venas y hacía que su eterna oscuridad se volviese de un matiz rojo intenso.


    
      
    


    Angelo y él se habían observado en el mismo espejo cada maldita mañana de cada maldito día.


    
      
    


    Nunca nadie viviría lo suficiente si volvía a golpearlos, humillarnos e insultarlos.


    
      
    


    Nunca nadie viviría lo suficiente si intentaba separarlos de lo único que amaban.


    
      
    


    En el caso de Angelo Zammicheli había sido Geovana.


    
      
    


    En el suyo, Alejandra.
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    Valen salió de la ducha y se anudó una toalla negra en las caderas mientras reparaba en la ropa desgarrada y sucia que había esparcida por el piso.


    
      
    


    Su ropa.


    
      
    


    Pasando de largo, se colocó frente al enorme espejo del baño. El aspecto desaliñado que presentaba cuando llegó a su lujoso ático no parecía haber mejorado. Tampoco lo habían hecho los moretones y marcas de su cara.


    
      
    


    Pero cada uno de aquellos signos valía la pena.


    
      
    


    La sociedad tenía desde anoche dos granos menos en el culo de los que preocuparse.


    
      
    


    Las violentas imágenes impactaron de repente en su mente. Aún se regodeaba en la gratificante sensación que experimentó durante la lucha, cuando rompió uno a uno los huesos de los dos criminales. Nadie los echaría de menos. Las victimas que habían tenido que ver, impotentes, como esos dos malnacidos caminaban impunes por el mundo, habían obtenido finalmente su revancha.


    
      
    


    Valen bajó la vista hacia sus manos y las liberó de los dos puños que las oprimían.


    
      
    


    Sangre.


    
      
    


    Se había manchado las manos de sangre de nuevo y, por primera vez, no se arrepentía.


    
      
    


    Volvió a contemplar su reflejo en el espejo. Se sentía como si fuera perdiendo cada día más y más el control, algo que nunca o casi nunca se permitía. Cabeceó, tratando de no pensar qué hacía en su ático de la ciudad y no en su mansión...


    
      
    


    Junto a ella.


    
      
    


    Con su Alejandra.


    
      
    


    Había resistido toda una vida, exiliado de la gente, de las emociones. Pero ahora, sin embargo, el aislamiento no le resultaba tan atractivo, estaba harto de él.


    
      
    


    Y la responsable no era otra que la pequeña maga que tenía por esposa.


    
      
    


    Alejandra siempre había sido una mujer excepcional. Valiente y sensible, ella era un punto de luz en su mundo de sombras. En la oscuridad de su alma. Ella lo hacía estremecer incluso con la más efímera de las caricias. Ella sonreía y su gélido interior se trasformaba en el más cálido de los veranos. Ella, inverosímilmente había provocado que quisiera amar y ser amado.


    
      
    


    —¡Ella, ella, ella... ! —explotó, estampado un puño en la dura cerámica del lavabo. La adrenalina, aún acumulada, fluía por todo su cuerpo.


    
      
    


    Con fiereza, se quitó la toalla y entró en el dormitorio. Cogió unos bóxer limpios y unos pantalones negros y comenzó a ponérselos, una camisa, también negra, siguió a continuación. No se la abrochó, dejando a la vista su torso de hormigón. Su piel seguía húmeda y su cabello mojado y despeinado.


    
      
    


    Tras abandonar el almacén en las afueras de la ciudad, nada más cruzar la puerta de su ático pensó en emborracharse hasta perder la razón. Pero alguien como él, acostumbrado a tolerar el alcohol y sustancias, igual o más dañinas que la bebida, necesitaría algo más potente que el vodka, el Everclear o whisky con el que contaba el mueble bar.


    
      
    


    En ese momento, no obstante, se sintió tentado de bebérselo todo para olvidar. Necesitaba algo que le entumeciera, que le quitara el dolor, que le alejara de la realidad…


    
      
    


    No. Sacudió la cabeza. Si se alejaba de la realidad, el caos que solía desatar cuando, ingenuamente pensaba que podía ser un hombre normal, sería más devastador.


    
      
    


    Tenía que recordar.


    
      
    


    Recordarlo todo.


    
      
    


    Tenía que recordar que su madre murió por traerlo al mundo. Que su padre, roto por la pérdida, le había hecho desear cada día y a base de palizas, ocupar el lugar de la mujer que le dio la vida. Debía recordar también la prostituta colocada hasta las cejas que había sido o el maleante perdido al que todos temían o detestaban.


    
      
    


    Ese era el verdadero Valen Lemacks. El puto, el yonqui, el mortífero tumor que aniquilaba todo a su paso. El demonio que debía meterse en la cabeza de una maldita vez por todas, que si quería salvar a Alejandra de un destino peor del que ya había tenido, tendría que reconstruir de nuevo los muros que los separaban y que él, estúpida e imprudentemente había echado abajo.


    
      
    


    Apretó furioso los puños. Las horas transcurrían, pero él continuaba sintiéndose tan inestable como un cóctel molotov.


    
      
    


    Esa mujer era su debilidad. Una debilidad que nunca debería haberse permitido y una tentación en la que no debía volver a pensar.


    
      
    


    A Valen le dio un fuerte latido el corazón contra el pecho. Torciendo el gesto, se masajeó el pectoral izquierdo. ¡Puto sentimentalismo de mierda!


    
      
    


    Sus plegarias parecieron ser escuchadas cuando alguien llamó a la puerta. Bendito fuera Satanás. Su visita de esa noche al fin había llegado. El exorcista que expulsaría a los espíritus malignos, al menos, por unas horas, ya estaba allí.


    
      
    


    —Hola, cariño, soy Janice.


    
      
    


    Valen tenía los nudillos raspados y arañazos y cortes en sus aristocráticos rasgos, y, sin embargo, los labios rojos de la ramera, de no más de treinta años, se abrieron para revelar dientes blancos cuando sonrió con coquetería. Era evidente que lo que veía le gustaba.


    
      
    


    Con un gesto despectivo, desechando cualquier posible y absurda presentación, se echó a un lado para dejarla pasar. Los aterciopelados zapatos de tacón alto con adornos de pedrería resonaron en el piso de reluciente mármol.


    
      
    


    Cuando se reunió con la esbelta morena de ojos pardos en la sala, esta se quitaba el largo abrigo, dejándolo caer al sofá. Un seductor vestido negro, ceñido en la cintura y que revelaba una vista atractiva de escote y un montón de piernas largas y bien torneadas, hizo aparición. Tenía la nariz respingona, carnosos labios y un ondulado cabello acariciando sus hombros.


    
      
    


    Decepcionado con la primera impresión, Valen apretó la mandíbula y observó con detenimiento a la mujer, esperando encontrar alguna similitud… Con ella.


    
      
    


    Maldijo para sus adentros y maldijo también a madame Dumont.


    
      
    


    No era exactamente lo que había solicitado para esa noche. No tenía el cabello de un precioso color castaño-rojizo, ni los ojos de un marrón suave. Debía pasar del uno sesenta y cinco de altura y, en su opinión, estaba demasiado delgada. Ni siquiera sus abultados senos parecían ser naturales.


    
      
    


    Ignorando los intentos de la joven por empezar con alguna breve y trivial conversación, Valen atravesó en grandes y furiosas zancadas el salón y se dirigió al dormitorio. Segundos después apareció con una bolsa en las manos y la arrojó al sillón.


    
      
    


    —Quítate la ropa y ponte esto.


    
      
    


    La prostituta sacó el contenido del bolso y examinó el sencillo vestido de volantes blanco con diminutas flores celestes y la modesta lencería de algodón del mismo color.


    
      
    


    Confusa, parpadeó.


    
      
    


    —¿Quiere que vista esto?


    
      
    


    Él metió las manos en los bolsillos. Su tono torvo desalentó cualquier contradicción.


    
      
    


    —No solo eso, también quiero que te desmaquilles, te descalces y te ates el cabello en un recogido desordenado.


    
      
    


    Comprendiendo lo que se deseaba de ella esa noche, la ramera comenzó a bajarse la cremallera del vestido. Una pícara sonrisa curvó sus labios.


    
      
    


    —Como una buena y virginal chica. ¿Es eso lo que le pone? ¿Acostarse con santurronas?


    
      
    


    Los ojos grises de Valen se volvieron de hielo.


    
      
    


    —Simplemente hazlo.
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    De espaldas al colchón y con la mirada perdida en el cielo raso del dormitorio, Alejandra supo que esa noche tampoco dormiría. El insomnio siempre sería su más leal amigo. A diferencia de Valen en los últimos días, cuando algo la preocupaba o agobiaba, acudía fielmente a la cita. Junto a ella. No se apartaba, dejando una pared tangible entre ellos.


    
      
    


    Un nuevo mensaje entró en su bandeja de WhatsApp. A tientas, extendió una mano hacia la mesa de noche para coger su celular.


    
      
    


    Hizo una mueca al ver de quién se trataba. Celia.


    
      
    


    Mientras decidía si contestar o no, consultó la hora en la pantalla.


    
      
    


    La una y cuarto de la madrugada y Valen seguía fuera. Era evidente que esa noche tampoco dormiría en casa. Hacía más veinticuatro horas que no tenía noticias de él y nadie sabía, o evitaban, informarla sobre su paradero.


    
      
    


    Cabeceó, desterrando tales pensamientos. Volvió a centrar su atención en la pantalla y frunció el ceño. Sería infantil de su parte seguir ignorando a su hermana después de buscarla por tanto tiempo, incluso, aunque eso significara tener que serpentear las intrigas que lanzaba contra Valen.


    
      
    


    


    
      
    


    Lo está haciendo de nuevo.


    Primero a mí. Ahora a ti.


    


    


    


    ¿Qué tratas de decirme?


    Habla, sin rodeos.


    


    Hablo de Valen.


    ¿Realmente piensas que lo ocurrido fue fruto del azar?


    ¿Qué estabas en el lugar equivocado, en el peor momento?


    No, hermana, no. Sé de lo que hablo, créeme.


    


    


    Con una presión en el pecho que aumentaba a cada segundo, Alejandra tecleó:


    


    


    Valen es un hombre poderoso.


    Es normal que despierte envidias y cultive enemigos.


    Y yo soy su esposa, Celia.


    Para bien o para mal, muchos verán en mí el objetivo perfecto para lastimarlo.


    


    No puedo contarte. Aún no.


    Pero confía en mí. Debes alejarte de él.


    Como yo hice en su día.


    Hermanita, si ese hombre me encuentra,


    no solo yo estaré perdida…


    ¿Me entiendes, verdad?


    


    


    ¿Por qué insistes con eso?


    Valen no es esa clase de monstruo que describes.


    


    


    ¿Entonces qué es, Ale?


    ¿Un devoto y perfecto marido?


    Tan devoto y perfecto que prefiere


    pasar las noches en su ático de la ciudad con fulanas


    y no en casa con su convaleciente mujercita?


    


    


    Lágrimas calientes resbalaron por su rostro y murieron en la almohada. Tenía un nudo en el estómago y en el corazón.


    


    


    Es tarde, Celia.


    Será mejor que dejemos esta conversación


    …para otro momento.


    


    Ale, lo siento, no quise herirte con mis palabras.


    Intenta comprenderme. Me preocupas.


    


    


    Soy una mujer adulta.


    Y aunque te parezca increíble, Celia, puedo cuidar de mí misma.


    SOLA.


    Lo he hecho todos estos años.


    


    Cuando tú ni nadie estaban nunca para mí, concluyó mentalmente, mientras se despedía y regresaba el móvil a la mesa de noche.


    
      
    


    Alejandra se cubrió los ojos con el brazo, la cabeza comenzaba a latirle. Tenía la boca seca y algo parecía roto dentro de ella.


    
      
    


    Sabía que Celia podía estar confabulando.


    
      
    


    Sí, eso es. ¡Mentía!


    
      
    


    Oh, santa virgen María, tenía que estar mintiendo.


    
      
    


    De pronto, Alejandra volvía a sentirse como cuando estaba en el colegio y los ojos se le llenaron de lágrimas. Más estúpidas lágrimas que se esforzó en espantar.


    
      
    


    ¿A quién pretendía engañar?


    
      
    


    La verdad era que se sentía humillada y abandonada por Valen. El hombre que, aunque fuera por apariencias, debería fingir que le importaba lo suficiente como para no dormir, solo Dios sabía en qué otra cama y con quién, mientras ambos permanecían en el mismo Estado.


    
      
    


    Se dijo que solo hablaba la rabia y el dolor que había acumulado en los últimos veinte años. Valen no podía ser como todas esas personas a las que abrió las puertas y que salieron con la misma facilidad con la que entraron.


    
      
    


    Como Celia.


    
      
    


    Y como toda esa gente que nunca miro atrás. Que jamás la vio.


    
      
    


    Pero, ¿por qué iba a interesarles? Ella siempre fue gris, insípida. La rarita que prefería los libros a la ropa. La rarita a la que aburrían las charlas sobre chicos y que odiaba los deportes en equipo. La idiota sentimental que no concebía el sexo sin amor.


    
      
    


    Ella solo y simplemente fue: una inadaptada. Por no ser como los demás. Por ser un pequeño y libre gorrión en medio de un helado y desolado ártico.


    
      
    


    Resopló.


    
      
    


    Oficialmente no dormiría esa noche.


    
      
    


    Las venenosas especulaciones de Celia habían hecho eficazmente su trabajo.


    
      
    


    Alejandra se estremeció al imaginarse a otra mujer satisfaciendo las necesidades de Valen. La repugnancia la inundó y una punzada de dolor la atravesó.


    
      
    


    Se repitió con ferocidad que ellos no tenían un matrimonio auténtico y que tampoco eran amantes. Había sido muy ingenua si alguna vez soñó con lo contrario. Si Valen la deseó en algún momento, había sido solo fugazmente. Ni siquiera había tenido que llegar con ella hasta el final para recordar que el mar estaba lleno de deslumbrantes y exóticos peces de colores, no solo de comunes y descoloridas sardinas.


    
      
    


    No podía celar algo que no existía. Tendría que sentirse aliviada de que no recurriese a ella, de que fuese a por otras mujeres... Entonces, ¿por qué un pinchazo agudo de traición la atravesaba en esos momentos?


    
      
    


    Cabeceó. Se negaba a que le afectara el hecho de que Valen tuviese amantes.


    
      
    


    ¡Esas robacelópatas y él podían irse al diablo!


    
      
    


    Con rabia, se secó la humedad de la cara y tiró de la colcha. Tiritó de frío y se dio cuenta que, por primera vez en mucho tiempo, no la cubría una de las camisas de Valen. Una delgada camiseta blanca y un short en tono coral habían usurpado su lugar.


    
      
    


    Respiró hondo y se arrastró hacia el borde de la cama.


    
      
    


    Sentada, sus labios formaron una tensa línea y sus muelas rechinaron. Le dolían aún todos y cada uno de los músculos de su cuerpo, y la desagradable tirantez en la zona baja de su vientre, no solo fue un recordatorio de lo sucedido, sino, también, una advertencia. Si quería levantarse tendría que llamar a Bridget.


    


    Pero ella no quería compañía. No quería testigos mientras se despeñaba por el barranco de los penosos.


    


    Sí, por el barranco de los penosos, flojos, pusilánimes, ¡no de los celosos!


    


    Porque ella, Alejandra Lemacks, ¡no estaba celosa!


    


    Parpadeó rápidamente. Cristo, saberse patéticamente dependiente de alguien que se alejaba cada día más y más apestaba.


    
      
    


    Quizás iba siendo hora de hacer las maletas y regresar a España. Tenía un techo en el que quedarse y un negocio que podría reemprender…


    
      
    


    ¿Y todo gracias a quién?


    
      
    


    ¡Sí, bingo! ¡A Valen Maldito Lemacks!


    
      
    


    El caballero inglés de brillante armadura, había saldado su deuda con el sinvergüenza de Rayco Curbelo. La casa de sus padres y su pequeña empresa de jardinería habían vuelto a sus manos.


    
      
    


    Cerrando los ojos, soltó un largo y trabajoso respiro. Ella no quería hacer esto. Demasiados años sola, protegiéndose de las personas, la habían dejado emocionalmente quebrada. Había aprendido hacía mucho tiempo que no tenía caso tratar de llegar a la gente. Había, incluso, comenzado a sospechar que nunca nadie podría ser lo suficientemente importante, lo suficientemente especial, como para desear...


    
      
    


    ¡Nada!


    
      
    


    Parpadeó para no echarse a llorar. De nuevo. Aquello no debería afectarle. ¡Rayos, por supuesto que no!


    


    Intentando no dejarse llevar por la presión que sentía en el pecho, poco convencida y muy enojada consigo misma, se irguió bruscamente de la cama.


    
      
    


    Aquel apresurado movimiento fue más de lo que pudo manejar.


    
      
    


    Alejandra perdió el equilibrio. Se dio con las rodillas contra el piso de mármol, lastimándose las palmas de las manos e hiriéndose el estómago al chocar contra la mesa noche. El dolor explotó a través de ella al sentir como la carne se le abría por debajo del ombligo. Un grito de dolor se le escapó.


    
      
    


    Paralizada, incapaz de ponerse de pie por sí sola, se sujetó la herida. La sangre, instantáneamente impregnó su ropa y machó su mano.


    
      
    


    Los sollozos de Alejandra se trasformaron en llanto.


    
      
    


    Y, de pronto, se sintió más sola de lo que se hubiese sentido jamás.
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    —¿Cómo demonios ha sucedido esto? —ladró Valen. La vena de su cuello palpitaba, exactamente igual que el tic de su mandíbula—. ¡Respondan, maldita sea!


    
      
    


    Vincent, Bianca y Bridget estaban congelados y lo miraban, pero no a los ojos. Nunca nadie lo hacía cuando su humor era semejante al de una olla a presión a punto de estallar.


    
      
    


    Hacía menos de una hora que había salido, en medio de la madrugada y como alma que lleva el diablo, de su ático. Desde que llegara a la mansión, varios empleados se escabulleron a su paso, comportándose como si no le hubieran visto. Probablemente sí que le habían visto, pero todo el personal conocía de su mal carácter, e intentaban escapar de ser la diana de su ira.


    
      
    


    —Señor… Lo lamento mucho… —Comenzó la enfermera, con el llanto y el miedo impregnando su voz.


    
      
    


    Jurando por lo bajo, Valen no le dejó terminar la frase. Dio media vuelta y echó a andar hacia la alcoba de su esposa. Se acercó a la puerta, abrió, y allí estaba ella, yaciendo, tiesa como una estatua, en medio de la enorme cama que él, meses atrás había seleccionado personalmente para ella. De hecho, cada detalle del dormitorio, por muy insignificante que este pudiera ser, había sido supervisado de antemano por él. Incluso, mucho antes de que se casaran. Siempre supo que sería solo cuestión de tiempo que su mejor amiga acabara instalada en la mansión y convirtiera, con su mera presencia, aquella fría fortaleza en un hogar cálido y acogedor.


    
      
    


    En el hogar que él nunca tuvo.


    
      
    


    —Señor Lemacks, justo a tiempo.


    
      
    


    Las palabras que pronunciaba la doctora Kelley eran como un latoso murmullo a su alrededor. Solo podía escuchar y sentir el indescriptible dolor que lo dominó de la cabeza a los pies cuando contempló, paralizado, a su pequeño ángel. Estaba acostado de espaldas al colchón y tenía la mejilla colocada en una almohada suave. Se fijó en la camisa blanca alzada que insinuaba la base descubierta de sus senos, y en sus diminutos short rosas retirados que enseñaban parte importante de su liso pubis. Aquella debía ser una de las imágenes más eróticas que hubiese visto jamás y, sin embargo, no podía sino fulminar con la mirada las manchas de sangre que tenían las prendas y la zona desfigurada, en la que destacaba una llamativa y culpable “V”, y que la charlatana doctora limpiaba con agua estéril.


    
      
    


    Como un autómata, Valen cruzó el espacio que lo separaba de la cama y se sentó en uno de los laterales, dentro del campo de visión de Alejandra. Le apartó tiernamente el flequillo de la frente y le ahuecó a continuación la mejilla. Estaba pálida como un fantasma y sus párpados se levantaron a medio camino, solo brevemente para después sellarlos. Por un instante le pareció ver un dolor más allá de lo meramente físico.


    
      
    


    Valen se encogió ante la sensación de aislamiento. Su pequeña había erigido entre ellos nuevas e impenetrables barreras. Bien. Aquello era lo correcto. No obstante, eso no impidió que una parte ajena a él doliese.


    
      
    


    Jurando en silencio, ordenó a su cerebro dominar la situación. Tomó una de las pequeñas manos entre una de las suyas y trató de ignorar el hecho de que ella no le devolviera el cariñoso apretón. Seguía igual de fría y distante con él. De pronto sintió como si alguien le hubiera dado en el estómago con un martillo pesado.


    
      
    


    No le importó.


    
      
    


    Se lo merecía.


    
      
    


    Se merecía toda su indignación y desprecio.


    
      
    


    Muy en el fondo de su cadavérico corazón, alguna vez pensó estúpidamente que podría tenerla. Sin consecuencias. Sin que su pasado interviniera y la dañara.


    
      
    


    Se rió mental y amargamente ante el pensamiento.


    
      
    


    Nadie nunca podría ser feliz con él sin tener consecuencias.


    
      
    


    Ni siquiera por un fugaz periodo de tiempo.


    
      
    


    No, éste era su destino. No tenía sentido oponerse a él.


    
      
    


    De repente, fue consciente de lo que sostenía la doctora ahora entre sus manos.


    
      
    


    Resoplando de furia, se volvió hacia la mujer con un gruñido, asustándola.


    
      
    


    —¿Qué se supone piensa hacer con ese hilo y aguja?


    
      
    


    —Se le han soltado algunos de los puntos, así que debo coser de nuevo.


    
      
    


    —Entonces aplíquele un gel o crema o bien una inyección antes de comenzar a suturar.


    
      
    


    —Alejandra, ¿necesitas algún anestésico?


    
      
    


    La aludida negó con la cabeza y los ojos grises de Valen ardieron.


    
      
    


    —Me importa bien poco si mi mujer jura que puede soportar que le atreviesen con una aguja la piel, yo soy su marido y lo creo necesario. Haga lo que le pido.


    
      
    


    Como única respuesta, una impasible Alejandra ladeó la cara, negándole la completa visión de su rostro. La doctora Kelley asintió a regañadientes. Ellas eran sumamente inteligentes. Nadie cuerdo lo contrariaría.


    
      
    


    —De inmediato, señor.


    
      
    


    Solo dos minutos después, Valen continuaba aferrando la pequeña mano de su mujer y observaba con rencor la aguja que cosía la herida abierta. Aunque la zona estaba anestesiada, Alejandra respingaba con cada puntada y tirón del hilo de sutura.


    
      
    


    Con el fuego filtrándose por sus ojos grises y las ventanas de su nariz llameando, deseó, en aquellos momentos más que nunca, verla canturrear y ensuciarse en los jardines o en el invernadero que había mandado a construir para que no se mojara y congelara en invierno, mientras él la regañaba por quedarse hasta tarde.


    
      
    


    Su mirada rastrilló en la tentadora porción de carne que su camisa alzada mostraba. Sus pechos parecían jadear con cada respiración.


    
      
    


    Cerrando los ojos, se torturó con una imagen de los dos felices y enamorados. De los dos desnudos y haciendo el amor. Cada día del resto de sus vidas. Cada hora, minuto y segundo de sus condenadas existencias. Porque estarían condenados si sus más secretos anhelos se convertían en una realidad. De eso no le cabía la menor duda.
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    Alejandra se mostraba tan silenciosa, tan distante, que Valen comenzaba a sentir un extraño peso en el estómago. De soslayo, mientras conducía, podía verla con la espalda y cabeza completamente recostadas contra el respaldo del asiento del coche. Tenía el rostro ladeado hacia la ventanilla y parecía dormir. Pero él sabía que no lo hacía. El brillo de sus ojos mientras, al parecer, escudriñaba de vez en cuando el cielo a través de los cristales la delataba. Valen echó una rápida ojeada. La luna se había escondido como una tímida novia bajo un velo de nubes y la noche era suave y oscura.


    
      
    


    Deteniéndose en un semáforo, pensó en lo hermosa que estaba. Mucho más hermosa de lo que había advertido esa misma tarde. Se había puesto un vestido de tirantes y de gasa blanca que le caía hasta los tobillos, abrigándose únicamente con una chaqueta vaquera. Un vestuario poco usual para la época y baja temperatura. Valen se preguntó si se estaba auto-torturando o simplemente comenzaba a estar tan física y emocional muerta como él.


    
      
    


    Valen agarró más fuertemente el volante. Los nudillos se le volvieron blancos.


    
      
    


    Imposible. Porque Alejandra poseía algo de lo que él siempre había carecido: un alma pura y buena.


    
      
    


    Volvió a sentir esa misma sacudida en su interior, el mismo reguero de pólvora, la misma tormenta que lo atravesaba cada vez que pensaba en su pequeña.


    
      
    


    Estaba demasiado cansado para seguir huyendo de ella. Quizás, solo debía ponerle su armadura. Desnudarse para poder protegerla. Tal y como él había aprendido a hacer hacía quince años atrás, cuando resurgió de sus cenizas y un nuevo Valen renació.


    
      
    


    El semáforo empezó a parpadear del rojo al amarillo y del amarillo al verde. Entonces, contra todo pronóstico, aceleró y cambió de dirección. A una dirección que había marcado un antes y un después en su vida.


    
      
    


    A su lado, Alejandra, completamente abstraída, miraba el iluminado de las calles pasar rápidamente ante sus ojos. Inhaló bruscamente, casi en trance, recordando lo protegida que se había sentido esa misma tarde, cuando Valen sujetó su mano mientras la doctora Kelley cortaba y retiraba los puntos. Sabía que era una ingenua, pero no pudo evitar que la esperanza floreciera dentro de ella. Esa era su bendición y, al mismo tiempo, su maldición.


    
      
    


    Toda una fatalidad, se dijo.


    
      
    


    Porque esa misma esperanza haría que mañana, cuando Valen regresara a la fría y correcta actitud de la última semana, tras su humillante episodio con los puntos en plena madrugada, los pedazos que quedaban agrietados dentro de ella acabaran por romperse definitivamente.


    
      
    


    —¿Sientes dolor?


    
      
    


    Alejandra estaba tan absorta en sus pensamientos, que tardó un momento en darse cuenta de que Valen le hablaba.


    
      
    


    —No —mintió ella en voz baja, mirándolo de reojo. La piel aún algo enrojecida e inflamada de su vientre contaba otra versión.


    
      
    


    Un músculo latió en la mandíbula de Valen. Una, dos veces... Alejandra se estremeció. Por lo visto, no estaba muy convencido con la respuesta.


    
      
    


    Minutos más tarde, Valen detuvo el Cadillac Escalade. Alejandra frunció el ceño. Aquel barrio de clase obrera distaba mucho de la privilegiada y restringida zona que conducía a la mansión Lemacks.


    
      
    


    —¿Qué estamos haciendo aquí?


    
      
    


    —Exorcizar nuestros demonios —contestó él, impasible, bajando del todoterreno negro metalizado.


    
      
    


    Le pareció increíble lo rápido que se movía, antes de que ella pudiera reaccionar, él ya le abría la puerta y la ayudaba a salir del vehículo. La brisa helada le traspasó la piel y le llegó hasta el tuétano de los huesos. Se abrazó a sí misma con los brazos para calentarse. Solo un instante. Porque, sin decir palabra, Valen la tomó en sus brazos y caminó hacia uno de los edificios. El bloque no contaba con un ascensor, pero a él no pareció importarle subir ocho plantas por las escaleras con ella a cuestas.


    
      
    


    


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    Asentada de nuevo sobre sus pies, Alejandra no podía verle bien la cara a Valen. Era apenas una sombra allí dentro mientras se movía. Entonces oyó el suave clic de un interruptor y la luz bañó el lugar. Parpadeó para aclimatar la visión.


    
      
    


    Estaban en un apartamento. Desde la entrada se accedía directamente al pequeño saloncito, que compartía espacio con una cocina aún más pequeña. El único dormitorio y baño del piso se hallaba en uno de los fondos. No pasillos. No terrazas. Todo se reducía a tres habitaciones en apenas unos cuantos metros cuadrados.


    
      
    


    El ruido que hizo Valen a su espalda al levantar la persiana de madera la sobresaltó e hizo girar rápidamente. Con el pulso aun corriendo una maratón, examinó el exterior a través de la estrecha ventana. Gigantes de hormigón, tejados descoloridos y antenas de televisión la saludaron al otro lado.


    
      
    


    El silencio los envolvió. Valen sacó del refrigerador unos refrescos y limpió las latas antes de entregarle una.


    
      
    


    —Por encontrarme —dijo él alzando su lata a modo de brindis. El cuerpo de Alejandra se puso rígido ante la penetrante mirada masculina—. Supongo que si no te pierdes, existe la posibilidad de que jamás nadie te encuentre.


    
      
    


    Alejandra giró la cabeza y lo imitó, dando un largo trago a su bebida. Estaba cada vez más nerviosa. ¿Era cinismo lo que brotaba en su tono o rencor por sí mismo… por ella?


    
      
    


    Tragó saliva, incapaz de mirarlo aún a la cara.


    
      
    


    —¿Este apartamento es tuyo?


    
      
    


    —El alquiler de este lugar fue lo primero que pude permitirme con mi primer gran sueldo. Lo conservo desde entonces. Para no olvidar.


    
      
    


    Confusa, aquella confesión la hizo enfrentarlo. Valen estaba perezosa y sensualmente apoyado en la barra que dividía la sala en dos áreas y la observaba de forma inquisitiva, jugando con el anillo de la lata. Iba sin americana, y como solía suceder a menudo, totalmente de oscuro. Llevaba la camisa un poco abierta y por el cuello podía entrever una franja de deliciosa piel. A Alejandra se le puso un nudo en la garganta.


    
      
    


    —No siempre fui un Lemacks, Alejandra —continuó él—. Mentiría si te dijera que no nací en el seno de una influyente y acomodada familia, pero nunca tuve nada, en realidad. Cuando llegué a este país…


    
      
    


    —Un momento, ¿llegaste?


    
      
    


    —Solo mi madre era inglesa.


    
      
    


    Alejandra se mordió el interior de la mejilla. ¿Cómo desconocía ese dato, su verdadera nacionalidad? Se suponía eran amigos. Ella le había confiado hasta su más denigrante pasado. ¿Y qué había hecho él?


    
      
    


    Dejó la lata en la encimera de madera laminada antes de que se le resbalara de las manos. Se sentía como si se estuviera ahogando con cada respiración.


    
      
    


    Esperó callada, ansiosa por conocer más de la enigmática historia de su vida, pero él simplemente avanzó hacia ella de aquella forma silenciosa tan característica. Cuando puso una mano en su nuca, bajo su melena y la atrajo a él, ella sintió todo el poder de su virilidad y cerró los ojos, creyendo firmemente que su corazón estaba condenadamente cerca de salir disparado de su pecho.


    
      
    


    ¡Pero mira a quien tenemos aquí! A la perrita de Lemacks.


    
      
    


    Alejandra abrió abruptamente los ojos, y su mente trabajo velozmente para decir algo, lo que fuera, y no pensar en la agresión que había sufrido hacía más de dos semanas.


    
      
    


    —¿La extrañas? A tu madre.


    
      
    


    Valen inclinó la cabeza, estudiándola con curiosidad. Ella se sentía como un conejito asustado. Parecía muy afectada, y él trató de no dejar que esa emoción que veía en su mirada le afectase.


    
      
    


    Rodeó mejor en sus manos el pálido cuello femenino. Después elevó el rostro de Alejandra, manteniéndolo a la luz y analizando los ojos de tupidas pestañas, las delicadas facciones enmarcadas por espeso cabello castaño y el delicioso manjar que tenía por boca. Reprimió el impulso de besarla y descendió la mirada al escote de su vestido. Sus pezones parecían haber alcanzado su punto álgido bajo la delgada tela. Podía verlos claramente definidos, duros puntos aumentando su apetito por ella.


    
      
    


    La polla se le puso más dura que un roble seco bajo el pantalón. Con un simple movimiento de muñeca, él podría levantarle falda, sentarla en la barra, colocarse entre sus piernas y clavarse en ella profundamente hasta que sus pelotas chocaran contra su carne y le impidieran seguir avanzando.


    
      
    


    Nadie podía impedírselo. Porque Alejandra era suya. Su posesión…


    
      
    


    Y esa bruja no tenía ni idea de cuan desesperadamente la deseaba.


    
      
    


    —Val, ¿te encuentras bien?


    
      
    


    Él devolvió la mirada a los ojos enormes y preocupados de Alejandra.


    
      
    


    —Nunca la conocí porque murió. No se puede amar a quien no conoces —le dijo con un tono como el que debía de usar para los negocios.


    
      
    


    —¿Dices eso porque lo crees de verdad o solo estás tratando de auto-convencerte?


    
      
    


    —¿Importa realmente si es un motivo o el otro?


    
      
    


    —¿Existe el infierno o el cielo? ¿Existe Dios o el diablo? ¿Hay vida después de la muerte? Yo no lo sé, Val, pero me gustaría tener las respuestas.


    
      
    


    Una extraña calma, como la que precede a una catástrofe que se avecina, los envolvió unos instantes. Luego Valen se acercó al oído de la joven, y con el caliente aliento le susurró socarronamente:


    
      
    


    —Lo único que debes saber es que mato todo lo que amo.


    
      
    


    Los ojos de ella se oscurecieron, sus mejillas sonrojándose de cólera.


    
      
    


    —Y por eso soy una superviviente, porque no me amas. ¿Es eso lo qué tratas de decirme? ¿O me estás diciendo qué vas a matarme para intentarlo al menos? ¿Vas a responder o también es un tema tabú, un nivel más de oscuridad en el rompecabezas de tu vida?


    
      
    


    Los dedos de Valen recorrieron el cuello donde se apreciaba un leve temblor. Cadenas muy delgadas separaban la ternura de la violencia. La vida de la muerte.


    
      
    


    Sus músculos se tensaron, endureciéndose cuando ella le miró desde aquellos inocentes ojos. Como si hubiera visto algo en él que la advirtiera, involuntariamente se contorneó. Las caderas presionaron más cerca y el estómago femenino amortiguó la rabiosa dureza detrás de la tela de sus pantalones.


    
      
    


    La pasión compartida de la violación, gruñó la bestia que cohabitaba con él.


    
      
    


    No había nada que odiase más que ese sentimiento se elevara dentro de él. Irá. Dolor. La necesidad de follar, de oír los gritos, no solo de placer sino de dolor. De mucho dolor. Pero no quería a cualquier mujer. Era a Alejandra a quien deseaba.


    
      
    


    Él la soltó y se apartó de ella, sabiendo que si no lo hacía, la lastimaría. Regresó a la seguridad detrás de la isleta laminada mientras los músculos de su mandíbula pulsaron furiosamente.


    
      
    


    —La verdad no es siempre la que queremos escuchar, Alejandra.


    
      
    


    —La verdad, por muy dolorosa que sea, siempre es el camino adecuado. — La joven desplazó nerviosamente los ojos a sus manos. Sentía el estómago atado en nudos—. ¿Cre-crees qué podrías enamorarte algún día?


    
      
    


    El silencio llenó la estancia por unos angustiosos instantes.


    
      
    


    —No. Eso jamás sucederá. A estas alturas deberías saberlo, pequeña soñadora.


    
      
    


    A ella se le cayó el alma a los pies. Se mordió el labio y se abrazó el estómago. Luchaba contra las lágrimas, contra el dolor cegador que sentía.


    
      
    


    Dios, aquello realmente dolía.


    
      
    


    Desesperada, sus ojos se movieron de acá para allá rápidamente. Quería evadirse de la realidad, esconderse del maldito canalla que acababa de clavarle un puñal en el pecho. Solo cuando estuvo segura de poder hablar sin romperse, cabeceó y confesó, estúpidamente:


    
      
    


    —Cuando me duermo pienso en ti. Cuando me levanto también pienso en ti. Cada vez que como, estoy contenta o me siento triste, es en ti en quien pienso... Entonces no me hagas daño, Val. No hagas aflorar en mi falsas esperanzas. Porque te quiero. Y eso nunca cambiará.


    
      
    


    Valen colocó las manos en la encimera, agarrando el borde hasta que pudo ver sus dedos palidecer con la fuerza que ejercía.


    
      
    


    Estaba furioso por el peligro en que se encontraría Alejandra por amarlo, furioso por lo que sentía y no sabía reconocer. Estaba furioso por desearla de una forma tan intensa y enferma cómo en el pasado había deseado diariamente su dosis...


    
      
    


    Negó con la cabeza.


    
      
    


    —La vida es muy corta para entregar a alguien el corazón. Yo solo quiero ser tu realidad y que tú seas la mía. Ale, tú y yo nos entendemos perfectamente... Como buenos amigos. Y estoy seguro de que también encajaríamos igual de bien en la… intimidad.


    
      
    


    Alejandra sabía a lo que se refería. Hablaba de un presente.


    
      
    


    Y de una amistad… con sexo.


    
      
    


    ¿Podría ella aceptar sus condiciones?


    
      
    


    Las lágrimas escocieron en sus ojos. Aquella era una pregunta de la cual aún desconocía la respuesta.


    
      
    


    


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    Horas después, sólo se escuchaba el rumor de un lápiz recorriendo la hoja de un bloc. Sonidos breves y secos de la mano de Valen. Hacía años que no dibujaba, pero el boceto que sostenía en sus rodillas era perfecto.


    
      
    


    La punta del cigarrillo que tenía entre los labios refulgía con cada calada y era el único punto de luz roja en medio de la tenue iluminación. A Valen le gustaban las sombras, quizás, porque no veía nada más que oscuridad frente a él.


    
      
    


    Pensó en las incontables madrugadas que en el pasado, como en esos momentos, había pasado recostado en el alféizar de esa ventana y no en la cama.


    
      
    


    Demasiadas, concluyó.


    
      
    


    Demasiadas noches había sustituido el insomnio por el sueño. El frío por el calor.


    
      
    


    Levantó la cabeza y comparó el retrato con su modelo.


    
      
    


    Cabellos oscuros esparcidos por la almohada. Un apetitoso ángel entre un mar de nubes de sábanas y mantas blancas. Tan blancas como la gasa del vestido que había trepado por una de sus piernas y la mostraba impúdicamente. Tan blanca y suave como la piel que el sugerente escote dejaba al aire, en donde unos senos medianos parecían luchar por saltar libres.


    
      
    


    Sintió que su cuerpo reaccionaba.


    
      
    


    Deseaba a Alejandra.


    
      
    


    ¿Cómo no iba a hacerlo si aún no la había poseído completamente?


    
      
    


    Pero lo haría.


    
      
    


    Sabía que algún día la haría sangrar y gritar: ansiosa o aterrorizada. No importaba.


    
      
    


    Valen se pasó los dedos por el pelo y retiró la mirada de ella.


    
      
    


    Soy un puto monstruo.


    
      
    


    Alejandra debería estar en un lugar seguro y no en ese piso con él. Junto a un hombre que la observaba como sí quisiera devorarla lenta y muy dolorosamente. Ella merecía algo más de lo que él podía ofrecerle. Merecía un hombre que supiera amar.


    
      
    


    Valen emitió un gruñido de frustración y arrojó al vacío el cigarro.


    
      
    


    Nunca antes había deseado con tanta fuerza ser alguien normal. Un hombre normal.


    
      
    


    Pero no lo era.


    
      
    


    Entonces recordó la estupidez que había estado a punto de cometer esa misma noche. Había llevado a Alejandra a ese apartamento con el único propósito de… ¿De qué? ¿De qué se sintiera conmovida por la nefasta historia de su vida? ¿De qué sintiera tanta lástima por él que pudiera indultarlo si acaba abusando de ella?


    
      
    


    Afortunadamente se había mordido la lengua justo a tiempo.


    
      
    


    No obstante, tenía que pensar qué iba a hacer con su matrimonio. No le gustaban las relaciones amorosas, y sabía que no se le darían bien. A pesar de que Alejandra tenía la capacidad de regenerar uno a uno los pedazos rotos de su alma, sabía que el monstruo seguía ahí, aguardando. Hasta entonces había logrado contenerlo, pero eso no significaba que algún día no llegara a liberarse. Y preferiría morir antes que hacerle un daño irreparable.


    
      
    


    Tal vez, debería dejarla libre, divorciarse para que pudiera rehacer su vida.


    
      
    


    ¿Junto algún otro cabrón?


    
      
    


    Sintió una gota de sudor bajando por su espalda. La cólera llenó el entorno, el aire se espesó con la tensión, con la rabia.


    
      
    


    Antes preferiría morir que verla partir o en brazos de otro.


    
      
    


    No podría resistir una vida sin ella. Sin su cariño incondicional y su ciega entrega. Era como si su vida dependiera de esa mujer.


    
      
    


    Mía. Ella es mía. Nadie más que yo puede poseerla. Tocarla...


    
      
    


    Regresó sus felinos ojos a la bella durmiente.


    
      
    


    No recordaba haber deseado tanto a una mujer y le temblaba el cuerpo por intentar contenerse. Para no saltar del alféizar y abalanzarse sobre ella y montarla como el animal que era.


    
      
    


    Pero tendría que esperar. Paciente y dolorosamente, tendría que esperar y tomar decisiones que cambiarían todo para siempre.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPÍTULO 26


    
      
    


    


    
      
    


    Primero te ignoran, luego se ríen de ti, más tarde luchan contigo… ¿Y finalmente ganas tú?


    
      
    


    Alejandra negó y se abrazó a sí misma, helada por los recuerdos. ¿Qué diablos había ganado ella? ¿Vivir como una ermitaña, temerosa de la gente y del daño que pudieran causarle?


    
      
    


    Una simple palabra, un breve gesto, podía doler tanto o más que un golpe. Y ella había escuchado y visto lo suficiente como para convertir, incluso a la persona más fuerte, en un ser apagado y depresivo.


    
      
    


    Un bulto tapó la garganta de Alejandra. Trató de tragar, de no sentirse enferma. No pudo. La humedad comenzó a bañar su rostro.


    
      
    


    Patético. Ella era patética y débil. Nadie podía tener tanto miedo a cuatro paredes y a un grupo de alumnos.


    
      
    


    Nadie salvo ella.


    
      
    


    Ni en sus sueños más optimistas había pensado que volvería a pisar un aula. Se había preparado vía distancia, estudiado a diario, sola o con Valen, y había llegado el gran y terrorífico día. Si quería acabar el instituto, debía presentarse, personalmente a los exámenes.


    
      
    


    Se hundió en la cama, mirando a través del ventanal de su dormitorio como la primavera comenzaba a colorear los jardines y el campo más allá de la mansión. Una vista hermosa y alegre para un estado de ánimo tan gris como el de ella esa tarde.


    
      
    


    Por otro lado, Valen se había pasado la última semana trabajando, sin resuello, prácticamente día y noche. Nada extraño. Le había preguntado si necesitaba ayuda para estudiar, pero estar cerca de él físicamente y tan lejos a la vez, era insoportable. Hasta su contacto más leve le hacía sentirse tan vulnerable como si hubiera perdido una capa de piel, y por eso ella siempre lo rechazaba.


    
      
    


    La puerta del dormitorio se abrió de pronto.


    
      
    


    Alejandra contuvo el aliento y continuó, abstraída, contemplando el exterior. No necesitaba ladear la cabeza para saber de quién se trataba. Valen. Había sentido su presencia incluso antes de que cruzara el umbral y la encontrara tan ridículamente deshecha.


    
      
    


    Sin embargo, no sintió vergüenza alguna. Nadie podía entenderla mejor que él. No importaba lo molestos o distanciados que estuvieran, Valen siempre la escucharía, sin juicios precipitados ni risas que laceraban los oídos.


    
      
    


    —Val, tú tan temprano... —murmuró. Se enjuagó las lágrimas. Cuando se encontró con los ojos grises de Valen volvió a sentir la misma sacudida en su interior, el mismo reguero de pólvora, la misma tormenta que la invadía cada vez que él la miraba.


    
      
    


    Se veía sumamente bien cuando prescindía, en su intachable y refinado vestuario, de la chaqueta y corbata, como en esos momentos. A Alejandra se le paró el corazón. Era increíblemente atractivo, sensual, grande, dolorosamente perfecto e irradiaba masculinidad por cada poro de su cuerpo.


    
      
    


    —Decidí tomarme la tarde libre —argumentó, aproximándose a ella—. ¿Lista para tu gran día? —Él la insto a levantarse de la cama y se sentó, ocupando su lugar. Luego, la sentó a ella en su regazo.


    
      
    


    Alejandra se aferró como un koala a su cuerpo y apoyó la cabeza en su hombro. Quería consuelo, sólo un poco de consuelo. Había pasado tanto tiempo desde que Valen y ella compartieran cualquier gesto cómplice o cariñoso. Lo había echado terriblemente de menos.


    
      
    


    —¿Qué sucede, chiquita? Háblame —la conminó él, con voz queda.


    
      
    


    Los pensamientos de Alejandra eran un caos de confusión cuando Valen inclinó la cabeza y empezó a besar la parte superior de su cabeza. Ella se estremeció en lo más profundo, y se movió para darle acceso a su cara. Abrió los labios instintivamente anhelando un beso. Que nunca llegó.


    
      
    


    Valen la estrechó más contra él. No quería admitir cuánto y hasta qué punto la había extrañado. Desde la horrible agresión nada había vuelto a ser igual entre ellos.


    
      
    


    Los fines de semana eran los más difíciles para Valen, con una Alejandra las veinticuatro horas del día a escasos metros de él. Mientras él se enceraba en su despacho, trabajando sin descanso, ella dedicaba horas al invernadero que construyó con el único propósito de cuidarla y hacerla feliz. Cuando el cansancio al fin los vencía a ambos, se duchaban, cenaban entre simples monosílabos, y se iban a dormir. Separados y más distanciados que el día anterior.


    
      
    


    No pudo evitar sentir una punzada en el pecho. Dolor. Había sentido más dolor en todas esas semanas que en toda su vida. Era como si una herida estuviese abierta constantemente, sin lograr cicatrizar.


    
      
    


    —Alejandra, mírame. —La cálida presión de su boca en la frente fue tan delicada como el roce de una mariposa y provocó en ella un melancólico suspiro mientras hacía lo que le pedía—. Sé lo difícil que es para ti todo esto, por eso estoy aquí, contigo. Pasar por un abuso y acoso escolar debió ser horrible para ti. Eras muy joven. Una niña. Pero hoy es un buen día para comenzar a mirar hacia delante.


    
      
    


    La joven alzó una mano y la deslizó por el frente de la camisa de Valen, como si necesitara tocarlo para corroborar que estaba allí de verdad, junto a ella.


    
      
    


    Él sintió que la piel le ardía bajo su mano.


    
      
    


    —Han pasado muchos años… Y me sigo preguntando muchos días por qué a mí.


    
      
    


    Hubo una pausa. El rostro de él, habitualmente impasible, se transformó en amargo.


    
      
    


    —Los cobardes no necesitan un por qué para hacer las cosas. Ellos simplemente asumen que porque alguien es amable o bueno, es débil. Y, paradójicamente, para ser una buena persona se necesita mucha fuerza y carácter. Y tu posees esa fuerza y carácter, cariño.


    
      
    


    —¿Seguirás por casa cuando regrese?


    
      
    


    —No. —Ella pareció decepcionada. Entonces él rápidamente aclaró—: No, porque iré contigo.


    
      
    


    La cara de Alejandra se iluminó con una chispa de emoción.


    
      
    


    —¿Lo harás?


    
      
    


    ¿Qué si lo haría? Diablos, por ella incluso mataría.


    
      
    


    Los ojos grises de él estudiaron su rostro rodeado de espeso cabello castaño y su deliciosa boca.


    
      
    


    Para no caer en la tentación de besarla, bajó la vista…


    
      
    


    Y enseguida se dio cuenta de su error.


    
      
    


    Valen tomó aliento, incapaz de apartar la mirada de los pechos de la mujer, por mucho que lo intentara. En un intento de distracción, acarició su alianza de casada con los dedos. Le gustaba comprobar que la joya, pese a todo, seguía en su dedo anular.


    
      
    


    —Por ti iría al mismo infierno y volvería. No lo dudes nunca, preciosa. —Dándole una cariñosa palmadita en el muslo la urgió a levantarse de su regazo—. Ahora en marcha o llegaremos tarde.


    
      
    


    Alejandra cogió la chaqueta del sillón. Él estuvo tras ella de inmediato, arrebatándole la prenda y ayudándola a ponérsela.


    
      
    


    La joven sintió sus cálidas manos sobre los hombros y su fuerte y duro cuerpo apretado a su espalda. Deseó no tener que irse, apoyarse en él y que la abrazara durante horas. Tonterías. Tenía un examen al que asistir.


    
      
    


    —Afortunadamente no vas a una escuela para chefs.


    
      
    


    Ella se giró y lo miró.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Explotar el salón de clase, mi pequeña pirómana, no estará en tu lista de prioridades hoy.


    
      
    


    Y por primera vez y después de mucho tiempo, la vio reír de verdad.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPÍTULO 27


    
      
    


    


    Valen apoyó la espalda y cabeza contra el pecho de Alejandra. Sentada en el capó del Cadillac Escalade, ella aprovechó para abrazar su cintura con las piernas y jugar con los mechones de su cabello. Sabía que Valen no solía sentir frío y lo había demostrado al entregarle la chaqueta de su traje para resguardarla. Enterró el rostro entre el hueco de su hombro y cuello para envolverse en su potente aroma. Le encantaba el olor a él, ese que se quedaba impregnado en su ropa, en su piel. Suspiró de placer.


    Estaba helando, pero no se atrevía a decirle nada porque no quería que aquello terminara nunca. Había pasado mucho tiempo desde que esa sensación de complicidad los envolviera. Le extrañaba. Extrañaba la seguridad que sentía solo en los brazos de su amigo. Extrañaba la desesperación con la que esperaba el fin de semana para verle. Le rodeó con más fuerza, descansando la barbilla en su hombro.


    Valen exhaló el aire de sus pulmones, dejándose consentir por la mujer, por su amiga. Necesitaba esos momentos con ella, los había echado demasiado de menos. Extrañaba sentirse tan cómodo con ella que no le interesara el paso del tiempo. Había decidido mostrarle su rincón favorito del bosque con la finalidad de que compartieran un secreto. Había sentido la necesidad patente en su pecho de mostrarse a ella de alguna manera. Ella había pasado tanto por él, había dado tanto de sí que debía retribuirla con algo y sabía que Alejandra no recibiría un regalo caro con mucha alegría, sino que por el contrario, le miraría como a una serpiente de cascabel.


    Quería regalarle algo especial.


    —¿Cómo diste con este sitio?


    —Compré la mansión por culpa de este lugar —explicó él—. No me importaba si la casa parecía una sinagoga o era una choza con esterillas. Solo quería la propiedad para conservar la tranquila belleza de este claro.


    Alejandra suspiró, deleitándose con cada detalle que los rodeaba.


    —Es hermoso. Me gusta mucho la paz que se puede palpar en el ambiente, el silencio y la facilidad con la que sueñas. Es como si no pasara el tiempo.


    Valen se removió y ella se acurrucó más en él.


    El hombre estaba de acuerdo con todo lo que había dicho la joven. Le gustaba ese sitio exactamente por eso, porque podía pensar y preguntarse si en algún momento su sueño más profundo podría volverse realidad sin ser peligroso.


    —Se puede considerar como un refugio atemporal.


    Escuchó la risa de Alejandra.


    —Gracias por mostrarme tu refugio secreto, Val. Yo nunca tuve uno, aun cuando de pequeña era lo que más quería en el mundo. Un lugar que fuera solo mío, en el que me sintiera segura.


    Él quería regalarle el mundo a Alejandra. Quería ser esa protección, esa seguridad. ¡Pero cómo podía aspirar a eso si hacía solo unas semanas la habían golpeado por su culpa!


    Pese a esa tortura que lo perseguiría hasta su muerte, quería cumplir cada uno de sus deseos, desde los más dulces hasta los más perversos, y si fuera otro hombre, uno bueno, pelearía por ganársela haciendo lo correcto o la dejaría marchar. Pero ahora que la tenía, no podía siquiera pensar en la solución de dejarla partir. Eso no estaba dentro de sus planes. Quisiera ella o no, le pertenecía en cuerpo y alma. Ella era una prisionera en la oscuridad en la que habitaba y estaba sentenciada a ser la Perséfone de su vida. Así que lo único que le quedaba era mostrarle esa parte de él mismo que a veces dudaba que existiera.


    Porque él, no solo quería ser el dueño de sus sueños, quería cumplirlos todos y hacer que siguiera soñando. Que fuera la mujer más feliz del mundo.


    —¿Cuál es tu sueño, preciosa? —preguntó de pronto.


    —Cuando era niña —comentó Alejandra mirando hacia los hermosos matorrales de florecillas moradas, mientras dejaba que su mente recordara—, solía pensar que estudiaría periodismo o arquitectura y que a los dieciocho o diecinueve años conocería a un buen chico, nos enamoraríamos y a los veintiuno tendríamos nuestro primer hijo. Una niñita.


    —Hasta el más mínimo detalle.


    Ella soltó una risita.


    —Supongo que cuando se es un crio de no más de doce años, uno piensa que con veinte años es todo un adulto y con treinta demasiado mayor. Pero un buen día despiertas de ese sueño y te das cuenta que los sueños, los deseos; no siempre se hacen realidad —Suspiró—. Es como cuando te dicen que si te portas muy pero muy bien, esa navidad recibirás regalos; pero tu padre o madre cae enfermo y tu sueño cambia abruptamente. Solo deseas que mejore, que se reponga cuanto antes, pero termina muriendo.


    —Señora Lemacks, ese es un pensamiento muy tétrico para alguien como usted —La regañó Valen haciendo círculos sobre los gemelos enfundado en vaqueros de la mujer.


    —¿Qué tiene de tétrico la realidad? Todo el mundo te dice que luches por tus sueños, por alcanzarlos, que por muy lejos que estén nunca debes dejar de perseguirlos, porque la constancia, la perseverancia, al final, siempre obtiene sus frutos… —Ella negó—. Pero no es cierto, Val. Nada de eso es cierto.


    —Es cierto en la medida en la que trabajes por ellos, cariño.


    Alejandra negó de nuevo.


    — ¿Nunca has deseado algo realmente con todas tus fuerzas y has visto como se te escurría de los dedos?


    A ella sí. Ella quería con todas sus fuerzas, había trabajado y rezado para que él la quisiera, para que la convirtiera en una esposa de verdad, para sentirse amada y aceptada, pero no había resultado. Por mucho que hubiera trabajado por ello incansablemente.


    Esperó la respuesta de Valen mirando el cielo y cómo iba poco a poco asumiendo un azul más profundo. Un oscuro manto de experiencia.


    —Sí. Una única cosa —comentó pensativo.


    A ti, completó mentalmente.


    —¿Y lo conseguiste?—preguntó ella.


    —Solo a medias.


    Alejandra se sorprendió ante esa respuesta. Se removió y Valen ladeó la cabeza para observarla. La mirada de la mujer era curiosa y él quiso sonreír. Ese era un rasgo tan característico suyo, que le gustó volver a verlo luego de tantas semanas de indiscutible tristeza.


    —Entonces —Le dijo clavando su mirada en aquella tormenta gris—, si tienes la mitad del camino hecho, recorre la otra mitad. Estoy convencida de que lo lograrás. No eres un hombre cobarde como para dejarlo así.


    —No es tan simple, Alejandra. No puedes robarte un ángel del cielo y no tener consecuencias.


    Alejandra alargó una mano hacia el cielo y encerró entre sus dedos una estrella del firmamento.


    —Algunos sueños son tan lejanos como bajar las estrellas con una escalera, Val. Son sueños maravillosos, pero poco realistas. No me has dicho el tuyo, pero no creo que sea tan difícil. Has dicho que tienes la mitad del camino recorrido —Sonrió—. Yo que tú empezaría acelerar el paso para alcanzarlo pronto.


    Valen besó la mano que había “atrapado” la estrella. Primero le besó el lateral, luego giró su muñeca y le plantó otro ósculo en la mitad de la palma y los dedos. Después le cerró la mano y la instó a que lo encerrara mejor entre sus piernas y brazos.


    —Eres una gota de agua en el pantano, chiquita —Le susurró.


    —Prométeme que lucharás por tu sueño, por tu deseo, Val. Yo te ayudaré a conseguirlo, sea lo que sea.


    Y eso es precisamente lo que me asusta, conseguirlo, pensó él, perdiéndose en el calor del abrazo de su más secreto y bello anhelo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 28


    
      
    


    


    —¡Vaya! Nunca pensé que poniendo las flores de esa manera crecieran mejor. ¡Eres sorprendente, Alejandra!


    —En casa solía llevar mi propio huerto —Se encogió de hombros—. Una afición que tengo desde muy niña.


    —Sí, las flores le dan otro timbre a esta casa. Antes parecía un mausoleo de mármol y piedra caliza. Ahora, parece más un hogar de verdad.


    Alejandra asintió. Mientras seguía disfrutando de ensuciarse las manos con el abono y la tierra del glorioso jardín de la enorme mansión que se había vuelto su casa. Casa, no hogar. Aquel estéril lugar requería de mucho trabajo para que fuera un verdadero hogar. Valen le había dicho que podía hacer las modificaciones que quisiera, pero no se sentía capaz. Era como vivir un tiempo prestado que tarde o temprano tendría que devolver.


    —A lo largo de toda la historia del hombre, Tony, esas plantas han sido las causantes de que la medicina prosperara —instruyó—. No es importante sólo tener flores, sino también esas potentes hierbas que puede que salven tu vida, si las dejas —La mirada de Alejandra se dulcificó como siempre que hablaba de aquella magia verde que era fuente creadora de vida y armonía.


    Anthony la observó embelesado. La filosofía de la vida se hacía una fábula en los labios de Alejandra. Comprendía con mucha exactitud los misterios más profundos del ser humano.


    —¿Siempre te ha gustado la jardinería?


    Alejandra asintió.


    —Me relaja y si con ello puedo dar vida, bienvenido sea. ¿No te parece?


    —¿Dónde has estado todos estos años Alejandra? Creo que por fin he encontrado a la mujer de mi vida.


    —Pues siento desilusionarte, pero la mujer de tu vida está casada conmigo. Es mi mujer.


    Tanto Alejandra como Anthony saltaron al escuchar aquellas duras palabras que Valen escupía con furia. El muchacho se apresuró a apartarse de la mujer, mientras ella se levantaba del suelo y limpiaba la suciedad de sus manos en el overol de mezclilla que llevaba encima.


    Valen vio que Alejandra se ruborizaba y Anthony se volvía pálido como el mármol. El muchacho dio varios pasos atrás cuando Valen posó su mirada en él con censurada curiosidad. Con la mirada le dejó absolutamente claro a aquel empleado su rol y lugar en la mansión. No le permitiría tomarse tantas confianzas con la señora de la casa.


    ¡Porque con un maldito demonio, eso era exactamente lo que Alejandra era!


    El corazón de la joven dio un vuelco doloroso en su pecho mientras con la mirada perdida intentaba enfocar su atención en su marido. ¿Val estaba de vuelta? Caminó hacia él reponiéndose de la sorpresa, pero aún no estaba lista para un segundo asalto, cuando entró en el radio de los brazos extendidos de Valen y este tiró de ella para apoderarse de su cintura e imposibilitarle cualquier movimiento por más pequeño que fuera.


    —¿Qué tal el día, cariño? ¿Me has extrañado? —preguntó él.


    Alejandra no tenía una respuesta aparente, más bien, se sentía como si la hubiese encontrado robando. ¿Qué estaba pasando? No quería ni siquiera pensar en la posibilidad de…


    —No… no te esperaba tan pronto —dijo cuando logró articular palabra. Tragó saliva y luego sonrió. Consciente de que era una alegría que su esposo, su amigo, se hubiera tomado la molestia de regresar temprano para cenar juntos—. ¡Pero me alegra mucho que estés en casa!


    Alejandra alzó la cabeza para poder ver a un Valen que la observaba con dureza y que intercambiaba miradas ácidas con el pobre jardinero. ¡Oh, dulce virgen María! Él ciñó más su delgada cintura a su cuerpo logrando que cada músculo entrara en contacto con su fornido y duro cuerpo. Irradiaba tal calor que Alejandra pensó que iba a comenzar a quemarse, o quizás estaba haciendo combustión espontánea como los planetas al autodestruirse.


    —¿Es que te piensas quedar ahí parado el resto de la tarde? —gruñó Valen al muchacho—. No te pago para ver una función, sino para trabajar. Así que si ya has acabado por hoy, puedes retirarte.


    —Valen… —Le advirtió ella entre dientes, sorprendida ante la grosería que acababa de hacer Valen. Había arremetido como un toro de Lidia contra el pobre muchacho. Alejandra frunció el ceño y trató de apartarse de él, pero los brazos de hierro se lo impidieron.


    —Lamento mi intromisión. Con su permiso, señor Lemacks —Hizo un saludo con la cabeza antes de terminar de esculpir su epitafio—. Alejandra…


    —Señora. Se-ño-ra Lemacks.


    —Sí, señor, lo siento. Señora, que tengan una buena tarde.


    —Eso no lo dude. Mi esposa y yo pasaremos una muy buena tarde y mejor noche —gruñó Valen mientras hundía la cabeza en el cuello femenino como si la fuera a besar.


    Apartándose de su marido, Alejandra caminó hacia el barandal, ciñéndose el cuerpo fuertemente con los brazos, completamente perdida y enfadada por lo que acababa de pasar.


    —¿A qué ha venido eso? —preguntó con los ojos saltarines como chispas incandescentes.


    —¿El qué? —cuestionó Valen completamente tranquilo pero con la furia cocinándose por debajo. La joven ya conocía ese temporal, fría y dura fachada con un cráter hirviendo dentro.


    —¿El qué? —repitió ella comenzando a perder la paciencia—. ¡Vamos Valen! Sólo te faltó decirle al pobre chico que pusiera a calentar el hierro con el escudo de la familia Lemacks porque cuando estuviera al rojo vivo me pondrías la marca familiar en el trasero. —Valen no pudo evitar mover las cejas como si le gustase la idea—. ¡¿Encima vas a reírte?! ¡No soy ganado, Valen Lemacks!


    —No, no eres ganado, pero eres mi esposa —Le dijo el hombre cogiéndola del brazo para que dejara de avanzar, pues le iba a dejar con la palabra en la boca—. Que te quede claro, Alejandra. Eres mi esposa y nadie siquiera mira con deseo lo que es mío, así que si el jardinero no quiere perder su trabajo es mejor que comprenda los límites de tratar con la señora de la casa.


    —Escribe en mi frente: “Propiedad de Valen Obsesivo Lemacks”, porque te aseguro, Valen, que estás viendo malditos fantasmas donde no los hay. Solamente estábamos conversando sobre plantas —Le espetó, realmente enfadada y dolida por la actitud del hombre—. ¡Plantas!


    —Eso no fue lo que yo oí. Ese muchachito se te estaba insinuando y eso no lo voy a tolerar bajo ninguna circunstancia. Ni siquiera que te llame por tu nombre.


    —No me gusta que me traten de usted —se defendió ella—. En todo caso, la culpable soy yo, porque yo le dije que podía llamarme por mi nombre de pila, así que no te desquites con él por algo que yo le pedí.


    —Ya le enseñaré yo cómo tiene que comportarse delante de una mujer casada.


    —¡Valen Lemacks no me estás escuchando! —Le dijo furiosa y con las lágrimas asomándose al borde de sus ojos—. ¡Deja de comportarte como un troglodita y entiende lo que te estoy diciendo!


    —¡Me importa un cuerno, Alejandra! Tú eres mi mujer y él no puede sobrepasar ciertos límites. Tú eres la señora de la casa, no una sirvienta con la que pueda propasarse.


    De pronto, Alejandra empezó a sentirse mal, el suelo cubierto de baldosas parecía moverse bajo sus pies y el aire le resultaba insuficiente. Dios, tenía que huir de allí de inmediato. Tenía que huir de él.


    —¿Te estás oyendo, Val? ¡Por el amor de Dios! Suenas como uno de esos cerdos clasistas que tanto desprecias. ¡Ahora escúchame bien! —Le replicó bufando—. Quiero pensar que solo es tu enfado el que habla. —Valen iba a refutar, pero ella siguió levantando una mano—. Porque permíteme recordarte que según tu prisma: yo también soy solo una sirvienta. Porque me he dedicado toda la vida y he pagado mis facturas con el mismo oficio de ese “muchachito”, al que tanto desprecias. ¡Y basta ya no quiero discutir más! —Le dijo ella dándose la vuelta y aventurándose por el camino hacia las puertas francesas que conducían al interior.


    —Alejandra, estamos hablando.


    —No, estás hablando tú solo porque no quieres escuchar, y estoy cansada de esta conversación. Quizás podamos continuar cuando te hayas disculpado con Tony.


    —¡Alejandra Lemacks!


    —¡Voy a tomar una ducha, capitán! ¡Espero que para eso si tenga permiso, oh, gran coronel mala cara!


    Nada más entrar en el dormitorio, Alejandra se dirigió al baño. A la velocidad de un rayo, se deshizo de la ropa y se duchó. Le habría gustado quedarse horas bajo el chorro de agua caliente, entremezclando sus lágrimas con la lluvia artificial que enrojeció su piel demasiado nívea, pero aquel sería el primer lugar en el que Valen la buscaría si quería seguir gruñéndole. Y no estaba dispuesta a discutir con él completamente desnuda.


    Después de ponerse la ropa interior, se colocó unos vaqueros, una camiseta gris y se calzó unas converse. Inhaló una honda bocanada de aire y lo expulsó por la boca antes de arreglarse el cabello en una cola de caballo mientras meditaba qué hacer.


    Quería estar sola.


    Necesitaba estar sola.


    Porque de lo contrario, la herida sangrante que tenía en esos momentos en el interior se convertiría en una peligrosa hemorragia, difícil de cortar.


    Sin darle muchas más vueltas a su súbita idea, sobre si era la mejor solución o la mayor de todas las estupideces, agarró una cazadora y mochila y salió a hurtadillas del dormitorio. Solo un instante después, se subía a la camioneta de Anthony Fisher, sorprendiéndolo. El chico tenía el motor prendido y estaba a punto de salir de la mansión.


    —¿Puedo ir contigo? —Le preguntó ella, con la vista clavada en el parabrisas, sin atreverse a mirarlo a la cara.


    Anthony rió divertido.


    —¡Diablos, sí! Puede que me ponga mañana mismo de patitas en la calle…


    —No, no lo hará. Yo no se lo permitiré.


    Antes de que pudiera arrepentirse, Alejandra tiró del cinturón de seguridad.


    —Bien, entonces salgamos de aquí antes de que noten mi ausencia en la mansión.


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 29


    
      
    


    


    Alejandra llevaba más de dos horas deambulando junto Anthony Fisher en pleno centro de Londres. La deliciosa zona comercial, por la que paseaban sin rumbo establecido, estaba repleta de espectáculos callejeros, restaurantes, cafeterías y de tiendas de todo tipo, con especialidad en moda y artesanía.


    Habían comido unos sandwiches y bebido unos refrescos. Habían charlado animadamente y reído.


    Había estado tan concentrada, acariciando infantilmente su acto de rebeldía que, de repente, el bulevar de ensueño en el que se hallaba parada, observando a un extrovertido Anthony sumarse a una exhibición de mimo, pareció transformarse en una estampa bien distinta a esa última hora de la tarde.


    Se quedó momentáneamente clavada sobre el asfalto. La garganta se le contrajo.


    
      
    


    El sonido de unas botas hizo que se le pusiera el vello de punta. Levantó la cabeza. Dos desconocidos habían doblado la esquina y se acercaban por la acera a ella. Eran corpulentos y parecían amenazantes.


    
      
    


    Sintió arcadas que amenazaron con disparar la bilis por su boca.


    
      
    


    La joven miró hacia su amigo. Anthony seguía enfrascado en su interpretación y no reparó en su angustia. Paranoica, Alejandra dio un paso atrás antes de girar sobre sus talones y comenzar a caminar. Había muchos transeúntes y aceleró el paso, entremezclándose con la gente.


    
      
    


    El miedo fluía por sus venas y las rodillas le temblaban. Era brutalmente consciente de que tenía detrás de ella a dos extraños, que bien podían secuestrarla... Golpearla.


    
      
    


    Como aquel día.


    
      
    


    Y como aquel día, no habría testigos ni salvadores.


    
      
    


    Solo podía huir si quería que no la atraparan. De nuevo.


    
      
    


    


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    Un cuarto de hora más tarde, Alejandra estaba sin aliento y jadeando. Se sentía como si hubiera escalado el Everest. La paz de la tarde, una vez tan apacible, ahora se sentía ominosa.


    
      
    


    Buscó con la mirada a los dos sujetos que la habían hecho revivir la pesadilla de la agresión. No había ni rastro de ellos. Pero tampoco lo había de Anthony.


    
      
    


    ¿Y ahora qué, maldita lumbreras?, se reprochó, apartando a un lado el flequillo de su frente. Los dedos le temblaban.


    
      
    


    Sacó de su mochila el móvil que había tenido que apagar por las repetitivas llamadas y mensajes, y escribió rápidamente a Anthony un WhatsApp. Tenía que saber que está bien.


    
      
    


    Respiró aliviada cuando recibió una respuesta.


    
      
    


    No sabía con exactitud en qué parte de la ciudad se encontraba ahora. Aunque había mucha gente a su alrededor, su inglés, aunque había mejorado bastante, continuaba siendo algo deficiente en ocasiones. En su cartera solo había un billete de vientre euros y algunas monedas.


    
      
    


    Bravo, Alejandra. ¡No vales nada como fugitiva!


    
      
    


    Tecleó una descripción detallada del lugar en dónde se encontraba y envió al chico.


    
      
    


    Mientras esperaba a Anthony, tomó una inhalación profunda por la nariz. No debería haberse ido de la mansión sin avisar. El trauma de la golpiza seguía tan grabado en su mente como lo estaba el corte en forma de “V” en su piel. El estómago se le revolvió e instintivamente se llevó la mano al abdomen.


    
      
    


    Su teléfono sonó una vez. Dos. Tres veces.


    
      
    


    Ya podía sentir el hacha Lemacks enarbolada sobre su cabeza.


    
      
    


    Valen la mataría... Muy lentamente. Se aseguraría de que pagara caro por su desobediencia. Oh, sí, estaba completamente convencida de que lo haría y que disfrutaría con ello.


    
      
    


    Se ajustó la mochila al hombro y contestó otro de los mensajes de Anthony, quién aseguraba verla ya a la distancia.


    
      
    


    Alejandra repasaba con la mirada la gente, buscándolo, cuando un coche se detuvo en la calzada cerca de ella. Se quedó petrificada.


    
      
    


    Valen.


    
      
    


    Alejandra supo que era él sin necesidad de girarse y alzar la cabeza. El desconcertante escalofrío que le recorrió la espalda y el loco palpitar de su corazón, le revelaban que Valen estaba allí.


    
      
    


    Rogó para que Anthony apreciara suficientemente su vida como para escapar mientras aún pudiera.


    
      
    


    Se giró lentamente. Incluso en aquellos instantes, cuando se dirigía a ella preso de la furia, escrutándola con sus brillantes ojos grises y el rubio cabello revuelto por la brisa, Alejandra sentía la tentación de tirarse al suelo, hacerse un ovillo, y si el todopoderoso se compadecía de ella, desaparecer.


    
      
    


    Oh, santo Dios.


    
      
    


    Cuando Valen la tomó del brazo y se cernió sobre ella, tragó saliva para desvanecer el nudo que tenía en la garganta. Él no estaba simplemente enfadado, ¡sino colérico!


    
      
    


    —Cómo diablos puedes ser tan irresponsable —dijo entre dientes. Ella se encogió—. ¡Ni siquiera puedes hacerte la más mínima idea del infierno que me has hecho pasar por horas!


    
      
    


    —Val… yo…


    
      
    


    Un jadeo de dolor escapó de los labios femeninos cuando los dedos que le apresaban el brazo se clavaron en su piel a través de la ropa. El severo y atractivo semblante de Valen no reflejaba ni la más mínima calidez.


    
      
    


    —Te aconsejo que no lo hagas. No es muy buena idea que sigas poniendo a prueba mi humor por hoy. —Jaló de ella hacia la carretera. Un Volvo negro estaba aparcado a un lado. ¿Cuántos juguetes de cuatro ruedas poseía?


    
      
    


    Él abrió la puerta del vehículo.


    
      
    


    —Sube al coche.


    
      
    


    Alejandra entró, repitiéndose mentalmente que no lloraría. ¡No! Suficientemente malo era ya sentirse como una niña traviesa a la que hubiera descubierto en alguna diablura. En realidad, la situación no podía ser más idéntica a la de una cría indisciplinada a la que sus padres pretendían castigar. No obstante, dudaba mucho que Valen Cavernícola Lemacks tuviera en mente dejarla sin ver televisión durante una semana.


    
      
    


    Cuando él ocupó su lugar al volante, se inclinó hacia ella. Alejandra contuvo el aliento, deseando que la abrazara, que la besara y le prometiera que todo volvería a estar bien entre ellos. Pero él no lo hizo. En su lugar le abrochó el cinturón de seguridad. Su rostro seguía siendo una máscara de pura ira.


    
      
    


    Respiró hondo y se obligó a mantener la calma. Pero la fachada duró unos dos segundos. Fijó la vista en la ventanilla. No veía nada, solo sentía las lágrimas escapando de sus ojos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  


  
    CAPÍTULO 30


    
      
    


    


    
      
    


    En el camino de vuelta a casa, Alejandra esperó el ataque verbal de Valen, pero éste nunca llegó. El silencio, sin embargo, dolía y era mucho más aterrador que cualquier insulto. Pero él seguía sin decir nada, conduciendo como si tuvieran al mismo Satanás pisándole los talones.


    
      
    


    A Alejandra se le llenaron los ojos de más lágrimas y se le hizo un nudo en la garganta. Con desesperación, luchó por no volver a llorar, porque su llanto solo conseguiría poner más furioso a Valen.


    
      
    


    Finalmente, cuando no pudo más con aquel angustioso silencio, lo rompió.


    
      
    


    —No quería preocuparte, yo solo necesitaba…


    
      
    


    Enmudeció y se le aceleró el pulso al ver, de repente, en la expresión masculina algo voraz y oscuro mientras, sin apartar los ojos de la carretera, sonrió con cinismo.


    
      
    


    —¿Necesitabas qué, Ale? ¿Alejarte? ¿Huir de mí? ¿O solo pretendías darme una lección? Porque si es esto último, déjame aclararte, cariño, que fallaste en tu intento.


    
      
    


    —Lamento haberme ido sin avisar.


    
      
    


    Su mueca cínica se hizo más cruel.


    
      
    


    —No, chiquita, ahora no lo lamentarás, pero me aseguraré de que lo lamentes en cuanto lleguemos a casa.


    
      
    


    Alejandra se quedó inmóvil, muda, sin saber qué responder. Intentó contener las lágrimas de rabia, pero supo que había fracasado cuando sintió la humedad por sus mejillas.


    
      
    


    —Te aconsejo que guardes algunas lágrimas para luego, cariño, las vas a necesitar —dijo Valen, despectivo—.Quiero que me supliques. Quiero ver esos enormes y preciosos ojos que tienes llorando, pero de verdad, mientras me encargo de enseñarte de una maldita vez por todas a obedecer y a comportarte como una adulta.


    
      
    


    Alejandra se enjuagó la humedad de sus mejillas de un manotazo y sorbió por la nariz. Cuando volvió lentamente la cara hacia él, no había tranquila dignidad en su rostro. No, la pura furia femenina reinaba en él.


    
      
    


    —¿Y por qué esperar a llegar casa, oh, divina providencia? Podrías empezar a impartir tu disciplina y tu toque de amito aquí mismo. ¡En este preciso instante! ¡Estoy ansiosa por ver como lo intentas y como me conviertes en toda una mujer!


    
      
    


    Los músculos de Valen se tensaron, dio un volantazo y detuvo el coche a un lado de la carretera. Alejandra gritó y lo miró con ojos desmesurados, lista para protestar. Pero el brillo intermitente en la mirada de su amigo no presagiaba nada bueno.


    
      
    


    —Baja del coche. ¡Ahora! —Le ordenó, haciendo él lo propio.


    
      
    


    Presa del pánico, la joven miró a través de los cristales a su alrededor. ¿Qué pretendía hacer? Comenzaba a anochecer y estaban parados en medio de la nada, de la floresta y privada pista que conducía a la mansión Lemacks.


    
      
    


    Un nuevo chillido escapó de sus labios cuando Valen abrió la puerta a su lado y la sacó casi en volandas del interior del Volvo.


    
      
    


    Blanca como la nieve, Alejandra no dejaba de temblar mientras él la arrastraba con fuerza.


    
      
    


    —Val… ¡Esto no tiene ninguna gracia!


    
      
    


    —No es mi intención que la tenga.


    
      
    


    Con un rápido movimiento, le sujetó ambas muñecas detrás de la espalda con una de las suyas y la apretó contra el capó del coche. Jadeó. Un lateral de su rostro y la parte superior de su cuerpo quedaron aplastados contra la metálica superficie y la inmensa figura de Valen.


    
      
    


    —¿Qué… qué estás haciendo? —balbució ella, mientras luchaba por desasirse, como un gato al que quisieran meter en un saco.


    
      
    


    —Se llama recibir tu merecido, Alejandra.


    
      
    


    Valen necesitaba sostenerla. Sentir su suavidad y su calor contra él, sentir que volvía a mantenerla segura, protegida. Era todo lo que podía permitirse a sí mismo por ahora.


    
      
    


    Dando un paso atrás, le desabrochó con la mano libre los vaqueros y los deslizó hasta traspasar las rodillas.


    
      
    


     —No lo hagas, Val…


    
      
    


    —Comenzaremos por el principio, preciosa. Lección número uno para ser toda una mujer... —Arrastró junto a los vaqueros el culotte blanco de diminutas margaritas celestes—. Las flores y haditas no son sensuales. La seda y el encaje, sí —mintió. Maldita fuera, si él no se corría cada vez que la veía con uno de aquellos gazmoños conjuntos de lencería de algodón.


    
      
    


    Al retorcerse contra su torso, Valen le liberó las muñecas y la aprisionó con su enorme tamaño. Apretó su erección contra los glúteos desnudos. Silenció un gemido. Se sentía tan bien. Pero sabía que se sentiría aún mucho mejor cuando la follara duro y rápido hasta que estuviera dolorida.


    
      
    


    A diferencia de él, Alejandra temblaba y sorbía como si estuviera llorando. Sus manos oprimidas en sendos puños contra el gélido capó.


    
      
    


    —Te lo ruego, para…


    
      
    


    Él escuchó el dolor, la persistente suplica en su voz, pero no se detuvo. Sabía que con cada pecado vendría el castigo. Y él ya había cometido demasiados pecados como para que las consecuencias de uno más lo amedrentaran.


    
      
    


    Valen gruñó mientras se obligaba a no pensar en nada. En no sentir nada. No podía permitir que la ira como la impotencia o el miedo que lo habían asolado durante horas esa tarde, lo dominaran en esos momentos. No cuando la pequeña duende hacía que todo su flujo sanguíneo se concentrara solo y únicamente en su maldita polla.


    
      
    


    Aunque, quería devorarla, vivir en ella durante días…


    
      
    


    Sus dedos se movieron entre sus muslos, acariciándole el goteado núcleo. Alejandra dio un respingo. Sus inútiles intentos por zafarse solo conseguían que se frotara más deliciosamente contra él.


    
      
    


    Valen murmuró cada obscenidad que se le vino a la mente. Si no ponía pronto remedio, iba a tener un dolor de pelotas de por vida.


    
      
    


    —Lección número dos…—Coló un muslo entre sus piernas. Ante su resistencia, le advirtió—: Separa las piernas Alejandra.


    
      
    


    Ella gimoteó.


    
      
    


    —No-no puedes hacerme esto, Val. Por favor… Aquí no… Así no.


    
      
    


    —Supongo que prefieres que lo hago yo.


    
      
    


    Con habilidad y sin esfuerzo, la abrió todo lo que los vaqueros olvidados centímetros por debajo de las rodillas le permitieron. Curvando una mano, le palmeó dos veces una de las nalgas, luego le masajeó la carne enrojecida. Mientras ella sollozaba, él solo podía pensar en joderle el culo.


    
      
    


    ¡Cabrón despreciable!


    
      
    


    Se inclinó para depositar un beso en la parte trasera de su cuello. No llores, cariño.


    
      
    


    —Lección número dos. Es fundamental saber que tu marido sólo quiere lo mejor para ti —Incapaz de contenerse, cubrió y siguió acariciando el clítoris de Alejandra. Ella jadeaba y se contorsionaba—. Porque sé lo que hago. Lo que te gusta... —Recorrió los pliegues secretos y los frotó. Una mueca de complacencia dibujó sus labios cuando la encontró más mojada. El miembro de Valen se sacudió y se instaló entre sus glúteos, como si la maldita cosa tuviera mente propia y quisiera hacer un agujero a sus pantalones y empujar dentro de ella. Esto era un error, pero su polla la quería tanto como él su alma y corazón—. Así que sé una buena chica y obedece ciegamente. Lección número tres…


    
      
    


    —¡Eres un canalla, suéltame! —rugió ella con furia.


    
      
    


    —Lección número tres —repitió él—. Toda adulta es lo suficientemente mujer para compartir y satisfacer a su marido en una cama. Ahora respóndeme a la siguiente duda, chiquita: ¿Qué follará primero mi polla? ¿Este hermoso culito o este apretado coñito?


    
      
    


    —¡Dudo que algo de eso suceda cuando te dé una patada en la entre…!


    
      
    


    —Cuidado pequeña con esa lengua afilada. —Valen había enredado una mano en su coleta. Largo y ligeramente ondulado, el cabello de Alejandra sería el asa perfecta para asirse mientras le follaba profundamente la boca, abriéndose paso centímetro a centímetro en ella.


    
      
    


    Sin soltarla, se apartó solo un poco de la piel que le hervía la sangre. Pero cuando contempló el cuerpo menudo que inmovilizaba sin esfuerzo, la ropa abandonada en las pantorrillas y el redondeado y respingón trasero que lo incitaba a profanar el inmaculado agujero, una nueva ristra de blasfemias bailaron en la punta de su lengua.


    
      
    


    Más oscuro, más crispado, más peligroso, sacudió la cabeza.


    
      
    


    —Eres mía Alejandra, sólo mía. Yo soy tu dueño y nadie nunca jamás podrá jurar lo contrario. Lo que has hecho esta tarde ha sido peligroso e irresponsable. No vuelvas a provocar mi ira. No tientes al monstruo que adormita bajo la serena superficie, porque si lo haces, no te gustará lo que verás. Lo que haré contigo.


    
      
    


    Alejandra apenas oía a Valen a través de sus sollozos. Sintió cierto confort cuando la mano del hombre apareció en su mejilla expuesta para retirar suavemente las lágrimas.


    
      
    


    —No lo entiendes, ¿verdad, chiquita? No entiendes que si llegara a sucederte algo me confinarías de nuevo a la más absoluta oscuridad. Me matarías. Contigo puedo sentir en mi interior lo poco bueno que queda dentro de mí. El saberte segura, feliz, es mi vida... —Respirando entrecortadamente, como si estuviera corriendo una maratón, inclinó la cabeza y llevó los labios a su cuello, luego, los acercó con suavidad a su oído—: Por favor, Alejandra, no me dejes morir, porque sin ti, no siento nada. Volvería a estar muerto.


    
      
    


    Con el corazón palpitándole desenfrenadamente, el estómago atado en nudos de optimismo, de sueños y de posibles desilusiones, Alejandra no tuvo tiempo para analizar las palabras de Valen. Unas manos fuertes la ayudaron a enderezarse. En esa ocasión no se resistió, estaba tan mansa como una dócil gatita tras el severo escarmiento de su amo. La cara le ardía y sus mejillas de porcelana estaban húmedas por las lágrimas. Valen la colocó frente a él y limpio la humedad con besos tiernos mientras le volvía a subir las braguitas y los vaqueros. Él se quedó largo rato, acariciándole también el pelo con adoración. Por fin, los sollozos fueron cesando.


    
      
    


    —Te odio. Te odio con todas mis fuerzas, Valen Cavernícola Lemacks —dijo ella graciosamente, gimoteando, acurrucándose más contra su cuerpo.


    
      
    


    Valen esbozó una sonrisa torcida y la rodeó con los brazos por la cintura. Ella se agarró a sus fuertes hombros y deslizó las manos hasta su cuello, acercándose, haciendo que sus cuerpos se rozaran. Era siempre tan dulce y generosa, que estaba convencido de que si él fuera un ser humano mejor, Alejandra podría sanarlo.


    
      
    


    —No, chiquita, tú no me odias, y ese precisamente es nuestro gran jodido problema. Sí realmente me odiaras, yo podría pensarme el dejarte marchar… —¡Mentiroso!—. Pero no mientras tus ojos me sigan diciendo que me quieres y tu cuerpo continúe estremeciéndose en mis brazos.


    
      
    


    Con manos sabias y poderosas, él la sujetó de las caderas, sin dejar de mirarla a los ojos, y la apretó contra su intacta erección. A Alejandra la inundó una oleada de deseo. Sus pezones estaban duros y sensibilizados contra las copas del sujetador. Entre las piernas, le latía un pulso húmedo y caliente.


    
      
    


    —¿Me quieres, pequeña?


    
      
    


    Bajando los párpados y con el corazón acelerado, Alejandra se sintió de pronto como presa en una jaula de tiburones.


    
      
    


    ¿Qué si lo quería? ¡Por supuesto que lo quería!


    
      
    


    Mortificada, se sonrojó cuando sus ojos se encontraron. Sus labios se habían arqueado un poco, como si supiera exactamente lo que estaba pensando. Alejandra tragó saliva y puso distancia entre sus cuerpos.


    
      
    


    Sin exponer ni un segundo más su vulnerabilidad, asintió para no hablar. Sentirse cegada por las lágrimas ya era lo bastante embarazoso.


    
      
    


    Quiso refugiarse en el interior del coche, pero Valen la agarró de una muñeca, impidiéndole alejarse. Levantó la cabeza y se quedó inmóvil, petrificada como un pájaro atrapado.


    
      
    


    —No, quiero oírlo de tu boca, Ale. ¿Me quieres?


    
      
    


    Un estremecimiento sacudió el cuerpo de Alejandra, pero logró que su voz sonara firme cuando contestó:


    
      
    


    —Sí, Val, te quiero.


    
      
    

  


  
    CAPÍTULO 31


    
      
    


    


    Valen guió a Angelo Zammicheli hacia una terraza cubierta de la mansión. Sofás blancos de matas metálicas, una mesa de vidrio en el centro, con una botella de brandy, vasos, una pitillera y mecheros de plata, acicalaban el lugar.


    
      
    


    Despojados de las chaquetas y corbatas, el anfitrión comenzó a servir las bebidas.


    
      
    


    —¿Cuál de tus dos nuevas adquisiciones festejamos? ¿La inmobiliaria o la de enormes e impresionantes ojos castaños? —La boca del italiano se torció con cinismo—. En la vida hay que probarlo todo, pero no engancharse a nada, ¿lo recuerdas? Era nuestro credo.


    
      
    


    Con una mueca burlona más amplificada, los dedos largos y morenos de Angelo colocaron uno de los cigarros entre sus sensuales labios y lo encendieron. Se percató de como los nudillos de Valen palidecían bajo la presión que ejercían sobre el encendedor cuando tomó también otro de los cigarrillos. Sin embargo, sus facciones permanecieron serenas.


    
      
    


    Ambos hombres se acomodaron en los sillones y Valen, encogiéndose de hombros, contestó:


    
      
    


    —Dicen que si las malas personas tuvieran auténtica consciencia de sí mismas, la vergüenza les invadiría.


    
      
    


    Meditabundo, Angelo tomó un trago de su brandy y luego aspiró una bocanada de humo.


    
      
    


    —Pero tú y yo no tenemos consciencia, ¿no es cierto? Nos dijeron que éramos escoria italiana tantas veces que llegamos a creérnoslo. Pero miramos ahora, quince años después, vistiendo ropa cara, comiendo en los restaurantes más selectos, desplazándonos en primera clase o en jet privados, liderando imperios astronómicos, fornicando con rameras de primera categoría.


    
      
    


    Dando otra larga calada al cigarro, pensó en como Valen y él habían tenido que aprender muy pronto y a base de golpes, que en esta vida había que esforzarse y forjarse cierta reputación de tiburones en el mundo de los negocios para ganar dinero. Mucho dinero. Por suerte para ellos, habían tenido el toque de Midas. Como el rey legendario, convertían en oro todo lo que tocaban.


    
      
    


    —El que en un arte ha llegado a maestro puede prescindir de las reglas y de la maldita consciencia —concluyó Angelo, satisfecho.


    
      
    


    Valen sacudió el cigarrillo con una violencia que esparció la ceniza sobre el hermoso suelo de piedra mientras gruñía:


    
      
    


    —Puede ser, pero recuerda, que no hay maestro que no pueda volver a ser discípulo ni consciencia que directa o indirectamente no juzgue.


    
      
    


    —¡El matrimonio te ha convertido en un romántico!


    
      
    


    Con indolencia, Valen miró hacia la cristalera que cubría prácticamente toda una pared. Parecía examinar el exterior, pero Angelo sabía que las nubes plomizas o la lluvia pertinaz, no acaparaban su interés, sino los recuerdos que durante años lo tenían prisionero...


    
      
    


    Como a él.


    
      
    


    Porque, aunque los barrotes de ambas prisiones fueran invisibles, resultaban más resistentes que si fueran de acero forjado.


    
      
    


    —¿Puedo saber que planeas hacer con la propiedad de Italia?


    
      
    


    Valen se volvió a encarar su mirada, aparentemente tranquilo. Sin embargo, tenía la mandíbula y hombros tensos.


    
      
    


    —Nada. Solo deseo demoler todo lo que ahí hay.


    
      
    


    Angelo alzó las cejas.


    
      
    


    —¿Edificar algo partiendo cero, totalmente nuevo?


    
      
    


    —No, simplemente quiero ese lugar desértico. Sin nada.


    
      
    


    Los labios de Angelo curvaron en un otra sonrisa cínica.


    
      
    


    —Extravagancias de multimillonario, supongo. A algunos les da por adquirir clubes deportivos y a otros impresionantes casas flotantes que reconfortan el tamaño de su pequeño ego. Supongo que derribar algo que se ha ganado en una partida de póquer es la menor de las excentricidades.


    
      
    


    [image: ]


    


    Alejandra caminaba por el largo pasillo repitiéndose como mantra el motivo que la había empujado a ser servicial y noble con el capitán cavernícola que tenía por esposo.


    Ah, sí, la venganza. La dulce y merecida venganza.


    Desde hacía dos días, tras su pequeña incursión como fugitiva, Valen solo la miraba como si quisiera ejercitar su mano en su trasero.


    Había tenido que suplicar un indulto para Anthony Fisher, y sorprendentemente lo había conseguido con demasiada facilidad.


    Extraño.


    Pero ahora no quería pensar en lo que podía estar tramando la maquiavélica mente de Valen para Anthony y ella. Debía presentarse en la guarida del lobo, y debía hacerlo porque Angelo Zammicheli y él habían estado trabajando todo el día, encerrados en el despacho y era hora de que comieran algo. Ajustó la bandeja con canapés y dos copas mientras se decía a si misma que prefería darles papilla de zanahoria a hambrientas pirañas amazónicas antes de tocar esa maldita puerta.


    Pero tenía que tocar y obligó a su mente a volver a la realidad porque por mucho que lo pensara, la perilla no se convertiría en una anaconda asesina, ni le mostraría las fauces para comérsela.


    Tocó una vez. Tocó dos. No iba a tocar una tercera cuando…


    —Que encantadora sorpresa, Alejandra —La voz de Angelo la recibió detrás de la puerta. Le hablaba en español y su ligero acento resultaba seductor. Ella vio como se apresuraba a recogerle la bandeja que dormía en sus manos y se apartaba a un lado para que pudiera entrar al despacho.


    —Gracias, señor Zammicheli.


    —Angelo. Llámame Angelo, por favor. Tuteémonos.


    —De acuerdo. Gracias… Angelo —Ella barrió con la mirada el estudio mientras se jaloneaba la vaporosa falda larga de gasa color turquesa que se había puesto—. Vine a traerles...


    —Sí, ya veo —Sonrió el hombre mirándola apreciativamente—. Seguro que me dirás que estoy explotando a tu dulce maridito y que por eso decidiste que es tiempo de hacer una pausa. Acompáñame, estamos en la terraza.


    —Claro.


    Alejandra sonrió y negó, pues Valen no necesitaba ser rescatado por nadie.


    —Esto está muy rico —La felicitó el italiano mientras se llevaba otro canapé de pollo y pimentón a la boca. Descorchó la botella de vino que trajo—. Esto merece una buena copa de vino, ¿no crees? Un brindis por el extraordinario talento que tienes.


    La mujer se sonrojó ante el evidente halago. Observó de izquierda a derecha para ver dónde rayos estaba Valen y por qué se mantenía tan silencioso, pero no le encontró allí. Se giró hacia Angelo.


    —¿Y Valen?


    —Está contestando una llamada fuera —informó, pasándole una copa. Angelo dio vueltas al licor en su copa y olió el delicioso veneno blanco.


    —Ya veo —contestó ella, fijándose en cada felino movimiento del cuerpo de Angelo. Jesús. Era un hombre atractivo y modélico, controlado y accesible. No como Valen.


    —Bebe —ordenó con tan suave timbre que más pareció una petición, pero Alejandra estaba segura que no lo era. Valen y él eran iguales. Cazadores.


    Aunque ella prefería cualquier bebida sin alcohol, no quiso tentar su suerte, apreció el aroma del vino y luego dio un pequeño sorbo.


    —Delicioso aroma, ¿verdad? —preguntó sonriendo en un perfecto castellano, mientras sus ojos esmeraldas no perdían detalle de cada uno de sus gestos.


    Ella asintió


    —Sabe a vainilla y miel —arrugó el ceño.


    —Eso es porque su crianza fue en roble, mio bello angelo —instruyó—. Las mejores cosas del mundo requieren su tiempo de maduración.


    La mirada de Angelo le produjo un escalofrío a Alejandra y ella prefirió cambiar de tema.


    —¿Valen y tú se conocen desde hace mucho? —preguntó acercándose a la bandeja y colocando cada canapé en el lugar en el que debía estar. Agradecía que Angelo no hubiera cogido los que tenían en vez de pimiento un gran y picante rocoto. Respiró aliviada.


    —Hace muchos años —Sintió la voz de Angelo muy cerca de ella. Alejandra se giró y salió un poco de su radar.


    —Entonces me imagino que sabrás cómo fue de adolescente.


    Angelo rió asintiendo.


    —Aprecio demasiado mi rostro y mi vida, cara.


    Ella sonrió sabiendo de primera mano que Valen le golpearía si decía algo que no debería.


    —A todo esto, acabo de recordar… —dijo él, colocando su copa y la de ella sobre la mesa y sacando del bolsillo de su chaqueta una pequeña cajita de terciopelo—. Esto es para ti.


    Alejandra se sorprendió y lo observó con un poco de desconfianza. ¿Por qué tendría que regalarle algo? Al ver que ella lo miraba pidiendo explicaciones, Angelo jaló de su mano y le puso la cajita encima.


    —Antes de que puedas decir nada, simplemente ábrela.


    Con un nudo en la garganta, Alejandra hizo lo que le pidió y observó la pequeña lágrima de ojo blanco que había visto la mañana que salió de compras con Idaira y encontró a Patch. Pese a que no era una apasionada de las joyas, le había llamado la atención en la vitrina por la magnífica floritura a mano con la que estaba hecha.


    Frunció el ceño, preguntándose cuán de caprichosa podía ser la casualidad.


    —Angelo, yo no puedo… —dijo cerrando la caja e intentando devolvérsela.


    —No digas que no —murmuró él—. No fui invitado a tu boda con Valen, así que tómalo como el regalo que os debía. Ahora, date la vuelta y permite ponértelo, Alejandra.


    Ella se mordió el labio ligeramente. Si volvía a negarse, él podría tomárselo como un desprecio y lo último que quería era ofenderlo. A regañadientes se puso de espaldas a él y jaló de su cabello a un lado para facilitarle el acceso.


    Mientras le colocaba el colgante, Angelo le acarició el pulso que latía en su garganta con la yema de uno de sus dedos, y probó también la dulce textura de su piel, satisfaciendo de esa forma su curiosidad. Sí, era tersa, dulce, suave.


    Alejandra se movió, incómoda. La idea de que alguien que no fuera Valen la tocara, la disgustaba.


    Acarició y dejó y su cabello dónde debía estar.


    —Shannon es una extraordinaria psicóloga, pero difícilmente podrá ayudarte a superar lo sucedido si faltas a sus terapias —Le comentó, cambiando de repente el hilo de la charla.


    —¿Es eso cierto, Alejandra? —La joven se tensó y saltó hacia otro lado, cuando escuchó la voz grave de Valen. Su mirada estaba fría y curtida por el enfado. Se acercó a ella con la advertencia tatuada en los tormentosos ojos grises que se clavaron directamente en la lágrima que jugaba con el cuello rebajado de la maldita rebeca blanca que no le tapaba del todo el estómago—. Alejandra, te hice una pregunta.


    —Les traje canapés —murmuró ella para evitar responder—. Le dije a Bianca que sirviera pronto la cena, pero mientras tanto pueden…


    —¿Ese colgante es nuevo? —preguntó Valen.


    —Sí —respondió ella.


    —Se lo regalé yo — inquirió Angelo y Valen lo observó con ira—. Tu esposa es encantadora.


    —Mi mujer —gruñó Valen, mientras plantaba su helada mirada en otro cabrón que, al parecer, apreciaba muy poco su vida.


    Angelo sonrió divertido.


    —Esposa o amante, te felicito, porque es una bella donna.


    Alejandra deseó no encontrarse allí. Iba a salir, cuando una mano le rodeó la cintura desnuda y le enterró las yemas de los dedos, marcándola. Jadeó cuando sintió la palma deslizarse sensualmente por la curva de su trasero.


    —Val…


    Se removió, sintiéndose de pronto como un trofeo en medio de dos apostadores consagrados. No sabía si enfadarse por ello, o cortar el momento de intensidad. Y si se decantaba por lo segundo, cómo hacerlo sin que se notase demasiado.


    Pero no tuvo que hacer nada, porque Angelo les pasó a ambos una copa del chardonnay, mientras se llevaba otra brocheta de su plato a la boca.


    —Mmm… Delizioso.


    Valen no pudo evitar levantar una ceja mientras tomaba un trago de su copa y degustaba una de las brochetas. Cogió otra que estaba rebosante de salsa y los pimientos brillaban rojos e intensos. Se la llevó a la boca y comió no solo pollo, sino también…


    Pero ¿qué carajo era aquello?


    Valen masticó, un picante amalgama de productos nocivos irritaron su garganta. Observó con atención al espléndido Angelo que parecía un niño comiendo una golosina.


    Solo si quieres mandar al hospital al comensal, pensó Valen, pero no le dio el gusto a la mujer y volvió a llevarse otro pedazo de la brocheta a la boca, mientras miraba con atención a la sonriente Alejandra que le desafiaba con la mirada.


    Él la observó por debajo del ceño fruncido y le prometió con la mirada la venganza que haría efectiva cuando menos lo esperara, ¡porque aquella maldita bruja había alterado solo su comida!


    —Estoy comenzando a pensar que debería contratarte como cocinera, Alejandra —comentó Angelo, acompañando el canapé con un sorbo de vino.


    —Oh, gracias, Angelo —dijo ella con la sonrisa ensanchada al límite—. Supongo que utilizar el delantal de mi dulce esposo me inspira. Ahora, si me disculpáis, iré a ver cómo va la cena.


    Angelo rió con tal fuerza que él prometió doble venganza. Ambos hombres la vieron retirarse y Valen deseó ir tras ella para apretar ese tentador cuerpo contra la pared y decirle que no se atreviera a estar semidesnuda cuando habían otros hombres en la casa, así como para recordarle qué pasaba cada vez que intentaba desafiarle.


    —Cariño —murmuró el hombre, mientras Alejandra se giraba ligeramente con aquella expresión de no matar una mosca.


    Oh, pequeña arpía, prometo que esto lo pagarás profundamente.


    Valen se llevó la otra brocheta empapada con un potente picante a la boca antes de decir:


    —Ve con cuidado con las clases de cocina, cariño…te puedes quemar —Observó satisfecho cómo la sonrisa de su esposa murió en los labios—. Nena, yo que tu pensaría alguna delicia dulce, para rebajar este… crepitante e intenso manjar. Quiero algo muy, muy dulce… algo que indulte hasta el más cándido convicto.


    Alejandra se piró más roja y culpable que nunca pero antes de cerrar la puerta, escuchó una risa de conocimiento de Angelo, la cual le decía que él había comprendido lo que Valen no intentó camuflar.

  


  


  
    CAPÍTULO 32


    
      
    


    


    Abstraída en el colapso de galaxias que tenía dentro de la cabeza, Alejandra sintió el peso de lo que había hecho sobre los hombros. ¡Jesucristo! Valen se las cobraría, le haría pagar con creces cada una de las brochetas que incendiaron su garganta.


    El corazón bombardeaba con tanta violencia en su pecho que llegaba a dolerle.


    Qué tonta e infantil había sido. ¡Tonta, tonta, tonta! ¿Es que no aprendía que Valen siempre ganaba?


    Ella volvió a asentir, mientras repasaba en su mente la escena anterior. ¡Por Dios! Casi se vuela un dedo con el cuchillo al cortar los últimos champiñones para la crema. Comida que esta vez no pensaba alterar. Ya había visto la promesa de venganza brillar en los tormentosos y fieros ojos de su marido. No quería ni saber cuál sería su plan de castigo. Porque lo habría. De eso estaba segura.


    Nada en el mundo evitaría que Valen Lemacks la hiciera lamentar su trastada, pero debía de reconocer que se lo había pasado a lo grande viéndole blanquear los ojos por no poder ponerla en sus rodillas y zurrarla.


    —¿Señora Alejandra, se encuentra bien? —preguntó Bianca colocándole una mano en el hombro—. Está un poco pálida —Ella asintió—. Disculpe que insista, señora, pero no se ve nada bien.


    Alejandra cogió con más fuerza el cuchillo para que no se le fuera a resbalar de la palma de la mano. Le sonrió quedamente mientras intentaba estacionar la nave espacial de sus ideas.


    —Estoy bien, Bianca, es solo que cuando les llevé los canapés a mi esposo y al señor Zammicheli, bebí unos sorbos de vino y no estoy acostumbraba a tomar.


    —Pese a la belleza de su envoltorio, ese hombre me causa escalofríos.


    —¿Se refiere a Angelo Zammicheli? —interrogó Alejandra con sus grandes ojos abiertos como platos.


    La mujer asintió y Vincent, su marido, le lanzó una mirada de advertencia para que no se fuera de lengua sobre ese tema.


    —Pero no se preocupe, señora Alejandra, el señor Lemacks jamás la pondría en peligro en su propia casa. El cuida lo que es…


    —Bianca… —le dijo Vincent para que se callara de una buena vez.


    —¿Qué quieres decir con eso, Bianca? —preguntó Alejandra curiosa mientras echaba lo picado en la olla.


    —Nada, señora —interrumpió Vincent de pronto—. Mi mujer, que a veces dice cosas sin sentido. El señor Angelo es un caballero y jamás haría nada. Es igual que el señor Lemacks.


    Alejandra se quedó pensativa y comenzó a darle vueltas a todo lo que conocía de Angelo Zammicheli y el porqué de pronto las palabras de los esposos habían hecho que se preguntara si no era solo una fría cortesía lo que el hombre mostraba.


    No pudo calcular el tiempo que pasó, pero si sintió las fuertes pisadas de Valen. Cuando el hombre apareció en la cocina, Alejandra se encomendó a todos los santos del cielo. Recordando las pautas que previamente había maquinado, comenzó a servir la sopa en la bella vajilla de plata.


    —Señor Lemacks —saludó Bianca—. En un cuarto de hora estaré sirviendo la cena.


    —Bien —dijo rudamente—, pero no vengo por eso —Observó a cada uno de los integrantes de la familia Fisher—. Los quiero a todos fuera.


    Impactados por las fuertes palabras de su jefe, cada uno dejó los mandiles y comenzó a desfilar hacia la puerta de salida. Alejandra incluida. Ella esperaba, rogaba que a su marido de pronto se le hubiera ocurrido que necesitaba la cocina para tomar un poco de leche y galletas y que nadie dijera que era un blandengue. Sí…eso…


    —¿A dónde crees que vas tú?


    —Dijiste que querías a todos fuera, Val —susurró mirándole con tal candidez que Valen apretó la mandíbula.


    —Ellos. Fuera. Tú te quedas exactamente dónde estás —dijo mirándola de pies a cabeza. Alejandra suspiró mientras colocaba la mejor expresión de no saber absolutamente nada. De no comprender qué estaba pasando, pero el nerviosismo de su lengua, que no dejaba de humedecer su labio inferior le dijo a Valen que no era tan inocente como pretendía aparentar y que debajo de aquella calma clamaba un volcán a punto de estallar.


    —Veo, querida mía —comenzó Valen, apoyándose en el mostrador y sacando una cuchara para probar la crema de champiñones que hervía en la roja placa. Tan roja como su ira—, que te gusta adulterar vilmente los alimentos de las personas, especialmente si soy yo la persona en cuestión.


    Alejandra abrió los ojos y la boca, luego, teatralmente, se llevó una mano al corazón.


    —Pero de qué me estás hablando, esposo mío —preguntó


    —No lo sé, dímelo tú, pequeña embustera —La mirada del hombre se intensificó y mientras avanzaba hacia ella comprendió aquella sensación de que alguien acaparaba el espacio a su alrededor de la que tanto leía en sus novelas. Él se acercó a ella amenazadoramente—. Así que dime, querida, ¿algo que confesar? Te estoy dando una oportunidad en un millón, te aconsejo que no la desaproveches.


    Alejandra abrió la boca con tal inocencia que era imposible no creerle.


    —No tengo absolutamente nada que confesar —Bajó la mirada y se entristeció lentamente, como si se sintiera decepcionada, pero Valen sabía la verdad. Se sentía aterrorizada—. Al menos Angelo es más caballeroso porque no se está quejando. No soy buena cocinera, lo sabes.


    —Intentas matarme con cada suculento brebaje que decidas cocinar, ¿verdad, chiquita? —preguntó—. Te estoy ofreciendo en estos momentos la mejor vía, Alejandra. La confesión. No volveré a hacerlo, así que confiesa o te irá peor.


    —¿Es una amenaza, Valen Lemacks? —Ella negó queriendo dar a entender que no entendía nada, pero la pequeña llama de competitividad que iluminó sus resplandecientes iris le dijo al hombre una cosa completamente diferente, era culpable. Y estaba orgullosa de lo que había hecho.


    —¿Crees que estoy jugando a saber quién tiene la punta roja del palito, Alejandra? — Los orificios nasales de Valen se abrían como los de un toro a punto de envestir en la mitad del coliseo taurino—. Déjame decirte que no es un juego, no es un simulacro, ni nada que se le parezca. Confiesa.


    Ella negó.


    —No tengo nada que decir al respecto —Levantó su arrogante y mentiroso mentón para desviar su atención a la franja de piel que dejaba la rebeca blanca sobre el pequeño y endemoniado top. Alejandra se armó de valor y se giró para seguir trabajando en los alimentos sin darle ninguna importancia al hombre que bullía y exudaba enfado por cada poro de su cuerpo.


    Antes que ella pudiera siquiera pensar en la siguiente cosa que picaría, Valen tenía ambas manos sobre sus puños y la jalaba hacía la isla del centro de la cocina. Ella no fue consciente de lo que su marido hacía hasta que sintió el frío mármol debajo de su estómago desnudo.


    —¡Valen Lemacks!


    —Me has mentido —sentenció con la voz tan dura como el acero y fría como el gélido viento del norte que aún invadía la pradera—. Has osado a desafiarme, pequeña fulera. Y eso tiene un precio.


    Alejandra sintió el cálido aliento de Valen en su oído, mientras el peso de su gran cuerpo aplastaba su pecho. Las piernas masculinas hicieron que ella abriera ligeramente las propias. Sus manos estaban libres por la sacudida así que no perdió el tiempo e intentó levantarse, defenderse de alguna manera.


    — ¡Eres una abusivo! —le espetó.


    —Un abusivo… —siseó Valen intentó comprender aquel significado que había sido borrado de su diccionario hacía muchas décadas atrás.


    Soltó levemente su agarre y la enfurecida gata que erizaba el cuerpo con furia logró alejarlo un poco y respiró pesadamente, decidiendo con rapidez su acción inmediata. Alejandra intentó escapar con la misma astucia con la que consiguió deshacerse de él y en un intento de que no volviera a tocarla le arañó a la altura del cuello. Embravecido por aquella afrenta, la atrapó entre la encimera y su musculoso cuerpo, apretándola y haciendo que sintiera la dureza de sus músculos y de aquella parte de su cuerpo que más la necesitaba.


    Valen bufaba furioso mientras estaba completamente seguro que aquella charlatana mujer no iría a ningún jodido lugar sin su maldito consentimiento. ¡Ya estaba harto! No aguantaría más jueguecitos de gato y ratón, y le dejaría marcado a fuego su nombre en cada célula viva de su cuerpo.


    Alejandra soltó un jadeo mientras colocaba las manos en el frío mármol y sus pechos se balanceaban a escasos centímetros de la superficie. Sintió el duro azote en su trasero de la mano del hombre.


    —¡Valen!


    —¿Creías que no habían consecuencias, chiquita? —preguntó entre dientes, apretándose duramente contra sus nalgas. Restregando su erección contra el desnivel de las bragas en el medio de los globos musculares. Aquella acción en vez de apaciguarlo, logró calentarlo más—. Me parece que mereces un jodido castigo ejemplar. Como el tenerte desnuda y dispuesta, deseosa, para que recuerdes quién es tu marido. Porque parece que se te ha olvidado.


    —Mi marido, no mi dueño —replicó ella comenzando a enfadarse por la actitud agresiva del hombre. Valen recorrió con las manos las sensuales piernas femeninas llevándose hacia arriba la vaporosa gasa de la falda turquesa. A continuación, amarró la tela a su espalda y le abofeteó con dureza uno de los cachetes del trasero por segunda vez—. Tu marido, tu dueño, tu todo. Porque tú eres solamente mía, Alejandra Lemacks. Y no me gusta que me desafíes.


    —Pero yo estaba... —Alejandra intentó explicarse, mientras sintió que le jalaban la rebeca blanca y el sujetador—. ¿Qué… qué pretendes hacer?


    Seguramente Bianca y Vincent se habían largado del pasadizo, porque si no, estaba segura que irían en su ayuda. Mierda. ¿A quién pretendía engañar? ¡Por supuesto que no irían a rescatarla de las garras de ese neandertal!


    —Lo que debí hacer antes con esto —dijo él, mientras escuchaba como el ligero tejido de las dos prendas se iba rompiendo en sus fuertes manos.


    —Esa es mi…


    —Era tu ropa —Siguió rompiendo la tela y deshaciéndose de las demás prendas.


    Alejandra se retorció mientras el hombre seguía toqueteándola de hito en hito. Aprovechándose de su incapacidad para moverse, para defenderse. Sus manos acunaron los tiernos montículos que se zarandeaban y se bamboleaban tentadores, deliciosos… con esos suculentos pezones que parecían la cereza de la natilla. Quería tenerlos en su boca, chuparlos, morderlos. Hacerlos rodar entre sus dientes mientras la escuchaba gemir. Se sintió crecer en los pantalones, embistió y se friccionó contra ella. Alejandra jadeó, desesperada.


    —Me gusta tenerte así —le confesó él. Le bajó las braguitas de algodón blanco y posicionó su larga y gruesa erección en la raja que dividía su trasero. Apretó los pechos femeninos mientras empujaba. Ella gimió cuando le pellizco un pezón y contoneó las caderas hacia él—. Eso es, pequeña. Deseosa y dispuesta.


    —Valen… —gimió guturalmente Alejandra, intentando que le dejara las manos libres, quería tocarlo y escapar a la vez. Pero el hombre jaló de ella, levantándola del mesón. La joven, rápidamente trató de ocultar su desnudez, pero él se lo impidió.


    Ella deseaba cubrir aquella herida que llevaba en el vientre. Quería que la falda turquesa que estaba anudada a su cintura cayera y le cubriera. Valen la observó con los ojos grises ardiendo de algo más que de coraje. Dios, bendito. Temeraria, había bailado delante del todo con un capote rojo y el animal ahora proclamaba venganza.


    Valen la colocó delante del refrigerador de acero que pixelaba con manchas de luces y colores los cuerpos de ambos. Él completamente vestido y mucho más grande que la delicada rosa semi denuda que era Alejandra. Le deslizó más bragas por los muslos y le junto ambas muñecas en la espalda con una sola de sus grandes manos.


    Al sentir que la ataba sin ningún tipo de contemplación por estrangular las vías sanguíneas de sus muñecas, Alejandra se removió, logrando golpearle de lleno en el pecho. Valen ni siquiera se dio por enterado de que la pequeña charlatana estaba intentando zafarse de su agarre.


    —Recapitulemos, preciosa —murmuró, recorriendo con su mano libre la carretera de su estrecha cintura—. ¿Algo que tengas que decir? —preguntó con una dulzura que hizo que un escalofrío le recorriera la espalda a la mujer—. Mira qué bonita se ve tu piel blanca debajo de mi mano. Imagina el encantador tono rosado que tendrá…


    Alejandra levantó el rostro cuando un duro azote le golpeó directamente en el desnudo pubis. Áspero. Fuerte. Lujurioso. Se puso rígida entre sus brazos, mientras él continuaba castigando a su cuerpo con aquellas rítmicas y calientes pulsaciones que iban desde su pubis hasta su cerebro, mareándola, embriagándola.


    —Val… —Se quejó en un duro gemido, mientras él le hacía abrir una vez más las piernas y procuraba no solo castigar su precioso pubis, sino también hacer que su clítoris vibrara cual campana de la necesidad de ser tocado, poseído.


    Valen gruñó. Aquel tierno botón estaba duro, hinchado y sonrojado. El dispuesto manjar de los dioses se cocinaba entre los pliegues de su sexo húmedo, cremoso. El deseo le golpeó con tal voltaje que necesitó de todo su autocontrol para no obligarla a inclinarse un poco y penetrarla hasta el fondo, hasta romperla.


    —Esto te excita, ¿verdad, Alejandra? —indagó aun cuando ya sabía la respuesta—. Te gusta mi toque duro. Te gusta llevarme hasta el límite para que te domine, para que te domestique… Dime.


    Alejandra completamente avergonzada y más roja que una amapola, asintió. Movió los hombros para ver si por obra del espíritu santo podía liberarse, pero parecía que Valen tenía todo más que controlado.


    —Quiero que lo digas sin usar ninguno de tus artilugios de bruja.


    —Sí —dijo ella secamente, volteándole el rostro para evitar que sus ojos se encontraran con los de él en el reflejo.


    —Parece que vamos progresando. Es bueno ceder, gatita. —Valen de pronto la soltó y ella se fue un poco hacia atrás, porque ya no tenía el muro de su pecho para apoyarse. Él la sujetó y sentó en la isla. Le quitó finalmente las bragas.


    Alejandra se sintió ridícula, sentada y expectante. Desesperada se bajó la maldita tela de la falda y se juntó las dos mitades rotas de la rebeca y el sujetador como pudo para cubrir sus pechos. Estaba sintiendo demasiado: miedo, deseo, ansiedad, enfado… demasiado de todo.


    —¿Q-qué… va a pasar ahora?


    —¿Quieres saber lo que pasará ahora? —preguntó él, burlón y oscuro mientras cogía uno de los platos previamente servidos y se guardaba algo en los bolsillos de su pantalón. Luego se acomodó frente a ella—. Pues pasará que serás una buena y servicial esposa y me darás de comer… sin tratar de intoxicarme esta vez.


    Los ojos de la joven relampaguearon divertidos ante el recordatorio de su trastada.


    —Pequeña arpía traviesa —Le dijo Valen agarrándole el mentón. De un solo mordisco le capturó el labio inferior.


    Lo mordió con fuerza hasta que la sintió quejarse y luego empujó con su lengua, simulando la posesión que tanto ansiaba su cuerpo. Su polla saltó furiosa debajo de sus pantalones cual boxeador luego de la campanada que da inicio al round.


    Alejandra disfrutó del torturador beso y del dolor que incendió cada célula de su cuerpo cuando él la volvió a besar. Una, otra, y otra vez. Por primera vez y tras la agresión, se sentía enfebrecida y quería que no dejara de hacerlo. Pero cuando notó como él le apartaba las manos de los senos y comenzó a deshacerse de sus prendas, dejándola completamente desnuda, ya no le pareció tan buena idea y se retorció como una fiera.


    Valen dejó de besarla y de emborracharla con el sabor de su boca, la textura de su lengua y con aquel tóxico aroma tan característico de él, y la capturó.


    —¡Quieta!


    Obligó a una sollozante Alejandra a recostarse en la encimera y la inmovilizó con su fuerza. Ella giró la cabeza a un lado y se negó a mirarlo.


    —Abre las piernas, cariño —ordenó, haciendo el trabajo por ella—. Hoy serás mi paisaje y cada vez que coma de la crema que has preparado, tú pensarás y desearas que mi lengua no recorra la cuchara, sino que trace una carretera en tu húmedo sexo, desde tu apretada raja hasta el vibrante y bonito capullo.


    Alejandra gimió con fuerza mientras en su pequeña cabeza se recreaban una y otra vez sus palabras, logrando que la humedad de su sexo se volviera chorreante y la necesidad de ser tocada la asfixiara.


    —Abre más las piernas —volvió a ordenar con la mirada clavada entre sus piernas—. Me gusta ver cómo tu cuerpo se prepara solo para mí. Tan húmeda, tan resbaladiza…


    Estaba completamente perdida en sus pensamientos y en las fantasías que Valen había instalado en su mente, que no fue consciente de nada… Solo…


    —Oh, Dios mío, no… —gimió cuando sintió la rugosa lengua masculina lamer el centro de su femineidad. Para que no pudiera zafarse, él le había colocado las piernas por encima de sus hombros y apresado las manos contra la fría superficie de la isla. Desde su posición, ella solo podía ver su cabellera mientras tenía la cara enterrada en su entrepierna.


    Valen bebió de la joven hasta hartarse de su sabor, hasta que cada papila gustativa de su lengua estaba envenenada y ebria con su dulce néctar. Cuando Alejandra gimoteó lista para el orgasmo más fuerte que hubiera tenido en toda su vida, Valen simplemente se retiró y dejó de tocarla.


    —Oh, no, bruja insolente —gruñó, sacando algo del bolsillo de su pantalón un ají colorado. Solo Dios sabía lo que planeaba ese hombre—. No tienes permitido correrte, Alejandra. No sentirás el dulce orgasmo…


    —¿Y con eso pagaré por lo que crees que te he hecho?


    —¿Creer, pequeña? —Rió cínico, sin un ápice de comicidad—. Estoy completamente seguro de lo que hiciste. Y esta es parte de mi venganza.


    —¿Y cuál es la otra parte de tu venganza? —preguntó nerviosa, cerrando los ojos—. ¿Acaso no te has divertido ya lo suficiente?


    Valen le lanzó la sonrisa diabólica que solo el favorito de los hijos de Lucifer podría siquiera aspirar.


    —¿Y por qué las prisas, cariño? Creo que debo asegurarme antes de que aprendas muy bien esta lección… culinaria.


    Confundidos y curiosos, los vivarachos ojos de Alejandra no podían dejar de seguir el movimientos de aquellas hábiles manos que la hacían tocar el cielo.


    —Toma nota, aprendiz —Valen hizo una mueca—. El ají no se desvena para que cuando lo pase por tus tiernos y abiertos pezones te encienda más —Hizo exactamente lo que le había dicho y metió el duro botón en el orificio lleno de semillas del vegetal. In facto sintió el ardor y la picazón de la guindilla colorada escocer en su cuerpo.


    —¡Esto arde mucho, Valen! —Se quejó ella, removiéndose e intentando que el hombre no pudiera cumplir con lo que veía en su mirada. Él le abriría más las piernas y… —Oh, Jesús, Valen no…


    Pero era demasiado tarde, él ya tenía una mano acunando su sexo y con la otra, paseaba la punta del veneno rojo para atormentarle el bombeante clítoris.


    Alejandra sintió que entraba en combustión espontánea, mientras sentía el infierno picante en aquellas tres zonas erógenas de su cuerpo. La iba a matar. Alejandra tironeó para ver si el agarre había cedido un poco y sí, lo hizo. La gasa previamente rasgada terminó de romperse, liberándole las manos en el momento preciso.


    La mujer comenzó a manotear y a golpear a Valen para que este se alejara de ella, pues la picazón era demasiado para dejarlo pasar.


    Valen sintió el momento exacto en que una de sus uñas le marcó la piel del cuello.


    —Así que la gatita tenía un truco bajo la manga… —gruñó inmovilizándola sin esfuerzo alguno—. Me has hecho daño, pequeña fiera, y por lo visto hay un hilito de sangre, ¿qué harás al respecto?


    —¿Llamar al 911 por una ambulancia? —preguntó ella con los ojos fieros y el escozor prodigándosele por el cuerpo.


    —Lo lamerás con esa lengua viperina que tienes —Valen le puso el cuello a la altura de su boca y con un pequeño sacudón, le ordenó que hiciera exactamente lo que le había dicho.


    Alejandra no pensaba darle ese punto con tanta facilidad. Se acercó a él y en vez de lamer, le mordió y succionó… tan fuerte que le dejó instantáneamente un moretón.


    Valen lanzó una carcajada fría al aire y se quitó.


    —Así que te gusta marcar a las personas, ¿verdad pequeña? Yo te voy a enseñar lo que es marcar a alguien.


    Seguidamente bajó la cabeza a la altura de su cuello y le succionó tan fuerte la piel que una mancha lila comenzó a formarse. Luego bajó a sus pezones y los mordió mientras repetía el procedimiento. Repitió el efecto en su estómago, en su muslo derecho y en su clítoris.


    —¡Eso duele!


    —Tú comenzaste a jugar con cariñitos bruscos —Le informó, Valen—. Eso es para que aprendas. Pero no te preocupes, preciosa, porque seguirás tomando notas. Nota dos —Hurgó de nuevo en su bolsillo hasta sacar un condimento—. El azafrán en polvo logra avivar los sabores explosivos —recitó mientras espolvoreaba aquel molido y potente afrodisiaco en los pezones y su clítoris—. Así se prepara una buena merienda. Tú eres el mejor canapé que comeré en mi vida…


    Valen comenzó a estimular a Alejandra con los dedos sobre su dulce botón, mientras fundía sus labios con los femeninos. La quería caliente, dispuesta, deseosa, desesperada…


    Cuando estuvo a punto de correrse, Valen quitó la mano y simplemente le besó la frente negándose a continuar con aquella tortura. Ya estaba lo suficientemente duro como para ser considerado el mástil de una embarcación. Si él tenía que sufrir aquello, no se lo pondría tan fácil a aquella condenada mujer.


    —La cena nos espera… ¿verdad, chefcita? —preguntó burlón—. Irás arriba y te pondrás algo bonito mientras le digo a Bianca que sirva la cena para los tres.


    Valen se acercó al pasillo para percatarse que no hubiera nadie merodeando por allí. Alejandra se levantó, acomodó la falda turquesa como un vestido y se acercó a él blanqueando los ojos.


    —Espero que te quemes con la cena —dijo haciéndose la dolida.


    —Tu amor me conmueve, querida —Le respondió antes de darle un palmazo en el trasero—. Ahora sé buena niña y haz lo que te digo. Diez minutos.


    


    


    


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 33


    
      
    


    


    ¡Por el amor a Cristo Bendito que en la cruz murió!


    Alejandra lanzó el primer portazo de su vida mientras se apresuraba a quitarse la bonita blusa floreada que se había puesto para la cena. Dios. Sentía que se incendiaba y las aureolas de los pezones estaban siendo flameadas directamente con un soplete de cocina. Salió del sujetador y sintió cierto alivio cuando sus palmas heladas acunaron los globos mamarios.


    Suspiró.


    La cena había sido una completa tortura con la mirada llena de conocimiento de Valen que le recordaba lo que habían estado haciendo en la cocina. Decidió que lo mejor era controlarse y no darle importancia porque mientras más lo hacía, las imágenes saltaban una tras otra en su mente; recordándole el tacto de su piel, sus juegos, su sabor, su enfado…


    Comenzó a revisarse los pechos y a frotarse circularmente en la altura de los pezones. Se acercó al espejo de cuerpo entero y notó que no solo estaban erectos, sino que las puntas se habían rajado causándole dolor.


    El ají. ¡Por santa Eulalia! Era cierto, Valen había… Solo pensarlo hizo que la muchacha adquiriera un tono rosáceo más intenso que el del acaloramiento que sentía. Quizá se había intoxicado con las venas del ají… Sí. Eso explicaría el incendio que sentía en los senos y no solo allí, sino también en sus zonas bajas.


    El movimiento hacia delante de su cadera casi la hizo soltar un gemido, pues sentía su clítoris en carne viva, inflamado, torturado… Al inicio se dijo que era por el deseo insatisfecho, pero cuando cada movimiento, por pequeño que este fuera, la hacía jadear, comenzó a preocuparse y a intentar que nadie se diera cuenta de lo que le estaba pasando. Tomó la crema de champiñones y luego se apresuró a terminar el plato de camarones. Pero con cada mordida, con cada trago de vino quería salir corriendo y gritando que se estaba incendiando por dentro.


    ¡Había tenido que soportar la risa irónica de Valen mientras observaba su incomodidad!


    ¡El muy cabrón!


    Alejandra se deshizo del resto de la ropa, lanzando las bragas al suelo. Deseó abanicarse allí abajo. Todo el cuerpo le vibraba y cada uno de sus poros le rogara por una caricia. Se mordió el labio inferior cuando al juntar las piernas se rozó internamente.


    Miró de un lado al otro, tal cual como había hecho en la cena antes de disculparse y correr escaleras arriba. No había nadie. ¡Dios, sí!


    Se pasó una mano por el rostro y la palma fue a su cuello. Luego bajó a sus pechos y apretó sus pezones que volvían a ponerse duros. Restregó sus uñas con suavidad contra la superficie rugosa de la aureola sonrojada y sintió placer. Mientras con la otra mano hacía exactamente lo mismo, la primera tocaba su estómago, su vientre… cerró los ojos para no ver las líneas marrones que comenzaban a formarse allí donde antes había estado la herida.


    Y bajó la mano más…


    —Mmm… —gimió cuando sus dedos tocaron el endurecido botón. Su respiración se hizo tortuosa mientras no solo movía su mano, sino también sus caderas se iban hacia adelante—. Ah… sí.


    Jadeó mientras apretaba un pezón y sentía el placer intensificado por mil recorrer por su cuerpo, haciéndolo entrar en combustión espontánea.


    Alejandra se mordió el labio inferior para sofocar un gemido, mientras sus ojos se abrían y miraba unos ojos grises que la observaban a través del reflejo del espejo. Ella abrió la boca sorprendida. ¡Había sido atrapada! Alejandra no había sentido la puerta que conectaba ambas habitaciones abrirse, pero allí, en medio de ambas estaba la figura innegable de su marido.


    —No, no —La voz rugosa, pesada y sexy de Valen la inmovilizó en el lugar y logró ponerla de color bermellón—. ¿Sabes lo deliciosa que te vez tocándote de esa manera? Estoy duro de solo verte.


    —Val… yo…


    —Tú… —preguntó él, deshaciéndose de los botones de las muñecas de la camisa y enrollando la tela sobre sus brazos, mientras Alejandra corrió a por la fina bata para cubrir su entera desnudez—. Tú dejaste a nuestro invitado en la mesa porque te dieron ganas de follar.


    Alejandra cerró los ojos más avergonzada de lo que había estado nunca a sus veintisiete años


    —¿A qué estás jugando, Val? —dijo enfadada por la invasión a su privacidad—. Hace varias semanas me dejaste muy claro que no querías nada conmigo. Nada, salvo una amistad. Que no iba a suceder nada entre nosotros y ahora…


    —Nunca dije que no quisiera follarte —Su dureza la sorprendió—. Jamás dije que no quisiera acostarme contigo. Quiero ser tu primer hombre, tu único amante —Ella lo observó contrariada—. Pero cuando llegue el momento, chiquita. ¿Me prometes que lo seré?


    Alejandra lo pensó un momento más, digiriendo todo lo que le decía aquella frase. Un futuro… Un futuro juntos. Él y ella. Asintió de manera automática.


    Valen se acercó a ella y la colocó frente al espejo. Él se instaló a su espalda y le abrió la bata.


    —¿Lo habías hecho antes? ¿Te habías tocado con anterioridad buscando tu propio placer? —Alejandra asintió, completamente avergonzada de que él supiera algo tan íntimo. Él levantó una ceja mientras se la imaginaba sola, tocándose. Aquello lo volvía loco de deseo. Tragó saliva, recordando el sabor de su esencia—. ¿En quién pensabas mientras recorrías con las yemas de tus dedos tu sedoso hogar?


    —En ti.


    Valen se tensó ante la clara respuesta. Paseó sus manos por la cintura femenina hasta llegar al nudo.


    —Dime, preciosa, ¿lograste el orgasmo? —Ella negó—. ¿No? Ya veo. —Le cogió una de sus delgadas manos y se llevó a la boca el dedo corazón para humedecerlo, luego la hizo poner la yema sobre su clítoris, abriendo sus labios vaginales con un experto movimiento. La hizo masajear exactamente lo que ella necesitaba—. Tienes que hacerlo así. Juega contigo misma. Circular, de lado, controlar tu propia fuerza para que el clímax sea explosivo. No te apresures… —Alejandra jadeó y se contorsionó—. Esa es justamente la reacción que necesitas evocar. Eso, cariño… Disfrútalo.


    La mujer dejó que su cuerpo cayera sobre el pecho masculino, mientras Valen la masturbaba con su propia mano, y con la otra le rebuscaba un tierno pezón.


    —Creo que estoy a punto de… de… —


    —Solo un poco más, cariño, y lo tienes. Un poco más y podrás correrte —murmuraba él. Mientras le mordía el cuello, apretaba una de sus aureolas y la empujaba al orgasmo más duro que nunca antes hubiese experimentado.


    Ella se arqueó para luego usarlo de cama.


    —Oh, pequeña, eso ha sido delicioso —La tomó en brazos y llevó a la cama. Se sentó en el borde y la puso a ella en su regazo—. ¿Qué tal va ese incendio?


    —Yo… no… —Valen vio la expresión de confusión en la cara de Alejandra y pensó que aquella tontita no tenía ni idea de lo que la había llevado a desear placer con tal necesidad.


    —Azafrán, camarones, vino y la ensalada de espárragos, resuelve tu pregunta.


    —¿Y eso qué tiene que ver? —curioseó bostezando, pero sintiendo de nuevo que el ardor comenzaba a formarse en su interior. ¡Otra vez no!


    —Has escuchado el término afrodisiaco, ¿verdad, chiquita? —Rió irónicamente mientras le colocaba un mechón detrás de la oreja. Alejandra asintió—. Todos y cada uno de ellos lo son. Parece que elegiste tu propio veneno.


    —No sabía —bufó ella mientras intentaba cubrir su desnudez.


    Valen entrelazó sus manos con las de la mujer para detenerla.


    —Hay muchas cosas que no sabes, Alejandra. —De la mesa de noche, sacó una crema antimicótica—. Veamos, muéstrame tus lindos pezones para atenderlos como es debido.


    Le abrió la bata y comenzó a esparcir la crema sobre sus agrietados pezones. Su fresco toque la hizo suspirar. Era la combinación perfecta entre lo frío y el calor de las manos, de los dedos masculinos.


    Suspiró de nuevo, apreciando el cariñoso gesto.


    —¿Por qué subiste? —preguntó ella, intentando averiguar que lo había llevado a aparecer en el umbral de la puerta.


    —Porque fue bastante evidente para mí, durante la cena, que te pasaba algo. No eres de las que se dan por vencidas tan fácilmente. Y la cena —Valen besó su cuello—, era una oportunidad perfecta para que intentaras hacer que pagara lo de la cocina. Cuando no lo hiciste, me preocupé. Luego te escuché suspirar quedamente, jadear…


    —Hum… —Ella se acercó un poco más a él, sintiendo que su cuerpo cobraba vida de nuevo. Pensó seriamente en que Valen la volvía ninfómana, hambrienta por su toque—. Extrañaba jugar contigo de esa manera —confesó mientras dejaba que él besara cada parte de su cuello—. Hum… Me gusta mucho.


    Las manos masculinas la hicieron sentarse a horcajadas.


    —Y a mí, cariño. Es una de las cosas que mejor se nos dan, ¿no crees? Pero hay algo de lo que también quiero que hablemos.


    —¿De qué se trata? —preguntó temerosa de que le dijera que su comportamiento no era aceptable. No quería…


    —Angelo dijo que no has ido a la terapia con Shannon, ¿por qué?


    Alejandra soltó el aliento que no sabía que estaba conteniendo, pero se sintió extrañamente aliviada que esa fuera su preocupación.


    —Mi anemia por fin parece haber encontrado un buen equilibrio. Nada de tratamientos con hierro intravenoso, ninguna recaída u hospitalización. Por primera vez me sentía alguien… normal. Y ahora otra terapia… —Cabeceó—. Siento que doy vueltas y vueltas como un hámster en una rueda, que no avanzo —Se encogió de hombros. Las manos del hombre en sus pechos la estaban distrayendo.


    —Necesitas esa terapia, cariño. Te conozco lo suficientemente bien para saber que no lo has superado. ¿Me prometes que irás a partir de ahora con regularidad?


    Ella lo pensó un poco.


    —No lo sé.


    —Ayudarán, lo prometo.


    —De acuerdo. No faltaré.


    Alejandra sonrió tímidamente, moviéndose encima de él. El centro de su húmeda femineidad quedó contra la dura bala de cañón en la que se había convertido su polla. Estaba perdido. Tocarla era un deleite, tener acceso directo a cada parte de su cuerpo y tener que controlarse lo estaba matando.


    Valen contuvo el aliento, cuando la mujer comenzó a jugar con su cabellera. Se presionó contra ella, haciendo que sus caderas se restregaran duramente contra su erecto y bien dispuesto miembro.


    —Me gusta cada parte de tu cuerpo. Todo —Le dijo, aupándola un poco para poder engullir un endurecido pezón y chupar. Mordió con suavidad y mamó del seno de la joven hasta que ella gimió con fuerza y los fluidos vaginales comenzaron a mancharle la ropa cada vez que la rozaban.


    Ella detuvo sus caderas. Con un movimiento pélvico, Valen la estimuló a continuar. La mujer se sintió irritada por el contacto de la tela, pero el placer era tan maravilloso, la sensación de unión y de que por fin Valen parecía dispuesto a hacerla suya, la animaron a seguir con sus sensuales movimientos circulares. Movimientos que Valen le había enseñado con anterioridad.


    Valen buscó con su mano su clítoris. Alejandra le cogió la cara entre sus manos y le besó. Imitándolo, le mordió ligeramente el labio, y el hombre reaccionó a aquello empujando con su lengua en su boca, simulando cómo penetraría su cuerpo.


    Era demasiado para un hombre normal. Valen había pasado días, semanas, meses, deseando tocar, catar, devorar aquel bonito cuerpo que solo él había tenido el privilegio de disfrutar. No sabía cuántas veces se había encontrado a si mismo fantaseando sobre cómo sería tenerla debajo de él, con las piernas alrededor de sus caderas y dispuesta a aceptarlo en su caliente coño.


    Y él no era un santo y aquel castigo era demasiado.


    Valen le dio la vuelta, recostando la espalda femenina en el mullido colchón. Se quitó la camisa, desabrochó el pantalón


    —Tan mojada, tan dispuesta, tan hermosa…Tócame —le dijo mientras se instalaba entre sus piernas.


    Alejandra recorrió con la yema de sus dedos su musculoso pecho. Incluso le arañó cuando una fuerte embestida la hizo ser consciente de que el hombre no se había deshecho de sus bóxer.


    —Val… tu ropa —protestó ella, abriendo más las piernas para él. Solo para él.


    —Eso es, preciosa —le dijo en un jadeo, mientras se cernía encima de ella y la hacía sentir la prueba inequívoca de su deseo, de su frustración por ella—, abre las piernas para mí, deja que te roce, que te tome…


    Valen enceguecido, embriagado e increíblemente cachondo por aquella mujer, dejó atrás todas las malditas sombras, todos los motivos quedaron sepultados en su mente cuando la vorágine de deseo le golpeó con tal fuerza que no vio más allá de su deseo de marcarla como suya. Se bajó los bóxer y con una mano llevó la cabeza de su colosalmente dura polla hacia los sedosos labios vaginales de Alejandra, tanteando su apretada raja, mientras la devoraba en un beso maestro.


    Se restregó contra aquel húmedo hogar, escuchándola gemir en sus labios. Le gustaban los sensuales sonidos que la joven hacía, que su cuerpo elaboraba, pero aun así dejó de besarla para mirarla directamente a los ojos. Estaba listo para penetrarla, para acabar con su maldita tortura y hacerla tan suya como siempre había soñado. Jugó con su clítoris para que la penetración no fuera un evento traumático para ella.


    —Eres todo cuanto he querido —Le confesó, con su glande abriéndose paso en la apretada cavidad. Solo la cabeza de su polla, hasta que se acostumbrara al grosor, luego la penetraría tan fuerte que esperaba no romperla en dos.


    Se movió suave y sensual: adentro, afuera; adentro de nuevo, afuera… Estaba seguro que eso la ayudaría y era un bálsamo para el infernal deseo que lo había tomado prisionero. ¡A la mierda todo! Esa noche sería suya. Justo en el momento en que llegó a esa resolución y estaba a punto de hundirse ella, escuchó la voz queda de su ángel:


    —Te amo, Val.


    Y se congeló.


    No.


    ¡No podía ser!


    Alejandra no podía amarlo. El amor era un veneno que no estaba dispuesto a probar, porque todo lo que él amaba o quienes lo amaban terminaban fríos en un ataúd. No quería que justamente ella tuviera ese mismo final. No se lo iba a permitir. Siguió sus pequeñas y superficiales estocadas, pero algo en él había cambiado. Ya no era un demonio presa de la lujuria, sino más bien un frío hielo polar. Alejandra estaba tan ensimismada en sentir, que no se percató del cambio operado en él.


    ¡Eso le pasaba por creer que las cosas podrían cambiar! Era un estúpido. Jamás debió tocarla de esa manera, no debió permitir que las cosas se les fueran de las manos. Nunca más. Debía cuidarla, protegerla… Mierda. Ni siquiera había pensado en ponerse un puto condón y estaba seguro, como que era un maldito hijo de Satanás, que ella no tomaba medidas anticonceptivas. ¿En qué diablos estaba pensando?


    Ella jadeó frustrada cuando no sintió la penetración completa de Valen, la que confirmaría que ya era completamente suya. En su lugar, solo vio como él se apartaba.


    —Val, ¿sucede algo? ¿No… no quieres estar conmigo? —Cabizbaja, se sentó en medio de la cama y tiró de las sábanas para taparse.


    —Te deseo como nunca antes he deseado a ninguna otra mujer. Pero no es buena idea que te quite esta noche la virginidad.


    Apretó la mandíbula. ¿En serio, idiota? Después de lo que acaban de compartir quitarle la virginidad era solo pura burocracia.


    —Debes entender, Alejandra, que el amor no puede entrar en esta ecuación. Nunca. Quítate de la cabeza esa maldita idea romántica del amor que tienes, porque no existe. Al menos, no para mí. Yo no amo. Jamás caeré en esa trampa. Cuando quieras echar un polvo sin sentimentalismos de por medio, sabes dónde encontrarme. Hasta entonces, mantén tus bonitas piernas cerradas.


    Sin esperar respuesta, él salió de la habitación dando un portazo. Llorosa y humillada, Alejandra se acurró en la cama y abrazó a una de las almohadas. La sensación de pérdida la consumía como una llama consume a una vela.


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPÍTULO 34


    
      
    


    


    
      
    


    Alejandra pensó que jamás se acostumbraría al gélido clima de gran parte de la vieja Europa Occidental. Había pasado de convivir los doce meses del año en una templada y eterna primavera en las islas Canarias, a lidiar con la temperatura glacial de Inglaterra y ahora también con el frío de Italia.


    
      
    


    Roma.


    
      
    


    Alejandra se entretuvo mirando las gotas de lluvia por la ventanilla del coche de gama alta.


    
      
    


    Aquella era una gran ciudad. Se preguntó si podría visitar el Vaticano y tirar una moneda a la Fontana de Trevi, tal y como mandaba la tradición.


    
      
    


    Cuando el auto elegante y los dos cuatro por cuatro que lo custodiaban comenzaron a alejarse cada vez más de la vida ruidosa y metropolitana de la ciudad, la joven suspiro.


    
      
    


    Nada de Vaticano y de tirar monedas a la Fontana de Trevi.


    
      
    


    Sintiéndose brincar cada diez segundos sobre el asiento, por la inestabilidad de la carretera, Alejandra contempló boquiabierta la belleza de las colinas y de los valles y bosques romanos. Pese al mal tiempo que hacía, la llegada de la primera era un hecho innegable.


    
      
    


    —¿Estamos cerca de Ostia Antica? —preguntó, de repente, sin apartar la vista de la ventana tintada. A su lado, Valen iba impecablemente vestido en un traje oscuro de tres piezas—. He leído que pueden contemplarse los restos de dieciocho templos dedicados al dios persa Mitra, una sinagoga judía y una basílica cristiana.


    
      
    


    —Aunque Ostia Antica está relativamente bien conservada, si la comparamos con Pompeya o Herculano es un lugar aburrido y mal conservado. ¿Deseas visitarla?


    
      
    


    Alejandra lo miró de reojo. Se quedó sin aliento, deleitándose en su sensual boca y en su sexy perfil. Tenía la cabeza inclinada hacia delante y la mirada fija en un dossier que descansaba sobre sus muslos. Ella se mordió el labio, recordando los extraños estigmas que adornaban esa parte de su cuerpo. ¿Cómo se los había hecho?


    
      
    


    Todas las alarmas que poseían su cuerpo y su mente le advirtieron que estaba pisando arenas movedizas. Lo sucedido hacía dos noches con Valen en su dormitorio le seguía torturando como una piedra en el zapato. Ella, armada con la embriagada inhibición que le dio la pasión, le había ofrecido su amor. ¿Y para qué? Para nada, porque él había reaccionado como si le hubieran sentenciado a morir en una cámara de gas.


    
      
    


    Alejandra pensó mareada en cómo estaba la situación entre ellos en esos momentos.


    
      
    


    Desde que tomara a primera hora de la mañana un jet privado junto a Valen y Patch, como venía siendo costumbre en su marido en los últimos tiempos, la había tratado con fría cortesía e ignorado, deliberadamente. Durante el vuelo de aproximadamente tres horas, se había dedicado a trabajar, tal y como hacía en esos instantes.


    
      
    


    Tragó saliva audiblemente y contestó después de una tensa pausa.


    
      
    


    —Quizás. Estaría bien abstraerme un poco de los libros y conocer de primera mano la historia.


    
      
    


    Valen asintió y siguió a la suyo. Alejandra acarició distraídamente a Patch, que dormía en su regazo. Se dijo así misma que su corazón estaba sano, en perfectas condiciones, que el dolor que sentía en ese tonto y soñador musculo no existía, que era simplemente producto de su imaginación. Y si existía y no era solamente un resto ridículo de sus fantasías románticas, tendría que ignorarlo.


    
      
    


    Enderezó los hombros y habló con claridad:


    
      
    


    —¿Puedo saber a qué se debe este precipitado viaje?


    
      
    


    —Tengo asuntos que resolver personalmente. No me llevaran más de uno o dos días.


    
      
    


    —¿Y por uno o dos días has decido alquilar una casa a las afueras? ¿No te sería más cómodo que nos hospedáramos en un hotel?


    
      
    


    En lugar de responder a su sencilla pregunta, Valen se dirigió al conductor:


    
      
    


    —Tome el siguiente desvío a la derecha. Las lluvias torrenciales pueden haber hecho intransitable este último tramo de la carretera. Es inseguro.


    
      
    


    Alejandra respiró hondo y regresó toda su atención al lluvioso exterior.


    
      
    


    Gracias por contestar, mi amor. La próxima vez que trate de mantener una conversación contigo, ¡hablaré con un bloque de hielo!


    
      
    


    


    
      
    


    Como niña en una fábrica de chocolates, Alejandra recorría, atenta a cada detalle, el vestíbulo rectangular en la planta superior.


    
      
    


    Aunque nunca había estado en ellas, personalmente, conocía algunas de las propiedades que Valen tenía esparcidas por diferentes puntos de la geografía mundial. Un ático en pleno pulmón de Nueva York, un segundo en Miami y un tercero en Dubai. Poseía varias villas. La Riviera Francesa, California… Tragó saliva. También era el flamante propietario de una isla ubicada en el Mar Egeo.


    
      
    


    Virgen santa, ¿ahora también Italia? ¿Qué más sorpresas le tenía reservadas el hombre que en los últimos días se comportaba con ella como si nunca hubieran compartido besos y caricias, ni miedos ni confidencias?


    
      
    


    Contemplando ceñuda unos oleos en la pared, se preguntó por qué Valen había adquirido esa propiedad para simplemente demolerla, erradicarla de la faz de la tierra. En principio pensó que planeaba levantar algún complejo turístico, pero, al parecer, no era más que un capricho. Había comprado un espacio para dejarlo desértico. Como un latigazo a la espalda de un esclavo.


    
      
    


    A sus pies, Patch ladró y gruñó a alguien, dándole un susto de muerte.


    
      
    


    Con el pulso acelerado y los ojos abiertos como platos, en una carrera irrefrenable, buscó al posible intruso mientras se acuclillaba y trataba de calmar al animal.


    
      
    


    —Tranquilo, pequeñín, no hay nadie.


    
      
    


    Siguiendo la mirada del erizado Patch, contempló las puertas dobles del fondo. El sector vetado.


    
      
    


    «Solo usaremos un área de la casa —le había dicho Valen, indicando una de las puertas—. El resto, permanecerá completamente sellada como hasta ahora.»


    
      
    


    Alejandra se estremeció y se preguntó si haría tanto frío por el exceso de mármol, porque fuera había comenzado a llover a cantaros y el tiempo era infernal o porque Valen, con su prohibición, había hecho aflorar su miedo a lo inexplicable.


    
      
    


    Retorciéndose las manos negó.


    
      
    


    ¡Basta!


    
      
    


    De ahora en adelante, ¡nada de Cuarto Milenio!


    
      
    


    —Vamos, hermoso, busquemos a papá —animó con una acaricia a un hiperactivo Patch—. Apuesto una caja de galletas a que estará trabajando o ladrando por teléfono a alguno de sus asalariados.


    
      
    


    Solo un instante después, Alejandra comprobó, inconcebiblemente, que su pronóstico erró.


    
      
    


    La biblioteca que se abría ante ella estaba revestida con paneles de madera y tenía una enorme chimenea de mármol y una alfombra con suaves tonos cremas. Un enorme escritorio estaba colocado frente a un gigantesco ventanal que ocultaba el crepúsculo del exterior con pesadas cortinas.


    
      
    


    Y allí estaba él, de pie en mitad de la habitación, haciendo, absolutamente... nada. Nada, salvo fumar y beber.


    
      
    


    Patch debió olerse la tempestad que se avecinaba porque, inteligentemente salió disparado por el mismo lugar por el que acababan de entrar.


    
      
    


    ¡Hijo cobarde!


    
      
    


    Alejandra se abrazó la cintura. De pronto sintió que tiritaba.


    
      
    


    —¿Puedo saber qué celebramos?


    
      
    


    De soslayo, Valen la inspeccionó mientras llenaba el vaso vacío.


    
      
    


    —Estás temblando… ¿Tienes frío, chiquita? —Su voz, ofensivamente cínica—. ¿Es por eso por lo que estás aquí en vez de descansando tras el viaje? ¿Por qué necesitas que te enciendan, que te calienten?


    
      
    


    —Ese alguien, desde luego, no serás tú. Al menos, no en el estado en el que te encuentras.


    
      
    


    Ante la regañina vacilante de Alejandra, él se volvió bruscamente, el rostro duro y los ojos burlones.


    
      
    


    Pese a su desaliñada apariencia, lucía espléndido enfundado en un pantalón y chaleco oscuro y una camisa blanca recogida hasta los codos. Su cabello revuelto y la capa de barba crecida en el mentón solo contribuían a crear aún más el aura de peligro que irradiaba en oleadas su presencia.


    
      
    


    —Eso suponía. —Él arrastró una mirada caliente, lujuriosa sobre su cuerpo mientras daba una larga calada. Cuando exhaló el humo, figuras fantasmagóricas danzaron sobre su cabeza—. De todas formas, pequeña, me veo en la tesitura de comunicarte y recordarte que, o toleras y recibes lo que tienes en casa, o tendrás que congelarte.


    
      
    


    Ella cruzó el espacio que los separaba y le arrebató el vaso, después el cigarrillo de entre los dedos y lo apagó en un cenicero colocado sobre el escritorio.


    
      
    


    —No creo que sea una buena idea que sigas bebiendo y fumando de esa manera. No has probado bocado desde este mediodía, tu estómago está vacío.


    
      
    


    Él se echó a reír.


    
      
    


    —¡Por Dios, mujer! ¿Estoy escuchando la aburrida reprobación de una madre o la de una esposa?


    
      
    


    Alejandra retrocedió ante la dureza del tono, y sintió que palidecía. Con los ojos muy grandes, ofendida, balbuceó:


    
      
    


    —En realidad, no soy ni una cosa ni la otra.


    
      
    


    —Justamente. Ni eres mi madre y, mucho menos mi esposa —corroboró Valen moviendo la cabeza con una expresión en los ojos que heló la sangre de la muchacha—. La primera está muerta, y la segunda, si lo fueras, en estos momentos estarías abierta de piernas y mi polla estaría marcándote a fuego por dentro con cada rabiosa embestida.


    
      
    


    Alejandra pensó que iba a desmayarse. Por si acaso, se agarró al respaldo de una de las sillas. El corazón le latía con violencia, y su cuerpo se convirtió en yeso, tan duro y rígido como el suelo de diseño romboidal en blanco y negro, mientras lo miraba.


    
      
    


    No podía estar oyendo todo eso realmente; no podía estar oyendo a la persona que más quería hablarle con tanto desafecto, como si buscara lastimarla, alejarla de él mediante frases cargadas de hiriente sarcasmo.


    
      
    


    Por un momento pensó en abofetearlo y gritarle lo cretino y arrogante que era, que era él quien la había echado de su cama porque no soportaba oírla decir que lo amaba, pero unos tímidos golpecitos en la puerta la rescataron de entrar en estado de histeria.


    
      
    


    Carlotta, una de las dos empleadas a cargo de la mansión, fue su particular heroína.


    
      
    


    —Señor, he acondicionado la alcoba principal...


    
      
    


    —No. Mi esposa y yo nos instalaremos en una de las habitaciones de invitados. La más apartada precisamente de esa alcoba.


    
      
    


    —Pero señor, el espacio sería más reducido y las comodidades…


    
      
    


    —He dicho que nos instalaremos en una de las habitaciones de invitados. —La miró entrecerrando los ojos—. ¿Existe algún problema con eso?


    
      
    


    Las regordetas mejillas de la mujer de mediana edad enrojecieron. Agachó la cabeza, negando.


    
      
    


    —En absoluto, señor. Disculpe mi insistencia.


    
      
    


    Alejandra curvó el labio mientras observaba salir a la abochornada asistente. Aunque la tirante charla transcurrió en lo que suponía un perfecto italiano, no le resultó difícil traducir, dada la similitud lingüística del idioma con el castellano.


    
      
    


    Fulminó con la mirada al hombre que estaba de pie frente al mueble bar, de espaldas a ella, sirviéndose otra copa. Irritada, la joven se preguntó cuántos tragos llevaría ya o si pensaba cocinarse el hígado antes de que finalizara la noche.


    
      
    


    —La mujer solo trataba de ser amable.


    
      
    


    La voz de Alejandra irrumpió a través de la niebla. Valen se volvió y se dirigió al asiento detrás del escritorio. La contempló un instante en silencio mientras se llevaba el vaso a los labios. Se fijó en el vestido blanco, largo hasta los tobillos, que era incapaz de ocultar el cuerpo femenino que más lo había excitado en la vida. Sabía también, que todas sus curvas eran completamente naturales. Maldita sea. Él incluso las había tocado, besado y acariciado.


    
      
    


    Se sorprendió calculando mentalmente cuántas veces había tenido los generosos pechos de Alejandra en las manos mientras la iba cubriendo de besos desde el cuello hasta ellos.


    
      
    


    Muy pocas, pensó.


    
      
    


    Su polla protestó, dándole la razón, y en su mandíbula se tensó un músculo.


    
      
    


    Desde temprana edad se había protegido contra las debilidades que podían suponer las personas. Y eso era lo que había hecho: mantener a los demás a distancia y prometerse que nunca se permitiría ser tan vulnerable como para volver a la fosa de la que había resurgido años atrás.


    
      
    


    Pero, sin embargo, en aquel momento, no era el pasado lo que le hacía fruncir el ceño, sino el presente. El presente y una bonita esposa que lo miraba apretando los labios y los puños con firmeza, desafiándole.


    
      
    


    —¿Compartiremos recámara?


    
      
    


    Él se fijó en sus mejillas encendidas.


    
      
    


    —Si debemos pernoctar una noche en este condenado sitio, sí, dormiremos juntos.


    
      
    


    —No necesito que un hombre me arrope o me abrace para dormir.


    
      
    


    El puño de Valen descendió sobre la mesa con violencia, sacudiendo papeles y cristales.


    
      
    


    —¡Pero yo no soy cualquier hombre! —él gritó, levantándose como una fiera rabiosa—. ¡Yo soy tu marido, el hombre al que pertenecerás por siempre! —El deseo, la maldita urgencia por poseerla, le pisaba los talones y lo sumía en un estado de absoluta irritación.


    
      
    


    Alejandra dio un paso atrás, para alejarse de su ira.


    
      
    


    Con expresión fatigada, se volvió a dejar caer en su asiento. Se pasó la mano por el rostro.


    
      
    


    —Está bien. Lo siento, cariño, no quise gritarte de esa forma. No te preocupes, comeré algo.


    
      
    


    La vio parpadear y apretar los dientes con fuerza. Cuando simplemente asintió, él se sintió como un miserable gusano. Era evidente que no podía hablar sin revelar el llanto que se afanaba en ocultar.


    
      
    


    Cuando ella se retiró y se quedó solo, un escalofrío bajó por su columna vertebral. Recostó la espalda en el sillón y cerró los ojos, recordándose:


    
      
    


    —Existe sólo una cantidad de golpes que un perro puede recibir antes de volverse violento, incontrolable.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPÍTULO 35


    
      
    


    


    
      
    


    Valen descendió perezosamente los escalones de madera. Las tablas viejas y gastadas crujieron bajo su peso. Una botella de vodka colgaba de sus largos y delgados dedos. Su aspecto era lamentable. Como el de cualquier alcohólico que se sienta en la barra de un maloliente bar esperando continuar con su vida despreciable.


    
      
    


    Echó una evaluativa mirada a su alrededor mientras alzaba la botella y se la llevaba a los labios, después se secó la boca con el dorso de la mano.


    
      
    


    Sucio borracho, pensó.


    
      
    


    Aunque el lugar estaba en la más absoluta penumbra conocía a la perfección cada rincón y cada recoveco. Había pasado por incontables castigos encerrado en aquella maldita tumba.


    
      
    


    Valen trató de bloquear los recuerdos. Pero no pudo. Aquellas dantescas vivencias retornaban a su memoria como espectros vengativos. Apretó los dientes, luchando contra las terroríficas visiones que vagaban por su mente. Sus fosas nasales aún podían oler la sangre. Aún podía paladear también el amargo sabor de las lágrimas a través de sus recuerdos mientras la agonía desgarraba su alma.


    
      
    


    


    
      
    


    —Nunca menosprecies la corrección de tu padre, hijo, pues no hay esperanza sin castigo —decía Marzio mientras lo empujaba al interior de una cárcel que conocía bastante bien.


    
      
    


    Valen apoyó las palmas de las manos en el pedregoso suelo y volvió lentamente la cabeza. Su padre abandonaba el subterráneo y se aseguraba de que no pudiese escapar.


    
      
    


    Una vez solo, trato de erguirse. No pudo. Le dolían todos los huesos del cuerpo. Marzio le había golpeado con saña hasta verlo sangrar. Luego lo había arrastrado por la mansión hasta finalmente arrojarlo como un bulto de estiércol a ese sótano.


    
      
    


    Luchó nuevamente por levantarse, pero las rodillas se doblaron bajo su peso y cayó de bruces contra el piso. La temperatura glacial y el hedor ni siquiera le afectaban. Demasiados castigos entre esas oscuras paredes cómo para no aclimatarse a las adversidades del lugar.


    
      
    


    Como pudo, se arrancó la camiseta manchada que llevaba y se cubrió los pies. Las plantas de sus pies estaban al rojo vivo y serían un suculento festín para las ratas que lo asechaban. Con un gesto de dolor cerró los párpados mientras permaneció estirado en el suelo con el único abrigo de sus brazos.


    
      
    


    Aquello se había convertido en una prueba de resistencia entre su padre y él. Aunque su cuerpo estaba roto, su mente se había convertido en una barra de hierro. No había gritado de dolor. Nunca lo hacía.


    
      
    


    


    
      
    


    Valen sacudió la cabeza, sintiendo que un frío sudor envolvía su cuerpo. Apoyó la espalda en la húmeda pared y se arrastró por ella hasta quedar sentado en el polvoriento suelo.


    
      
    


    Marzio había sido un podrido engendro del mal. Una repugnante criatura que se alimentaba del sufrimiento y de las perversiones, que eran pesadillas hechas realidad.


    
      
    


    Se cubrió los ojos contra el brazo.


    
      
    


    Pensar en el pasado lo ponía enfermo. Los recuerdos de aquellos episodios le perseguirían por el resto de sus días. Estaba convencido de ello. Pero él era un hombre que había visitado en tantas ocasiones el infierno, que se conocía de memoria el camino de vuelta.


    
      
    


    Un suave correteó frente a él captó su atención.


    
      
    


    Roedores, supuso.


    
      
    


    Inclinó la cabeza y dio otro largo trago de vodka. Rió como un jodido demente.


    
      
    


    —¿O eres tú, querido padre? ¿Acaso eres tan hijo de puta que ni las llamas del infierno son suficientes para ti?


    
      
    


    Luchó con el agitado malestar de su estómago. El fantasma del bastardo siempre amenazaría con robarle cada cosa que amara. Por eso nunca había querido nada. A nadie...


    
      
    


    ¡Mientes!, rebatió la voz del músculo que creía muerto en su pecho.


    
      
    


    A trompicones se levantó. Mirando al techo de piedra gritó:


    
      
    


    —¡¿La ves, padre?! ¡¿Puedes ver al ángel que duerme en mi cama?! ¡Ella es la maldita prueba de que no pudiste conmigo! —Con un feroz gruñido, estrelló la botella que tenía entre los dedos contra un muro—. ¡Ella es la maldita prueba de que aún no estoy muerto!


    
      
    


    Él caminó por encima del vidrio roto de la botella. Las duras suelas de sus zapatos hicieron triza los fragmentos de cristal.


    
      
    


    Su pasado lo obsesionaba, tanto o igual que Alejandra. Corría por sus venas como una droga y no podía exorcizarlo por más que quisiera. Que Dios lo ayudara, porque sabía que estaba atrapado por sus propios demonios y que sería inevitable el daño irreparable que, sin duda, causaría a su pequeña.


    
      
    


    


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    Un cuarto de hora más tarde, Valen se mojaba la cara con agua en el baño. Uno de los tantos y putos baños que tenía aquella maldita construcción.


    
      
    


    Se miró al espejo e hizo una mueca al ver su aspecto.


    
      
    


    La barba sombreaba su mandíbula, el cabello estaba mojado e indómito, el chaleco yacía en alguna parte del piso, la camisa blanca a medio abotonar mostraba descaradamente una cantidad indecente de piel ligeramente bronceada, y los pantalones de vestir que enfundaban sus piernas musculosas habían perdido la pulcritud de esa mañana.


    
      
    


    Se pasó las manos por el rostro, extenuado.


    
      
    


    Toda la vida había sabido lo que era. Hijo de quien era.


    
      
    


    Después de huir de aquella prisión de lujo y del malnacido que tuvo por padre a los dieciocho años, deambuló de un país a otro, hasta aterrizar finalmente en Inglaterra. El territorio que tomaba su nombre de los anglos, uno de los pueblos germánicos que se establecieron en el lugar durante los siglos V y VI, había visto nacer a su madre. Por lo tanto, la sangre inglesa corría tanto por sus venas como la italiana.


    
      
    


    Pero allí tampoco había hallado la paz que de niño alguna vez soñó con Sombra que encontrarían.


    
      
    


    Valen respiró hondo. Se sentía como si alguien le estuviera clavando un puñal en el pecho y arrastrara la hoja hasta su vientre.


    
      
    


    A ciegas, caminó en grandes zancadas de regresó a la biblioteca. No necesitaba café. Necesitaba más alcohol. Una gran cantidad que le nublara la mente o con mucha suerte, hiciera perder el sentido. La botella de whisky se congeló en la mano de Valen. Eso evitaría que subiera las escaleras y reclamara a su esposa.


    
      
    


    Sí, nada lo calmaría más en esos instantes que inclinar a su pequeña y empujar su polla directamente en su culo. Alejandra era una cosita dulce que disfrutaría follando duro.


    
      
    


    Y estaba a escasos metros de distancia. Unos escalones, un par de pasos, dar la vuelta a una manija y podría estar con ella. Sumergido en ella.


    
      
    


    Recordó las veces en las que Alejandra lo había mirado con deseo. Las ocasiones en las que había estado a un suspiro de poseerla completamente.


    
      
    


    Sí, ella le daría la bienvenida a su polla. Estaba seguro.


    
      
    


    Y ese conocimiento lo estaba matando.


    
      
    


    A Valen le asqueaban los tipos que se servían de chantajes para meter a una mujer en su cama. Él nunca había tenido que recurrir a la coacción o utilizar la fuerza bruta para tener bien dispuesta a una zorra entre sus sabanas. Su fortuna, su fama y al parecer, su innegable atractivo, lo convertían en uno de los hombres más deseados del mundo. Y a pesar de ello, en esos momentos solo pensaba en…


    
      
    


    La irritación de Valen se levantó como un caldero a punto de derramarse al hervir. Tragándose una palabrota, salió de la habitación, incapaz de seguir negándose lo que podía tener. Lo que le pertenecía por derecho y ley.


    
      
    


    Ella lo invitaría a su cuerpo. Tendría que hacerlo. Por las buenas o por las malas. Pero lo haría.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPÍTULO 36


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Se acabaron los juegos! ¡Devuélveme la zapatilla!


    
      
    


    Alejandra había salido precipitadamente del dormitorio al corredor, envuelta en una bata corta de satén. Aún tenía el cabello y la piel húmedos por el baño que había interrumpido, para salir corriendo detrás de Patch.


    
      
    


    Se paró en seco cerca del rellano que dividía en la planta superior un sector de la mansión con otra.


    
      
    


    Contempló el pasillo largo y en penumbra por el que se aventuró el perro. Un escalofrío le barrió la espina dorsal. El árbol del pecado. La zona de la casa que Valen le había prohibido, determinantemente pisar.


    
      
    


    —Patch, regresa. No me hagas esto, bonito —rogó al animal. Segundos después la desobediente mascota desapareció, justo, en la boca del lobo.


    
      
    


    ¡Genial, Valen Malhumorado Lemacks se pondría como un energúmeno!


    
      
    


    Sintiendo un nudo en el estómago, comenzó a caminar por el vetado corredor. Los pies descalzos se le enfriaron a pesar de la espesa alfombra y la frenética maratón de sus pulsaciones resultaba cada vez más insoportable.


    
      
    


    Cuando una puerta ligeramente abierta llamó su atención, sospechando que el perro pudiera haberse colado por ella, se aproximó y asomó la cabeza.


    
      
    


    —Pa-atch, ¿estás aquí?


    
      
    


    Impulsada, como por brazos invisibles, Alejandra cruzó el umbral y se quedó boquiabierta.


    
      
    


    El dormitorio que tenía delante era enorme y parecía sacado de una vieja fotografía en blanco y negro. Calculó que debía ser mayor que el que compartía con Valen o cualquier otro que tuviese la mansión. Soltó una exclamación al ver la cama de estilo Imperio que coronaba el centro de la recámara. Impresionaba con sus cortinajes de seda y su intrincada talla.


    
      
    


    De pronto, un relámpago, que iluminó con un fugaz destello la estancia e hizo tiritar la lámpara de araña que colgaba del techo, la sobresaltó de tal manera, que pensó que el corazón le saltaría del pecho.


    
      
    


    —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —Por el tono de su voz, Alejandra supo que Valen estaba extremamente enojado con ella.


    
      
    


    ¡Madre del cielo! ¿Es qué no salía de un lío y ya se estaba metiendo otro mucho peor?


    
      
    


    La joven no dijo nada, simplemente lo miró con los ojos muy abiertos. Pese a la penumbra que los rodeaba, ella podía adivinar la tensión amenazante y colérica en los músculos del hombre que giraba y estudiaba cada centímetro del dormitorio.


    
      
    


    De repente, ella se sintió como si estuviera sobre un caballo salvaje, uno al que no podía controlar.


    
      
    


    ¡Que Dios la ayudara!


    
      
    


    


    
      
    


    —Nos dice San Agustin, para consolarnos, que el demonio es un gran perro encadenado, que acosa, que mete mucho ruido, pero que solamente muerde a quienes se le acercan demasiado —El siniestro hombre cubierto de negro recitó el Sermón del Santo Cura de Ars mientras aseguraba la atadura de los tobillos y muñecas de Valen a la cama. Completamente desnudo, apretó las muelas e intercambió una mirada de odio con su padre. Al bastardo hijo de perra parecía gustarle verlo sangrar y que lo usaran como puta.


    
      
    


    —Pronto, muchacho, "el príncipe de este mundo" será lanzado fuera de tu cuerpo.


    
      
    


    La afilada hoja que sostenía aquel “salvador” de mierda comenzó a deslizarse por la ya lacerada carne de sus muslos. Aquel ritual no era el primero al que lo sometían, y desde luego, tampoco sería el último.


    
      
    


    


    
      
    


    Valen pestañeó una, dos veces, de vuelta a la realidad. Tenía la piel de gallina y los pulmones le ardían por la velocidad de sus respiraciones cortas.


    
      
    


    Podría haber pasado el tiempo, los años, pero la suite principal, la recámara que había sido de Marzio y que había utilizado en más de una ocasión para expulsar el mal que lo dominaba, estaba exactamente igual a como la recordaba.


    
      
    


    Conteniendo el aliento, Valen cerró los párpados un instante. Sus puños eran bolas de furia.


    
      
    


    Ojalá el cabrón se estuviera pudriendo en el infierno. En el mismo infierno en el que él, sin duda, acabaría.


    
      
    


    El estómago se le apretó con una intensidad dolorosa y, súbitamente abrió los ojos. Su mirada grisácea y desbordante de locura, colisionó directamente en la única persona que tenía el don de aligerar y acrecentar los demonios de su pasado. Valen concentró en ella y toda la habitación desapareció.


    
      
    


    —Creía haber sido lo suficientemente claro cuando te advertí que no pisaras esta área de la mansión. Entonces, ahora, respóndeme. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?


    
      
    


    Nerviosa, Alejandra se mojó los labios con la punta de la lengua y se anudó mejor el lazo de la bata. La iluminación débil del dormitorio sólo servía para aumentar la impresión de frialdad y arrogancia de Valen, a pesar de la belleza de su cara y de los impresionantes atributos de su cuerpo fibroso.


    
      
    


    Entre balbuceos, trató de justificarse:


    
      
    


    —Se trata de Patch… Echó a correr y… —Ella se frotó las manos, visiblemente afectada—. Fuera está cayendo un aguacero y no sé dónde puede estar en estos momentos.


    
      
    


    Un nuevo estruendo del cielo lluvioso la hizo contraerse de miedo. Pensando en el animal, en que pudiera haber salido al exterior, enfiló hacia la puerta.


    
      
    


    —¡Debemos buscar a Patch!


    
      
    


    Alejandra estranguló un jadeo cuando él la agarró bruscamente del brazo y detuvo su avance. Atónita, alzó la vista. Jesús, ¿qué planeaba hacerle? La expresión extraña en esos ojos implacables la inquietaba.


    
      
    


    —El perro estará bien. Ha sobrevivido en la calle, así que dudo mucho que unos cuantos relámpagos y un poco de agua lo asusten.


    
      
    


    Valen la recorrió de arriba abajo con la mirada. Estaba descalza y era evidente que no llevaba nada debajo de la bata. Las curvas de sus pechos, así como los pezones erizados, se distinguían claramente bajó el satén mojado. Sus cabellos húmedos caían en una sedosa y ondulada cortina sobre los hombros.


    
      
    


    Valen sintió cómo la pollaleardía ysuspelotasseponíanrígidas.


    
      
    


    Dios, maldita mujer, quería lamerla por todas partes.


    
      
    


    Con un empollón la atrajo a sus brazos. Le acarició primero la espalda y las costillas, y a continuación se deslizó hacia sus nalgas. Deliberadamente, apretó la prueba de su excitación contra su vientre. Los enormes ojos de Alejandra se hicieron imposiblemente más grandes.


    
      
    


    —¿Tan insoportable te resulta mi contacto?


    
      
    


    Ella negó lentamente con la cabeza.


    
      
    


    —Entonces es temor lo que sientes.


    
      
    


    Toda la atención de Alejandra estaba puesta en él. ElcorazóndeValen se encogió al leer la tristeza en sus ojos castaños.


    
      
    


    —El único temor que puedo tener es verte caer cuando te estoy ofreciendo mi mano. —Ella apoyó suavemente las palmas contra su pecho y buscó el latido de su órgano más importante—. Acéptala, Val. Una vez que te precipites y toques fondo, es muy duro y difícil salir de nuevo a la superficie, completamente indemne.


    
      
    


    Valen se inclinó hacia ella, siniestro.


    
      
    


    —¿Estás tratando de salvarme? ¿De sanarme? ¿En serio, Alejandra?


    
      
    


    Al igual que un pájaro asustado frente a un gato, la muchacha se encogió hacia atrás.


    
      
    


    —No. Lamentablemente no puedo hacer nada si tú no te dejas.


    
      
    


    Valen apretó los dientes.


    
      
    


    Él no sabía cómo enfrentarse a las emociones. Nunca se había preocupado en aprender a manejarlas, puesto que jamás necesitó encararse con ellas. Pero ahora, sin embargo, la hechicera de enormes ojos que tenía por esposa, lo ponía a prueba. Le extendía, desinteresadamente la mano que nunca nadie le había ofrecido.


    
      
    


    Dulce ingenua.


    
      
    


    No más debilidades, se dijo. Él había ido a por ella con una única y egoísta intención.


    
      
    


    Un polvo.


    
      
    


    Si no podía lidiar con sus sentimientos y emociones, entonces pondría remedio a toda aquella locura de la única y efectiva forma que conocía.


    
      
    


    Sexo.


    
      
    


    Sexo sin amor. Algo mera y puramente físico.


    
      
    


    Él podría tirarla a la cama, ponerla a gatas y empujar cada centímetro de su agonizante erección dentro del hogar que llenaría con su simiente. Porque que el infierno se congelara si no la rebosaba con su corrida y se enterraba en ella hasta las pelotas.


    
      
    


    Alejandra oyó el gruñido antes de darse cuenta que venía de lo más profundo del pecho masculino. Su respuesta solo había empeorado las cosas.


    
      
    


    —Si realmente deseas ayudar a un pobre diablo, yo te mostraré cómo hacerlo.


    
      
    


    La mano de Valen halló la cinta atada a la cintura. Ella supo cuál era su intención e instintivamente le cubrió la mano con las suyas, tratando de mantener cerrada la bata que era todo lo que llevaba.


    
      
    


    —No, por favor... —Alejandra trató de retorcerse. Contuvo el aliento cuando él enredó su cabello en un puño y tiró de su cabeza hacia atrás. Los labios le lamieron la mejilla. De pronto, el cuerpo de la joven se apretó y tembló.


    
      
    


    —Sí. Quiero verte desnuda, contemplar lo que, gustosamente o no me entregarás solo a mí. —Le soltó el nudo y empujó la prenda por los hombros hasta caer al piso.


    
      
    


    Las mejillas de Alejandra se calentaron y él fue consciente de la inocencia que brillaba desde sus profundidades marrones, pero no importaba. La deseaba y había tomado su decisión.


    
      
    


    No podía recordar en toda la vida haber deseado algo así.


    
      
    


    Deslizó la mano por su hombro y le tomó un pecho con la palma de la mano. Ella se estremeció adorablemente. Le repasó el pezón con el pulgar y el botón brotó. Perfecta. Ella era perfecta. A él se le endureció más la polla. El deseo le estaba quemando las venas.


    
      
    


    Movió la mano hacia abajo, por su vientre marcado y ligeramente redondeado, siguió más y más abajo, estirando los dedos… Ella gimió cuando él frotó la piel sensible de su sexo.


    
      
    


    Para su consternación, sus caderas empezaron a mecerse. Algo se enrollaba debajo de su vientre, dolor, fuego líquido, necesidad…


    
      
    


    —Bésame como te he enseñado —Le exigió él, lamiendo y mordisqueando sus labios, sin detener el dulce tormento entre sus muslos.


    
      
    


    Alejandra intentó apartarle la mano, empleó todas sus energías en tratar de mantenerse impasible a su toque, pero él la sujetó más fuertemente por el cabello detrás de la oreja para inmovilizarla. Ella jadeo de dolor y entreabrió los labios, dándole con ese gesto la bienvenida al néctar de su boca. Él se adueñó y arrasó todo a su paso. Mientras la besaba con voracidad y su lengua la agredía sin compasión, la joven pudo distinguir el fuerte sabor a alcohol y tabaco.


    
      
    


    Cuando le permitió tomar aliento, preguntó:


    
      
    


    —¿Me quieres? Me… me refiero a si realmente quieres estar conmigo o simplemente soy algo que tienes a mano esta noche para pasar la borrachera.


    
      
    


    El pulso se le aceleró al verlo soltar una carcajada cargada de cinismo.


    
      
    


    —¿Piensas qué estoy ebrio? Ojalá lo estuviera. La memoria es débil cuando es el alcohol quien gobierna cada célula de tu cuerpo. Y, en cuanto a lo otro… Soy tu esposo.


    
      
    


    —Esa no es una respuesta a mi pregunta.


    
      
    


    Su irónica mueca se amplió.


    
      
    


    —Así que la pequeña romántica solo se abrirá de piernas si se la follan con ridículos sentimentalismos. —Le mordió con suavidad un hombro y luego hizo lo mismo con el lóbulo de su oreja, en donde con voz ronca, ironizó—: Con tal de joderte esta noche, seré todo lo que quieras, cariño.


    
      
    


    —¡Eres detestable! ¡Un patán de mala calaña!


    
      
    


    Esta vez ella no se quedó mansamente en sus brazos. Se sacudió y balanceó el brazo que, habría sido un buen golpe a la mandíbula de Valen si este no le hubiese agarrado las muñecas.


    
      
    


    —Dios, eres una fiera —Rió. Luego, la empujó de espaldas a la cama—. Pero yo me encargaré de amansarte y de hacerte ronronear debajo de mí.


    
      
    


    —¡Vete al cuerno, Valen Lemacks! —Alejandra jaló rápidamente de las sábanas para cubrirse. Las manos se retorcían en la tela y la mirada rebotaba de un sitio a otro.


    
      
    


    Con el aliento atascado, examinó el cuerpo de Valen de los pies a la cabeza, y cuando reparó en el brillo peligroso de sus ojos, supo que algo desagradable fermentaba dentro de él. Definitivamente, debería escapar como alma que lleva el diablo de allí. De él. Sin embargo, en todo en lo que podía pensar era en tomarlo en sus brazos y alejar su dolor.


    
      
    


    ¡Seré idiota!


    
      
    


    Él cerró con fuerza los ojos y su respiración se volvió irregular. Sus pelotas estaban apretadas y se sentían muy pesadas con su semen. ¡Maldita sea! Hasta la última gota sería para ella.


    
      
    


    Miró el cuerpo agazapado y desnudo de la joven y sus pupilas se dilataron con lujuria. Acarició su dura polla bajo el pantalón.


    
      
    


    —Ponte a gatas sobre el colchón. De espaldas a mí.


    
      
    


    —No, así no Val... —Había descendió la mirada, hacía la tienda de campaña que se elevaba altiva en los pantalones de su marido. Sintió los latidos de su corazón en el cráneo y oídos, sospechando lo que padecería si él se sepultaba en ella sin miramientos.


    
      
    


    —¿Así no, cómo? Ponte a gatas, Alejandra, no tengo mucha paciencia —masculló él, amenazador—. Al menos, no esta noche.


    
      
    


    Los labios de Alejandra temblaban como si estuviera refrenando alguna emoción fuerte. El orgullo, obviamente ganó porque levantó la barbilla.


    
      
    


    —Si piensas que tratarme como un trozo de carne servirá para acallar los fantasmas que te persiguen esta noche, de acuerdo, úsame como quieras. Yo sé que no eres el canalla arrogante que te empeñas en mostrarme.


    
      
    


    —Entonces me demuestras que no me conoces ni una mierda —le arrojó Valen en respuesta. Tenía ganas de quemar todo. Algo sucio tenía agarrado a sus tripas—. Porque si lo hicieras realmente, sabrías que no estoy representando ningún papel y que soy algo muchísimo peor que el canalla arrogante que piensas que interpreto.


    
      
    


    Las lágrimas empezaron a nublar los ojos de la joven. Era peor de lo que pensaba. No importaba que no la quisiera. Que ni siquiera le gustara. Él se había enterrado en una fosa y se negaba a salir, aun cuando el musculo de su pecho continuaba latiendo.


    
      
    


    —No, Val… Sincérate conmigo y cuéntame que te ocurre. Quizás pueda ayudarte…


    
      
    


    —Repites mucho que quieres ayudarme pero yo sigo viendo tus piernas igual de cerradas —Él se veía ligeramente cruel, pero ella podía escuchar la necesidad detrás de sus palabras—. Haz lo que te dije. Ponte a cuatro en la cama y entonces tendrás tu buena obra del día conmigo.


    
      
    


    Esta era su última oportunidad para sanar a ese hombre roto y testarudo. Dios, le entregaría gustosamente su cuerpo en esos momentos si con eso lo hacía sentir mejor. Si no podía impedirle ahogarse en su propio sufrimiento, entonces ella se hundiría con él. El dolor sería más llevadero si le sostenía la mano en medio de las profundidades revueltas de su pasado.


    
      
    


    Luchando contra la vergüenza, se posicionó en el lecho tal y como él le ordenó. Estaba asustada por lo que intuía sucedería.


    
      
    


    En lo profundo de su mente consumida por el alcohol, una migaja de sentido común le preguntaba a gritos a Valen, aporreando su conciencia, qué puñetas estaba haciendo. Todo eso se desvaneció en el mismo instante en que ella le dio la espalda, se puso a gatas y le presentó su trasero.


    
      
    


    Los ojos le llamearon.


    
      
    


    Dios, él era digno hijo de su putísimo padre, pero que el mundo se derrumbara bajo sus pies si no iba a disfrutar cada segundo de esto.


    
      
    


    Con la vista clavada en la figura de su esposa notó como una bola de fuego le subía por dentro. No podía dejar de admirar las caderas bien redondeadas y sus gráciles formas.


    
      
    


    Sus dedos viajaron al botón y cremallera de sus pantalones y su miembro se abalanzó. Grande y gloriosamente erguido.


    
      
    


    Se acarició brevemente y luego dio un paso atrás. Se quitó zapatos, calcetines y camisa y salió de su pantalón y bóxer. Todo acabó esparcido por el piso antes de arrodillarse en la cama, atrayendo a la temblorosa muchacha hacia él.


    
      
    


    —¿Sigues queriendo salvar el alma de un moribundo, mi hermosa santa?


    
      
    


    Alejandra se tensó cuando sintió su cuerpo sobre el suyo. Era como tener una pared de carne caliente y músculos encima.


    
      
    


    —Tú no estás moribundo, Val.


    
      
    


    En el momento que percibió la dureza encendida entre sus nalgas, involuntariamente se congeló, espantada.


    
      
    


    Él le retiró la melena a un lado y le besó nuca y hombros mientras le acariciaba brazos y piernas y le masajeaba la espalda durante un buen rato. Las puntas de sus dedos dibujaron el camino ascendente a través de su columna hasta las suaves redondeces de sus nalgas. Despacio, con meticulosidad, como un auténtico experto.


    
      
    


    Valen acunó los pechos suculentos, manoseándole los pezones hasta que ella gimió.


    
      
    


    Sumido en la neblina de la pasión, recordó que no tenía un preservativo. Jamás mantenía relaciones sin protección. Pero, sin embargo, con Alejandra no quería ponerse un puto condón. Deseaba tomarla sin barreras de por medio, clavarse profundo en ella hasta oírla gritar. No, mejor aún. Hasta hacerla suplicar y llorar.


    
      
    


    Alejandra se estremeció cuando Valen la obligó a separar las piernas con su rodilla y le hizo sentir más su virilidad.


    
      
    


    —¿Has cambiado de idea, chiquita? —se burló él, mientras con los dedos frotaba e inspeccionaba los pliegues húmedos. Cuando friccionó el glande por los labios vaginales de Alejandra, pensó que no podría ponerse más duro.


    
      
    


    Todo su cuerpo estaba tieso, completamente consciente de lo que estaba a punto de hacer. Sin embargo, vaciló. Dios, ¿realmente podría hacerlo aquello a su ángel? ¿A su Ale?


    
      
    


    Podía sentir lo mojada que estaba. Alejandra podría considerarlo un cabrón, pero, de todos modos, lo deseaba.


    
      
    


    —Dámelo todo, Alejandra, sin sentimentalismos ni romances, y obtendrás de mí cualquier cosa que desees. Dame lo que tantos años has guardado con recelo hasta que te encontré…


    
      
    


    Ella negó.


    
      
    


    —No, no es cierto. Tú no me encontraste a mí, fui yo quién te encontró a ti. ¿Lo recuerdas? Entonces te prometí un día que siempre iba a estar contigo en las malas y en las buenas y aunque no te lo recuerde con frecuencia la promesa sigue guardada. ¿Y sabes por qué, Val? Porque nadie había causado ningún efecto en mí… Hasta que conocí a una sola persona y lo cambió todo. Esa persona eres tú, Valen Lemacks. Y lo que quiero contigo, no lo quiero con nadie más...


    
      
    


    Valen cerró los ojos contra el dolor ardiente de sus palabras, pero volvió a abrirlos casi enseguida. Aferró el cuerpo de su mujer más posesivamente, deseando fusionarlo con el suyo. Pero hasta que no percibió el olor salado de las lágrimas y los espasmos del pequeño bulto que tenía acorralado con el poder de su abusiva fuerza bruta, no se dio cuenta de que Alejandra estaba llorando, silenciosamente.


    
      
    


    Del mismo modo silencioso que él lloró en ese mismo dormitorio y en esa misma cama.


    
      
    


    


    
      
    


    La hoja afilada y manchada de sangre serpenteó por su miembro. El dolor vino a su cabeza y fue más insoportable cuando sintió como su pene involuntariamente se inflamaba. La respiración del pedófilo de mierda que se creía la supremacía del bien se hizo irregular. Su padre, el cabrón miserable, se mantenía al margen pero a una distancia más que privilegiada para no poderse ni un solo detalle.


    
      
    


    —El mundo, el demonio y la carne, representan los tres enemigos del alma. Recuérdalo siempre, hijo.


    
      
    


    Una repugnante mano le envolvió la polla. La estranguló con tanta fuera que Valen sintió nauseas. La tortura continuó hasta que supo que estaba cerca. Un rugido asqueroso y una acuchillada profunda en la cara interna de uno de sus muslos le avisaron que el calvario había llegado a su fin. Solo hasta la próxima ocasión.


    
      
    


    Cuando lo desataron, solo tuvo tiempo de girar la cabeza para vaciar el estómago, ensuciando las sábanas. Quedaron tan sucias como lo estaba él.


    
      
    


    


    
      
    


    Valen sintió que se le nublaba la vista y parpadeó. Sentía una angustiosa presión en el pecho y temblaba. Sencillamente, no podía continuar con aquello.


    
      
    


    Estaba a un paso de violar la única cosa buena y pura que le había ofrecido la vida. De ensuciarla de la misma repulsiva manera que lo habían hecho con él.


    
      
    


    La mandíbula se le contrajo con el esfuerzo de controlarse y su puño se apretó involuntariamente.


    
      
    


    Él solo quería dejar atrás el pasado de una maldita vez por todas. Reemplazar el asqueroso toque de sus vivencias con el limpio de Alejandra, y despertar cada día envuelto en sus brazos y sentirse a salvo.


    
      
    


    Él solo quería no volver a recordar.


    
      
    


    Pero aquello eran solo anhelos. Unos estúpidos anhelos que tendría que encerrar en lo más profundo de su alma. Porque él, simplemente, no podía olvidar.


    
      
    


    Luchó contra la sensación de asfixia que le causaba saber que nunca sería un hombre normal y liberó a Alejandra de su peso, saltando de la cama como si esta estuviera en llamas.


    
      
    


    —Nunca debí traerte a este lugar —murmuró. Se frotó los ojos, secos por la falta de sueño y enrojecidos por el alcohol y la ira—. ¡Nunca debí traerte a este maldito lugar, joder! —rugió, de repente, fuera de sí. Su bramido se entremezcló con el clamor de un relámpago al reventar.


    
      
    


    Se puso los pantalones y le lanzó la bata a Alejandra.


    
      
    


    —Fuera de aquí. ¡Sal de este dormitorio!


    
      
    


    Sin mirarlo a la cara en ningún momento, ella se incorporó y cubrió su desnudez. Aunque lo evitaba, él podía verle la cara enrojecida y bañada por las lágrimas.


    
      
    


    Dio un paso hacia la joven pero afortunadamente se detuvo a tiempo.


    
      
    


    Una rabia interior por la vulnerabilidad que ella y esas condenadas cuatro paredes estaban generando en él empezó a cobrar forma.


    
      
    


    El único modo que tenía de superar la sombra de su padre era compartiendo su falta de sentimientos. Ese enfermo conocimiento fue lo único que le dio ánimos para mantenerse inmóvil y continuar con su fría máscara, mientras observaba como Alejandra abandonaba en silencio la habitación y lo dejaba solo con su amargura y pesadillas.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPÍTULO 37


    
      
    


    


    
      
    


    La mañana llegó tan fría y congelada como el día anterior. Dentro de la cama estiró las mantas sobre ella y deseó estar una vez más en su tierra. El sol, la luz, el calor… Su adorada y tranquila vida.


    Y solitaria también, se recordó con aquellos incordios pensamientos que parecía no ser capaz de controlar.


    Sí, solitaria y oscura. Dios. Jaló de nuevo de las mantas hasta cubrir también su cabeza. No quería pensar en su vida anterior. No quería pensar en nada, porque de hacerlo, su mente la transportaría a la noche anterior y eso era algo con lo que no quería lidiar todavía. No pudo evitar limpiarse las lágrimas que habían comenzado a correr por su rostro.


    Lloraba no solo por los recuerdos, sino porque se sentía sobrepasada.


    Patch saltó a la cama, como si escuchara los pensamientos que la estaban atormentando y supiera que lo necesitaba.


    Sintió las patitas rodeando sus piernas, caminando de lado y pisando sus muslos encogidos de frío. Su cola serpenteaba contenta de izquierda a derecha mientras su helada naricita se abría paso entre las mantas intentando encontrar algo de piel humana. Cuando logró su cometido, Alejandra no pudo evitar reír y el perro levantó más las mantas buscando su rostro.


    —Hola, bonito —susurró abrazándole y metiéndolo más en la cama—. ¿Cómo has amanecido?


    Patch comenzó a restregarse sobre su dueña y sobre la cama, mientras jadeaba y movía las patas tanto delanteras como traseras en un rítmico movimiento. Estaba feliz. Alejandra bostezó mientras le rascaba la pancita y él se quedaba tranquilo, inmóvil.


    Degustó algunos minutos más de aquella paz, incluso intentó volver a dormir pero no lo consiguió. Así que jalando al vago de Patch para que saliera de sobre las mantas, logró levantarse.


    —Eres un amiguito con malas influencias —El perro le ladró en respuesta provocando una sonora carcajada—. Vamos, grandulón, voy a bañarme. No hagas destrozos, ¿quieres?


    Quince minutos después, Alejandra, ataviada en un par de vaqueros, zapatillas y un abrigado suéter de tejido azul, bajaba por las escaleras con Patch pisándole los talones. Se dirigían a la cocina para robar algo de comida y luego encerrarse en la biblioteca a estudiar.


    ¿Huyendo, Alejandra?


    No. Sí. Bueno, tal vez un poco. Y es que no se sentía especialmente valiente esa mañana, y golpear la puerta del despacho en dónde sabía que Valen había hecho su fortaleza, no era una de las cosas que le apetecieran hacer. Prefería no interponerse en lo más mínimo en su camino. Por lo menos hasta…


    —¿Le sirvo el desayuno, señora?


    —Sí, gracias.


    —¿Lo llevo al comedor?


    —¡No! —Se apresuró a decir—. Es decir, lo tomaré aquí mismo. No… no quiero importunar.


    La mujer sonrió.


    —Veo que es usted tan madrugadora como el señor.


    Alejandra no tenía ni idea de la hora que sería. Levantó la mirada hacia el reloj que colgaba en la pared. Siete y cuarto de la mañana. Guau, no sabía que fuera tan temprano. Procuró devolverle la sonrisa a la mujer. ¿Madrugadora ella? Sólo si levantarse a las nueve de la mañana podía considerarse madrugar.


    Mientras bebía café y mordisqueaba algunas tostadas, calculó el tiempo que había dormido dando como resultado no más de algunas horas. Un par quizás.


    Cuando hubo terminado se puso de pie para recoger y limpiar lo que había usado, pero la cocinera simplemente le dijo que ese era su trabajo.


    Minutos después, Patch la seguía emocionado por los pasillos de la gran mansión. Quería saber qué harían esa mañana. Alejandra se sentó detrás de unos muebles que fácilmente podrían ser una reliquia histórica, y miró hacia los grandes ventanales con las cortinas corridas.


    El día parecía tan triste como ella, que una vez más había naufragado en sus pensamientos. Patch comprendió que su dueña necesitaba de su compañía así que recostó su cabeza en sus muslos. La mujer le acarició las orejas mientras le escuchaba suspirar.


    Toda la noche había llovido torrencialmente. Arrebujó su nariz en el suéter buscando calor. Agradecía que en ese momento no estuviera lloviendo. Ya de por sí tenía el ánimo en el suelo, no quería tener que arrastrarlo también. Se levantó. Quizás el correr alejara los pensamientos negativos de su mente.


    Palmeó el lomo de Patch.


    —Vamos fuera, amiguito.


    


    


    [image: ]


    


    —¡Y una mierda! —gruñó Valen, lazando la taza de café contra la pared y produciendo un estruendoso sonido.


    Rodeó su cabeza con las manos mientras las imágenes de la noche anterior se repetían una y otra y otra vez. Mientras las lágrimas de Alejandra hacían un rosario de pecados en su cuello con claras intenciones de estrangularlo. Pese a mostrarle lo monstruo que podía llegara a ser, ella le había demostrado que lo amaba, que estaría con él así tuviera que abandonar su lugar natural en el cielo y dormir entre los cuerpos carbonizados del infierno con él. Pero no podía arrastrarla con su destino.


    Necesitaba saber que su maldad estaba encerrada dentro de él, corroyendo solo a él, pero no tocando a Alejandra. No se perdonaría nunca que su oscuridad alcanzara a su chiquita. Había hecho lo que tenía que hacer.


    Sacudió la cabeza y se levantó. Necesitaba aire. Necesitaba salir de allí o perdería completamente la cordura. Italia lo transformaba, lo corrompía, giraba la manija de la puerta del armario de su mente, dejando salir todos los demonios que intentaba controlar a diario.


    Antes de llegar a la puerta, recordó que aún tenía que ver unos documentos, donde también estaba aquello que por nada del mundo dejaría que Alejandra viera. Se dirigió al salón, no sabía que morbosidad había en comparar la tristeza humana con los días lluviosos, pero por una vez le importó una mierda que alguien pensara que era un cliché andante. Se podían ir todos a la mierda. Solo quería olvidar.


    —Señor, le traje otro café.


    Valen no respondió, solo caminó hacia el ventanal y descubrió a Alejandra salir con Patch. Llevaba una pelota y comenzó a jugar con el perro. No se veía alegre y llena de vida como siempre, más bien parecía una flor caribeña marchita por el frío ártico en que el intentaba florecer. Quizás sería mejor que la hiciera volver a…


    —¡De ninguna jodida manera! —rugió con fuerza, acallando sus pensamientos.


    La fina porcelana estuvo a punto de escurrírsele de las manos a la mujer cuando dio un respingo, asustada.


    Lo observó como si estuviera parada frente al mismo diablo.


    —¿Perdone, señor?


    —Deje el café en la mesa y retírese —Valen ni siquiera se molestó en volver a mirar a la mujer. Su mirada focalizó de nuevo a la pequeña duende del exterior. Parecía un diminuto fantasma con el suéter tan grande que llevaba.


    Cabizbaja… Apesadumbrada…


    ¿Cómo no iba a estarlo después de lo ocurrido?


    ¡Ella no era como él!


    Ella tenía un tierno corazón. Un alma noble.


    Si él hubiera sido el receptáculo de toda la sarta de barbaridades que le había dicho la noche anterior, esta mañana se habría encargado de que lo viera completamente repuesto, como si la maldita noche anterior no hubiera pasado en lo más mínimo. Pero Alejandra no era como él. Ella mostraba sus sentimientos. Reía si era feliz. Lloraba si algo le dolía.


    Y allí estaba, abatida y sollozante, mientras él se sentía una auténtica mierda.


    Agarró un cuaderno y un lápiz y se sentó en un sofá.


    Se llevó la taza a la boca y luego comenzó a dibujar en una de las hojas.


    Se odiaba. Ella le odiaba. Excelente, iban por buen camino. O quizás no…


    Como si alguien le dijera que era el momento de salir de sus ensoñaciones, levantó la cabeza y su mirada de hielo fue directamente hacia el ventanal para ver el momento exacto en que Alejandra caía. Sus palmas y rodillas golpearon el enlodado y duro suelo, haciéndose daño.


    Se levantó como un rayo, lanzando el cuaderno descuidadamente con el resto de papeles.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 38


    
      
    


    


    El dolor penetró tanto en sus rodillas, muñecas, palmas y tobillos como si hubiera caído sobre una cama de agujas puntiagudas, se incrustaba como espinas en cada parte de su cuerpo. Soltó un quejido, mientras el lodo manchaba su ropa, su rostro, y la cerradura dónde guardaba su desnutrido pasado se astillaba, devolviéndola a una soleada mañana en la que Celia y ella habían quedado para jugar un partido de balón mano con los adolescentes de la cuadra.


    


    A sus once años Celia era la reina de la fiesta, y ella, un año mayor, no llegaba a cuajar completamente en el ambiente que su hermana había creado.


    Habían comenzado el juego bien, pero Celia no la había elegido. Celia ni siquiera había hecho el intento de escogerla. Se había limitado a que su círculo de amigas estuviera en su grupo y que los niños más populares le rodearan. Se dijo a si misma que su hermana siempre jugaba a ganador y lamentablemente ella no era demasiado diestra en ningún deporte.


    ¿Demasiado diestra?


    Eso era decir mucho. Ella era un desastre en las actividades físicas, salvo en jardinería. Sonrió. Amaba las plantas. Eran tan…


    —Hey tú, topo —gritoneó la capitana del otro equipo que no estaba contenta en lo más mínimo de quedarse con ella—. ¿Vienes o necesitas tarjeta de invitación?


    Alejandra asintió, se arregló la coleta del cabello y comenzó a avanzar mientras escuchaba a su grupo.


    —No entiendo porque Celia insiste en traerla. Es tan torpe.


    —No puede hacer nada —comentó un chico—. Es salir con su hermana o no salir. Así que se la tiene que aguantar.


    Las risas llegaron pronto haciendo que Alejandra se sintiera terriblemente mal. Se colocó en la posición que le tocaba. El juego ni siquiera había comenzado y ella ya estaba lo suficientemente decaída como para sentir la necesidad de regresar a casa y esconderse de todos. No podía hacerse de la vista gorda, porque era cierto lo que aquellas chicas habían dicho. Su madre había utilizado el condicional con Celia porque ella siempre regresaba tarde, así que la única manera que tenía de salir era llevándola para que la hiciera volver a tiempo.


    —¡Oye, topo, cuidado! —Un rubicundo adolescente de catorce años pasó a toda velocidad por su lado izquierdo empujándola hacia adelante.


    Alejandra se sintió caer y estiró las manos para no golpearse el rostro, pero sus manos y rodillas se llevaron la peor parte. Soltó un gemido de dolor, mientras caía al suelo, manchándose de lodo.


    —¡¡Así no podemos terminar el juego!! —gritó la capitana del equipo de Alejandra mientras ella estaba en el suelo y todos la observaban sin ninguna calidez en la mirada—. ¡Celia, pido cambio! ¡Quédate con tu hermana y me das a una de tus peores jugadoras!


    —Cualquiera es mejor que Alejandrita.


    —¡Dios mío, es tan inútil! —La castaña se paró delante de la mirada llorosa de Ale que intentaba incorporarse—. ¿Hay alguna cosa que hagas bien, en la que no eres una idiota? ¡Qué frustrante!


    Nadie parecía importarle si ella estaba bien o no. Lo único que les importaba era que la hermana de su abeja reina no era más que una inadaptada. Celia se acercó a su hermana cruzada de brazos.


    —Estás arruinando mi reputación, Alejandra —comentó muy disgustada con la voz tan chillona que le llegaron a doler los tímpanos—. Será mejor que te sientes allí —dijo señalando una banca—. Desde allí puedes mirar y cuando sea hora de irnos, me avisas.


    Luego se dio media vuelta. Ella y su séquito se fueron hacia otra estancia del parque, una alejada de ella y de su incompetencia.


    


    —¿Estás bien, chiquita? —La fuerte y grave voz de preocupación de Valen penetró en la niebla de llanto y recuerdos que se había agolpado a ella.


    Cuando volvió en sí, lo primero que observó fue sus manos. Estaban ensangrentadas con pequeños cortes. Le dolían los tobillos, rodillas y muñecas de tal manera que pensó que no podría ponerse en pie por si sola


    —¿Alejandra? ¿Me estás escuchando?


    —Val… —murmuró encogiéndose. Miró perdida a su rededor, como si no recordara dónde estaba.


    El parque. La casa de Londres. Italia…. No, estaba en Italia.


    El rosario de maldiciones y blasfemias que Valen soltó al ver la sangre saliendo de las heridas y rasguños hubieran asustado a la más valiente de las mujeres, pero Alejandra tenía su propio infierno interno por el cual pasar.


    Sacudiendo la cabeza y con el conocimiento de aquella batalla interna, Valen simplemente la levantó en brazos, giró sobre sus talones con la fina garúa sobre su cabeza y enfiló a casa con la cabeza de ella enterrada en su pecho.


    —Patch, adentro —ordenó el hombre y el perro dejo de buscar la pelota y corrió hacia él.


    Atravesó la puerta como un rayo con el inquieto can trotando a su lado, parecía estar igual de preocupado que él por las sangrantes heridas de su dueña.


    —¡Signora Brusi!


    Valen dejó a la temerosa y humedecida Alejandra sobre el sillón de la sala. Ella aún se miraba las manos sin comprender.


    —Alejandra, mírame —demandó Valen. La agarró de los brazos y comenzó a sacudirla con suavidad—. Alejandra, reacciona.


    —¡Por Jesucristo bendito! ¿Pero qué le pasó a la señora? —El ama de llaves llegaba a la sala para saber lo que el señor de la casa necesitaba.


    —Traiga una de mis camisas limpias, unas toallas y el botiquín de primeros auxilios una. ¡Muévase, rápido!


    Alejandra observó a Valen alargar la mano y desabotonar el broche de sus pantalones vaqueros. Tironeó con fuerza hacia abajo, deshaciéndose del duro material y dejando las esbeltas piernas de su esposa a su vista y disposición. Se arrodilló, le quitó con delicadeza las zapatillas, las medias y las perneras del mismo material.


    Frunció el ceño y apretó la mandíbula al ver sobre la lustrosa y blanca piel de sus rodillas el arte abstracto y dolorido que habían hecho un montón de piedras puntiagudas al incrustársele. Sacudió la cabeza y se apresuró a quitarle el suéter.


    Cuando Alejandra sintió frío intentó abrazar su desnudez con los brazos, pero Valen la detuvo.


    —Tienes las manos lastimadas, te mancharás de sangre —La joven levantó la mirada hacia el hombre. Parecía preocupado, reservado y… Le vio quitarse la camisa para pasarla por sus hombros—. Tienes frío.


    El masculino aroma de Valen le golpeó directamente los sentidos solo para hacerle recordar el hacha de Democles que tenía pendiente en su cabeza. Suspiró y aceptó el calor que aún guardaba la prenda. Valen lanzó una maldición al preguntarse dónde demonios estaba la maldita mujer que había mandado a traer el jodido botiquín.


    Alejandra sintió el toque de las yemas de los dedos de la mano masculina sobre su lastimado tobillo. Lo movió ligeramente para saber si era algo grave. Le tocó la piel con… ¿ternura?


    No. No era ternura. Más bien parecía preocupante cortesía. Realmente quería saber si estaba bien, no había nada oculto en sus ojos ni en sus caricias. Luego de comprobar que esa zona no estaba demasiado dañada, subió la mirada por sus piernas hasta las rodillas, dónde se detuvo y un duro gesto cruzó su rostro.


    —Señor, aquí está..,


    —¡Ya era hora! —gruñó él aceptando las cosas y haciendo que la mujer se retirara—. Por cierto, llévese a Patch y seque al pobre animal.


    Bajo la atenta mirada de Alejandra, Valen se movió rápido. Eficiente y eficazmente. Sin perder el tiempo.


    Joder. Tenía que hacerlo todo lo más rápido posible porque no quería que su cerebro se percatara que estaba tocando de nuevo el cuerpo de su mujer. Aquella delicada rosa que la noche anterior había estado a un paso de … Era un maldito. Debía mantener esos pensamientos alejados. Tenía una labor que hacer y la haría.


    Alejandra le observó mientras se ponía descuidadamente la camisa blanca traída por la ama de llaves para, inmediatamente a continuación comenzar a limpiarle las heridas de las manos y también de las rodillas. Pasó una húmeda toalla por las manchas de barro y por cada rastro de sangre que encontraba. Con una segunda toalla le secó cabello lo mejor que pudo y las mejillas sonrojadas. El mismo se limpió las manos con la tela manchada de líneas rojas y volvió a dejarla en las manos de Alejandra. Luego se concentró en sacar cosas del botiquín para ocuparse de los feos cortes de sus rodillas y palmas.


    Con paciencia y suma suavidad, extrajo cada pequeña piedra, limpió y curó. Estuvo algunos minutos más para asegurarse que el trabajo estaba completamente perfecto. Por último, agachó la cabeza y besó una de sus rodillas.


    —Lo siento tanto —murmuró y la mujer dirigió su rostro alicaído y vulnerable hacia él—. Por todo.


    Alejandra intentó hacer que su cerebro despertase para comprender aquellas simples pero significativas palabras. Valen Lemacks no era un hombre que se disculpara. Nunca.


    —¿Lo sientes?


    Él asintió.


    —Fueron los recuerdos, el alcohol, yo mismo intentando ocultar mis fantasmas. —Por primera vez, Alejandra sentía que su marido intentaba abrirse un poco con ella—. Nunca pienses que… —Se llevó las grandes manos al cabello—. Soy un monstruo, lo sé. Alejandra nunca quise hacerte daño, no fue esa la intención.


    —Valen, no —dijo ella intentando alejarse para que no la tocara, pensando que volvería a intentar lo de la noche anterior. Lo deseaba, sí. Valen le había enseñado cómo desea una mujer a un hombre, pero no podía volver a pasar por lo mismo. Se había sentido tan rota, tan usada—. ¿Realmente te hubieras detenido en algún momento?


    Valen no estaba seguro sobre qué debía responder. Quería creer que llegado el momento se hubiera detenido por su propia mano. Que fueron sus lágrimas de desesperación, sus uñas enterradas en las sábanas o la desesperanza en su voz, lo que impidieron que la violara… Pero en el fondo sabía que nada de eso hubiera frenado al monstruo que había en él. Sólo un recuerdo, una pesadilla había evitado la tragedia.


    —Lo hice, ¿no? —dijo a la defensiva, pensando que no tenía excusa alguna.


    Alejandra aceptó aquella respuesta con la resignación con la que un reo acepta la condena muerte en el banquillo de los acusados.


    —Qui-quiero el divorcio —La voz se fue apagando como si le faltara combustible, ganas e ímpetu. A duras penas llegó a los oídos del hombre que automáticamente se dedicó a maldecirse por una vez más lograr que sus preciosos y gigantescos ojos se pusieran llorosos.


    A Valen le dolió aquellas tres malditas palabras. No. Ella no podía estar hablando en serio.


    —Ale…


    —No, espera, escúchame primero. Quiero que volvamos a ser los amigos que éramos —El corazón en el pecho de la mujer bombardeaba tan deprisa que llegaba a dolerle. Sus lágrimas corrían por sus mejillas—. Desde que nos casamos, siento que algo se ha ido rompiendo cada día entre tú y yo, y no somos capaces de avanzar, Val. Quizás…


    —¿Quizás, qué?


    —No lo sé… Quizás la solución está en vernos cada fin de semana, como solíamos hacer antes, mantenernos alejados y respetar así la privacidad de cada uno.


    Valen la abrazó por la cintura y recostó la frente en su vientre. Sentía que se hundía en un remolino negro. Podía imaginarse los monstruos que lo aguardaban bajo la superficie, listos para devorarlo.


    —¿Crees que deberíamos hacer eso? —preguntó él con inquietante calma.


    Hubo una pausa mientras ella lo acunaba como una madre a su hijo.


    —He estado pensando en todo y parece que no encajamos tan bien como cuando éramos solamente amigos. Hay muchas puertas cerradas entre nosotros…


    —¿Estás segura que no encajamos? —Siguió interrogando él, recordando la maravillosa sensación de tenerla entre sus brazos, el aroma de su cuerpo inmaculado al terminar una ducha, sus besos y la sonrisa llena de vida cuando miraba al pequeño chucho que tenían por… hijo.


    Alejandra asintió.


    —¿Realmente piensas qué podremos volver a tratarnos como simples amigos a distancia, esperando desesperadamente cada viernes para que el timbre suene o para que alguno vea la silueta del otro y añore lo que tenemos ahora?


    Valen sabía la respuesta. Cada célula de su cuerpo gritaba de la necesidad de calor que aquella mujer había instalado en su interior. Alejandra negó mientras sus ojos le demostraban que ella tampoco quería irse. No quería terminar con aquello, pero pensaba que era la mejor decisión.


    —No voy a dejarte ir, Alejandra. No puedo. Esa idiotez de "si amas algo dejarlo ir"...— Negó con la cabeza—. Solo un imbécil dejaría ir algo que ama.


    Ella lo miró entre perdida y esperanzada. Era una soberana idiota. Una ilusa sinsentido de auto preservación.


    —¿Entonces, por qué? —preguntó, desesperada por saber una respuesta, por encontrar un hilo que le dijera que debía quedarse.


    —El pasado es una de las peores lacras que puede tener un ser humano. Te persigue de por vida. No importa donde vayas, cuánto corras o dónde te escondas, él siempre acaba encontrándote... Pasé dos años malviviendo en las calles y pasando, incluso, hambre, antes de que la distinguida Noelle Lemacks se acordara de que tenía un nieto. ¿Y sabes por qué huí de casa? Diría que por las constantes palizas que me daba el malnacido que tuve por padre, por las cuales, prácticamente tuvieron que reconstruirme todos los huesos, pero eso solo fue un grano más en la montaña. Cuando la vida te importa una mierda no se le teme a nada ni nadie. Ni a la misma muerte. Y haces cosas… Cosas espantosas.


    —Eso es horrible. Lo siento mucho.


    Las lágrimas surcaban por el rostro de la joven, y como si él no pudiera soportar esa visión, abandonó su regazo y se enderezó. Se sentó lo más alejado que pudo de ella.


    —No fue culpa tuya, así que no tienes por qué disculparte. No quiero ni necesito tu compasión. Ni la de nadie.


    —Entonces dejemos de ahora en adelante que el pasado muerto entierre sus muertos, ¿qué te parece?


    Alejandra lo vio adquirir una fría expresión mientras sacaba un cigarro y se lo llevaba a los labios. Presionó y aflojó el encendedor de plata, como si súbitamente recordara que ella llenaría sus pulmones con el hedor de su vicio y no quisiera.


    Arrojó el cigarro y mechero de vuelta a la mesa de café.


    —Desde que apareciste debí saber que tenía un problema, pero traté de canalizar el sentimiento y convertirlo en pura conexión y fascinación pasajera. —Sonrió con cinismo y se pasó una mano por el cabello revuelto—. No funcionó.


    Alejandra se puso tan blanca como la cal. Él no quería lastimarla porque era su amiga. La apreciaba mucho y verla a diario le ponía feliz, pero no la amaba. Él no podía amar a nadie. En su vocabulario no existía la palabra “amor”. Se lo había dicho.


    Y eso era justamente lo que ella pedía.


    Con su cuerpo, con sus ojos, con sus labios, con sus sonrisas, siempre le pedía más, pero ella no entendía que él ya le había dado todo lo que podía darle. ¡No había más de Valen Lemacks que entregar! Porque todo lo jodidamente bueno de él, tenía el hombre de aquella hechicera de ojos grandes tatuado a fuego.


    Pero vendería su podrida alma al primero que pasara por la vereda si es que él le decía aquello al ángel que lo miraba con adoración.


    ¡No podía! ¡Nunca lo haría!


    Y no lo haría porque era egoísta. Porque si él podía imaginar un mundo en el que Alejandra no estuviera con él, ella tampoco lo haría.


    —Val… —La dulce vocecilla penetró en sus pensamientos atrayéndolo a la luz como si fuera una luciérnaga.


    Él no respondió, solo salió de allí dando largas zancadas con sus largas piernas. Alejandra pronto escuchó el portazo del despacho. Sacudió la cabeza mientras se llevaba las manos a la cabeza. Dios.


    Minutos después, se limpió las lágrimas decidiendo que llorando no solucionaría nada, y mucho menos repararía a aquel hombre tan roto. Caminó por el borde de la mesa de centro para salir de los sillones en forma de “L”.


    Su usual torpeza hizo alarde de presencia cuando su rodilla izquierda golpeó de costado los muchos papeles que habían encima de la mesa, logrando que estos volaran a todos lados y a ningún lugar en especial.


    Alejandra se escuchó lanzando una maldición. ¡No necesitaba eso en este momento! Enfadada consigo misma comenzó a recoger los papeles y a apilarlos de nuevo, hasta que algo llamó su atención.


    Li Volsi Mining. Ese apellido…


    Escuchó la voz de Valen en el vestíbulo hablando con alguien y se apresuró a dejar el dossier en su sitio.


    Recogió el cuaderno que aún estaba en el piso y se quedó maravillada observando. Pasó las páginas del cuaderno y con cada nueva aparición su corazón volvía a trabajar en su sístole y diástole constante. Era… Ella dibujada al carboncillo. Mientras pasaba las páginas veía su rostro, sus grandes ojos rebosantes de felicidad, su sonrisa amplia. Ella y Patch jugando en el descalzo de la casa de Londres. Ella completamente dormida sobre el escritorio por estudiar demasiado, pero de todas ellas, se quedaba con aquella en la que estaba sentada al lado del teléfono de su casa en Tenerife. Seguramente así se imaginaba Valen que esperaba cada una de sus llamadas.


    Sonrió.


    Pero él no estaba en lo cierto, porque no esperaba al lado. Se sentaba frente al teléfono mientras se preguntaba porque no sonaba. Tamborileando los dedos para matar los eternos minutos que faltaban hasta que el “ring” le devolvía el alma al cuerpo y la sonrisa a la cara.


    Quedó enamorada de su arte, y de lo que significaba para un hombre como él usar su tiempo en aquello. Dijera lo que dijera él, alguien que plasmaba con tanto sentimiento algo en una sencilla hoja de papel no podía estar tan vacío por dentro.


    Se llevó una mano a la boca y luego terminó en su pecho.


    Tal vez tuviera una posibilidad, después de todo.


    Si nunca le habían enseñado cómo amar, ella podría hacerlo y, quizás, en un futuro no demasiado lejano, él se daría cuenta de que podría comenzar a trabajar en amarla.


    Porque no había solución al mal que padecía. Estaba enamorada de su marido. Estaba terriblemente enamorada de él. Paseó los dedos sobre el dibujo, hasta que llegó a los masculinos rasgos de la letra de Valen.


    


    «Y cuando llego a ella y la abrazo, pienso: "esto va a terminar mal". Pero no por eso la suelto ni dejo de abrazar.»


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 39


    
      
    


    


    
      
    


    Alejandra cerró la puerta del dormitorio de Valen al salir y apoyó la espalda en ella.


    
      
    


    No estaba.


    
      
    


    Se había levantado a horas intempestivas para cualquier ser humano con el único propósito de abordar a su marido antes de que se fuera a trabajar.


    
      
    


    El primer movimiento en la «Operación seducción» parecía haberse ido al diablo.


    
      
    


    Resopló.


    
      
    


    ¡Genial!


    
      
    


    Jamás se había visto en esa situación. Ningún hombre le había interesado tanto como para lanzarse a la piscina de coqueteos y de sutiles insinuaciones. Con una mueca pensó en que no sabría hacerlo sin dejarse en evidencia. Quizás la solución la tenía en su cuñada Idaira. Ella irradiaba sensualidad por naturaleza y sería una excelente consejera.


    
      
    


    ¡Sí, Ida sería perfecta!


    
      
    


    Con el renovado optimismo iluminando sus iris, miró los interminables pasillos que la franqueaban a ambos lados. No por primera vez se preguntó, con ironía, sí debería comenzar a utilizar una brújula en la mansión Lemacks. Pasear por el mismo corazón de Londres debía ser más fácil que recorrer de punta a punta ese caserón y no envejecer en el intento.


    
      
    


    Súbitamente las vivencias en Italia asaltaron a su mente. No hacía ni veinticuatro horas que habían regresado de Roma, la ciudad que había sido durante siglos el centro político y cultural de la civilización occidental. En ella, Valen le había mostrado su personalidad más dominante, agresiva y oscura. Se estremeció al recordar la noche que había estado a punto de poseerla, sin tener en cuenta sus deseos.


    
      
    


    —Buenos días, señora.


    
      
    


    Se enderezó, avergonzada con su delatora indumentaria, cuando descubrió a Bianca aproximarse por el corredor que tenía a su izquierda. Cargaba una canasta con sábanas limpias e iba acompañada de su habitual expresión amable.


    
      
    


    —Buenos días Bianca.


    
      
    


    —¿Desea desayunar o esperará a hacerlo con el señor?


    
      
    


    Ella parpadeó por la sorpresa, y pasó un momento antes de que pudiera reunir su comprensión.


    
      
    


    —¿El señor sigue en casa?


    
      
    


    


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    Alejandra se paró en seco y sus pupilas se dilataron. Rara vez pisaba ese sector de la mansión, pero empezó a replantearse si debería madrugar y visitar con más frecuencia la colosal y moderna sala de musculación con la que contaba la vivienda.


    
      
    


    ¿El motivo? Un impactante Valen Lemacks.


    
      
    


    Por lo visto, dedicaba cada mañana, su primera hora del día a atizar de manera ininterrumpida un saco de boxeo con los puños, únicamente protegidos con sendas vendas, y al ritmo ensordecedor de la banda británica de heavy metal, Iron Maiden. La música estaba tan alta que le atronaba la cabeza.


    
      
    


    Alejandra alzó la vista al cielo raso, temiendo que los duros golpes de Valen no solo arrancaran la bolsa de arena del techo, sino que este se viniera abajo con ella. Después de cerciorarse de que la sala, por ahora, no se transformaría en una duna del desierto, regresó la mirada al hombre y se le hizo la boca agua. De espaldas a ella, podía advertir el sudor que lamía su columna y que desaparecía bajo el pantalón largo y negro de deporte. Descalzo, no llevaba encima nada más.


    
      
    


    Quizás, solo unos bóxers, se corrigió rápidamente con la vista clavada en esa parte tan bien estructurada de su anatomía.


    
      
    


    Resistió el deseo de morderse el labio inferior en un gesto que revelaría la tensión nerviosa que estaba comenzando a invadirla.


    
      
    


    Parecía salvaje y sexy. Dominante y poderoso.


    
      
    


    La seguridad en sí mismo exudaba de cada poro de su cuerpo atlético y sudoroso, de la misma forma que la fuerza y el poder parecían flotar a su alrededor como auras invisibles.


    
      
    


    Alejandra abrió la boca y tomó aire. Con el corazón desbocado y el cuerpo en tensión, avanzó lentamente hacia el hombre que la estremecía de los pies a la cabeza.


    
      
    


    —Val… —Lo llamó, con las mejillas ardiéndole como si hubiera hecho algo malo.


    
      
    


    Un suave sonido hizo a Valen mirar por encima del hombro. Transcurrieron varios segundos antes de que la música dejara de sonar.


    
      
    


    El corazón de Valen se estrelló contra su garganta, los músculos allí se apretaron en una excitación repentina cuando encontró a Alejandra observándolo, aparentemente perturbada y sonrosada.


    
      
    


    Cuando repasó su figura voluptuosa, escasamente cubierta, sus ojos grises relampaguearon con lujuria, sus puños se apretaron con fuerza a sus costados y su polla, su jodida polla, comenzó a crecer con rigidez detrás de la tela de su pantalón.


    
      
    


    La muy imprudente llevaba puesta una camisa blanca de él, una que le había regalado en uno de sus fines de semana en la isla Canaria cuando la visitaba con regularidad. La prenda le llegaba casi hasta las rodillas y se alzaba abotonada hasta la altura de su busto. Valen sospechaba que debajo de la masculina prenda solo encontraría un sencillo culotte de algodón. Sus pies estaban descalzos y su cabello enroscado en un desgreñado recogido alto.


    
      
    


    La expresión de Valen se endureció al instante. Agarró una toalla y comenzó a secarse la cara, el torso y los brazos.


    
      
    


    —Eres una pequeña arpía manipuladora. ¿Crees realmente que puedes interrumpir mi rutina vestida como vas y esperar luego que sea el caballero que no soy? ¿Qué no haya malditas consecuencias? Lo que estuve a un irrisorio paso de hacerte en Italia debió enseñarte algo.


    
      
    


    Vio a la joven tambalearse y se sintió terriblemente culpable por ser tan brusco con ella.


    
      
    


    Pero enseguida pensó que era mejor así. Alejandra lo excitaba demasiado, y si él no podía distinguir la línea que separaba lo correcto de un error, entonces, sería ella quien lo hiciera por los dos.


    
      
    


    Alejandra miró con anhelo la puerta. Unos pocos pasos y sería libre…


    
      
    


    Pero no huiría.


    
      
    


    ¡Por supuesto que no huiría!


    
      
    


    ¡Y que se la llevaran los demonios si lo hacía!


    
      
    


    Ni siquiera supo cómo logró mantenerle la mirada a ese gruñón mañanero. Pero lo consiguió.


    
      
    


    ¡Touchdown!


    
      
    


    —Te busqué en tu dormitorio y no estabas. Pensé que estarías ya de camino a la empresa, pero entonces me crucé con Bianca en el pasillo y me dijo dónde podía encontrarte.


    
      
    


    Con un tono tenso y áspero, él preguntó:


    
      
    


    —¿Qué es lo que quieres exactamente, Ale? Tengo otras cosas que hacer esta mañana aparte de quedarme aquí, conversando contigo.


    
      
    


    La muchacha retrocedió ante la dureza del tono, y sintió que palidecía. Con los ojos muy grandes, replicó, cortante:


    
      
    


    —Oh, por supuesto, que desconsideración la mía. El responsable y estricto director ejecutivo que siempre está ocupado cuidando de los negocios y no tiene tiempo para relacionarse con el resto de la humanidad.


    
      
    


    La incredulidad, seguida por una cólera muy viva, movió a Valen a entrecerrar los ojos.


    
      
    


    —Soy simplemente lo que un mundo competitivo demanda. Un hombre sin corazón dispuesto a aniquilar de mi camino y de forma despiadada, a cualquier enemigo que me estorbe —La miró como lo haría un pirata al examinar un suculento tesoro—. También estoy dispuesto a masacrar a todos aquellos que avaricien lo que por ley y derecho me pertenece. Es mío.


    
      
    


    Incapaz de soportar la actitud malhumorada de Valen, Alejandra bajó los párpados, y estudió el piso, como si fuera la cosa más fascinante que jamás hubiese visto.


    
      
    


    —¿Y yo en qué categoría entraría? ¿En la de adversarios a los que debes derrocar o en la de nuevas adquisiciones?


    
      
    


    Él acortó la distancia entre ellos y le aferró el brazo. Alejandra levantó la cabeza.


    
      
    


    De pronto, Valen llevó las manos a su pelo y lo soltó del amarre. Le deslizó una mano por el cuello y le rodeó el rostro para sujetarla por la barbilla. Sus caricias eran tan delicadas y seductoras que a Alejandra le ardía la piel y le flaqueaban las piernas.


    
      
    


    Él agachó la cabeza, colocando sus labios a un beso de los suyos.


    
      
    


    —Tú eres mía. Solo mía. Y te lo demostraré.


    
      
    


    La joven tragó saliva y trató de resistirse, pero estaba demasiado al límite y se sentía vulnerable.


    
      
    


    Cuando Valen trasladó las manos al trasero y la estrechó con más fuerza contra su cuerpo, ella notó su miembro erecto. Sin pensarlo, arqueó la espalda y separó los labios para que la besara.


    
      
    


    Blasfemando por lo bajo, Valen dio un paso atrás y, al ver que ella se tambaleaba, la sujetó del brazo.


    
      
    


    —¿Qué sucede? —susurró ella, deseando más.


    
      
    


    —Sucede que acabas de responder y, de manera entusiasta, a tu pregunta. Por lo tanto, doy por concluido el recreo por hoy.


    
      
    


    Alejandra se congeló. Se puso la máscara en su lugar y, sintiéndose como una auténtica idiota, se sacudió de las manos del hombre y dio un paso atrás.


    
      
    


    Había sucumbido y caído en su trampa. ¡En su maldita provocación! Pero, ¿por qué se sorprendía? Ella debía ser el único ser humano en la faz de la tierra lo suficientemente tonto como para tropezar en la misma piedra más de tres veces.


    
      
    


    Valen se volvió y cogió una botella de agua. Antes de dar el primer sorbo, le advirtió:


    
      
    


    —A no ser que quieras ducharte conmigo, te aconsejo que subas a tu dormitorio, cierres con llave y te cubras. No sigas desafiando mi autocontrol. No es una buena idea, créeme.


    
      
    


    Ella lo miró con un gesto de perplejidad, boquiabierta.


    
      
    


    —¿Disculpa?


    
      
    


    —¿Necesitas ayuda para desvestirte?


    
      
    


    —¡Puedo cuidar de mí misma!


    
      
    


    —Entonces te sugiero que te pongas en marcha.


    
      
    


    El enfado movió a Alejandra. Su «Operación seducción» no había hecho sino arrancar y ya estaba deseando sacudir a ese troglodita en sus manos. ¡Jesucristo, aquel hombre era imposible!


    
      
    


    Pero que se la tragaron los infiernos si abandonaba la carrera en el pistoletazo de salida.


    
      
    


    Alejandra pidió disculpas mentalmente a Tony por usarlo, una vez más, para su causa. Cruzó los brazos y levantó la barbilla.


    
      
    


    —Tony me pidió que lo acompañara a restaurar unos antiguos jardines en un monasterio. Puede que acepte. Es un muchacho encantador, ¿no te parece?


    
      
    


    La joven se encogió ante la tensión que se había creado entre ellos. Parecía que el tiempo se hubiera detenido.


    
      
    


    Valen clavó los ojos en ella, su expresión lentamente volviéndose helada… Más si cabe.


    
      
    


    ¡Por santa Teresa de Jesús!


    
      
    


    —Lo único que me parece es que ya se te hizo costumbre contrariarme, ¿no es cierto, pequeña arpía venenosa?


    
      
    


    Alejandra pegó un gritito cuando, de repente, él la cargó sobre su hombro y comenzó a caminar.


    
      
    


    —¡Te has vuelto loco! ¡Bájame ahora mismo o… !


    
      
    


    Cuando sintió el impacto de una mano en unas de sus nalgas, jadeó de dolor.


    
      
    


    —Eres una bruja imprudente y testaruda, y es muy probable que yo me queme en el infierno; pero, maldita sea, si permito que te sigas saliendo con la tuya.


    
      
    


    


    
      
    


    De pie, amordazada y con los músculos estirados y en tensión, Alejandra se giró de un lado a otro, esperando encontrar una posición más cómoda, sentía como un calambre comenzaba a iniciarse desde sus pantorrillas.


    
      
    


    Tiró de las ataduras de sus muñecas, pero aquello solo parecía conseguir que el sudor empezara a salpicarle la piel recalentada.


    
      
    


    ¡Maldito fuera Valen Cavernícola Lemacks!


    
      
    


    Alejandra trató de dejar de luchar. Se sentía avergonzada y expuesta, totalmente privada de sus defensas. Valen la había atado a una maquila de musculación, amarrando sus muñecas por encima de su cabeza, y no contento con eso, le había desabrochado algunos botones de la camisa. Las curvas de sus pechos se exhibían más que ocultaban.


    
      
    


    ¡Y su cuerpo colgaba como si tratara de un jamón ibérico en un supermercado!


    
      
    


    La ira llameó a través de ella mientras observaba a su ex amigo, a partir de ese momento, descargar la rabia y frustración en el saco de boxeo, ignorando totalmente su presencia. Alejandra hizo un mohín infantil. ¡Ni siquiera sabía cómo la bendita bolsa de arena aún podida sobrevivir con semejante golpiza! ¡O cómo la ensordecedora música no le reventaba los tímpanos!


    
      
    


    Inhaló por la nariz de forma sonora. ¿Por qué Valen le hacía eso? ¿Tan empeñado estaba en ganarse su desprecio?


    
      
    


    Haberlo oído hablar sin el menor rastro de emoción en la voz, como si fuera una extraña para él, como si ella y sus sentimientos no significaran nada, había hecho que la incredulidad cayera sobre sus sentidos como una gota de agua helada.


    
      
    


    Pero aquello no podía ser posible. No después del modo en que la abrazaba y tocaba. No después de ver entre sus papeles los bocetos que había hecho de ella, tan cargados de sentimiento y belleza.


    
      
    


    En algún lugar de su dolor consiguió extraer un salvavidas al que aferrarse para no dejarse ahogar por la derrota.


    
      
    


    Porque la partida no había hecho sino comenzar.


    
      
    


    Y la «Operación seducción» seguiría adelante.
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    Alejandra, que había estado haciendo experimentos de ciencia en la cocina, sintió el ruido del auto de Valen. Sonrió. ¡Había llegado a casa! Patch entró enloquecido, moviendo la cola y saltando de un lado al otro mientras ladraba como diciéndole: ¡Apresúrate mamá, que papá está en casa!


    
      
    


    —Sí, sí, bonito —Rió—. Ya escuché que papá llegó. Ven, vamos.


    
      
    


    Patch salió rebotando alegremente, mientras sus torpes patitas le hacían tropezar cada minuto. Apresurada, Alejandra se mojó las manos y se las limpió en el delantal mientras trotaba detrás del can. Cuando abrió la puerta, antes de que ella pudiera detenerlo, el perro salió disparado como si hubiera estado encadenado. El peludo sinvergüenza parecía que no la consideraba un miembro de autoridad, pero no le importaba demasiado, ya que el cambio que había dado era abismal. Era un perro completamente nuevo, lleno de vida, sin miedos y con el hilo de la confianza afianzándose por el amor que le daban.


    
      
    


    —¡Ven aquí, cariño! —Sonrió corriendo detrás del animal.


    
      
    


    Alejandra se detuvo en seco cuando vio unos sensuales tacones rojos de gamusa. Levantó la mirada y el instinto de supervivencia le dijo que mejorara su postura y mirara directamente. Hizo todo eso mientras se devanaba los sesos pensando quién diantres era esa mujer que Valen había traído a casa.


    
      
    


    —Hola —saludó cálidamente. La rubia invitada de sinuosas curvas y ropa ceñida, la miró como si fuera un pecado que alguien como ella se creyera con la potestad para hablarle siquiera—. Disculpa, pero, como verás —dijo, encogiéndose de hombros—, no esperaba visitas. —Se giró para observar a su marido que estaba ligeramente más atrás que Rapunzel—, Valen no me dijo que traería a nadie a casa.


    
      
    


    —Ahm… —murmuró la rubia no sabiendo exactamente qué decir.


    
      
    


    —Perdona, qué modales los míos —se disculpó—. Soy Alejandra Lemacks, la esposa de Valen —Sonrió mientras estiraba la mano y así obligar a Rapunzel, de todas las formas conocidas, a que le devolviera el saludo. Con un poco de suerte, sus manos aún apestarían a la cebolla que acababa de cortar.


    
      
    


    —Mi… —La mujer sacudió la cabeza, perdiendo la templanza unos segundos cuando su cara manicura contacto con la fría y maloliente mano de ella—… Soy Petronila Willow.


    
      
    


    La sonrisa de Alejandra se ensanchó. Se fijó como otra sonrisa, pero irónica, perfilaba los deseables labios de su marido, mientras sus burlones ojos grises la retaban a continuar. Parecía completamente divertido con la escena que se estaba desarrollando en la misma entrada de la mansión. Un brillo plateado de desafío refulgió en sus iris. Ella estaba dispuesta a aceptar el reto, si no fuera por un inoportuno Patch. El animal había levantado sus dos patas delanteras, apoyándolas en la falda negra de tubo de la mujer para olisquearla con curiosidad primero, y como si hubiera tomado una resolución, ladrarle y gruñirle por último.


    
      
    


    —¡Patch, no! — Lo amonestó Alejandra—. ¡Abajo!


    
      
    


    El perro era un pillo de primera categoría. Esquivó cado uno de sus intentos por atraparlo y siguió ladrando.


    
      
    


    —Patch, sentado —gruñó Valen.


    
      
    


    A diferencia de cualquier indicación que le daba ella, el animal bajó la cabeza y las orejas mientras obedecía a su amo. Movió la cola como pidiendo perdón por su comportamiento y Alejandra sonrió aliviada.


    
      
    


    Miró a su marido con una expresión tan cándida como la del can.


    
      
    


    —No le regañes. Está aprendiendo.


    
      
    


    —Le mimas y le consientes demasiado —apostilló él con sequedad—. No tiene control.


    
      
    


    —No ha tenido una vida fácil, se merece que lo mimen y consientan doblemente —contraatacó ella defendiendo a su hijo peludo.


    
      
    


    —Adelante, Petronila —Valen cortó cualquier intento de reconciliación por parte de la joven—. Tenemos mucho trabajo por hacer. Estaremos en mi despacho —Le comunicó, observándola con el ceño fruncido.


    
      
    


    Atónica, Alejandra los vio dirigirse al interior de la gran mansión.


    
      
    


    


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    


    
      
    


    Alejandra lanzó un suspiro cansado mientras engullía un poco más del helado que se había robado de la nevera de Bianca. No se sentía bien y había optado por dejar en manos de la buena mujer las galletas que intentaba hornear. Seguro que a ella le saldrían mejor, tal y como se sentía hubiera podido quemar la cocina, o hacerla explotar. Estaba enfadada, dolida. No se comprendía ni ella misma. Por eso había decidido coger un pote de helado y sentarse en las escaleras que daban al jardín desde la cocina. Aún no se había declarado la primavera con totalidad, pero ya se podía sentir esas ondas expansivas llenas de abrazante calor, el suficiente para no coger un resfrío. Patch golpeó sus piernas con la cola.


    
      
    


    —¿Quieres más amiguito? —preguntó, sirviendo otro poco en el cuenco del animal—. Pero esta será la última, o te pondrás malito.


    
      
    


    Su ánimo decayó tantos grados como los que eran necesarios para congelar el invierno. Nunca hubiera pensado que Valen la iba a desplazar de esa manera, que no le iba a dar importancia a lo que le estaba diciendo, y menos todavía que se preocupara más de lo que pensara o hiciera una desconocida como Rapunzel antes que por lo de ella.


    
      
    


    Llevaba una semana tratando de conquistarlo, de demostrarle que era lo suficientemente mujer para él, pero su «Operación seducción», al parecer, iba de mal en peor. Valen seguía ignorándola y manteniendo las distancias, tanto o más que al principio. ¡Jesús, con el iceberg!


    
      
    


    —Hey, hola, Alejandra —La muchacha levantó la mirada para ver a Anthony acercarse con una manguera verde doblada y colgada en su brazo.


    
      
    


    —Hola —murmuró tan decaída que el muchacho dejó la manguera en el suelo y se acercó.


    
      
    


    —¿Te sientes bien? —preguntó con algunas gotas de preocupación en la voz.


    
      
    


    —Claro, de maravilla —El mohín que hizo Alejandra no podría ser considerado una sonrisa ni para una persona que tuviera algún problema visual.


    
      
    


    —¿Qué hacéis aquí tan solos Patch y tú? —preguntó el muchacho mientras le rascaba la oreja izquierda al perro y este jadeaba agradecido.


    
      
    


    —Patch y yo planeamos una venganza mientras comemos helado, ¿quieres? —ofreció—. Está haciendo calor y si has terminado…


    
      
    


    —Sí, he terminado. Ya sembré las nuevas flores que han llegado. —Una carcajada irrumpió de su garganta de repente—. Así que una venganza, eh. Realmente las reconciliaciones con tu marido deben ser muy buenas.


    
      
    


    Alejandra se ruborizó con violencia.


    
      
    


    ¿Qué sus reconciliaciones eran buenas? Definirlas como «buenas» sería quedarse corto, ironizó ella divertida. Él solamente la ataba o le daba cachetes en las nalgas como si fuera una niña pequeña.


    
      
    


    Sonriendo con los dientes apretados, le preguntó de nuevo:


    
      
    


    —¿Te sirvo?


    
      
    


    La mujer pudo ver la indecisión del muchacho. Observó de izquierda a derecha, seguramente buscando al dragón Lemacks, pero lo cierto es que él estaba demasiado ocupado con la Rapunzel de largas piernas como para darse cuenta de lo que pasaba a su alrededor.


    
      
    


    —¿Por qué no? —dijo mientras se sentaba en el escalón a su lado y ella le servía una contundente porción y se la pasaba—. Gracias.


    
      
    


    Estuvieron comiendo helado y charlando por algunos minutos. Alejandra comenzó a acariciar a Patch, mientras este lamía los restos de su cuenco.


    
      
    


    — ¿Puedo preguntarte algo, Ale? —El joven se rascó el cuero cabelludo.


    
      
    


    —Por supuesto, adelante.


    
      
    


    —Tu eres una chica…


    
      
    


    —Eso parece —Ella rió y él se sumó a su risa.


    
      
    


    —El caso es que estoy saliendo con alguien.


    
      
    


    —¿En serio? —preguntó Alejandra, alegrándose con sinceridad por el chico—. ¿Quién es la afortunada?


    
      
    


    —Una compañera. Ella se llama Hillary. Y bueno, pronto será su cumpleaños y no tengo idea de lo que puedo regalarle, ¿podrías ayudarme?


    
      
    


    En ese instante, un movimiento a pocos metros de donde ellos estaban, captó completamente la atención de ambos. Parecía que Valen salía con su espectacular amiguita. Alejandra observó, haciéndose a un lado para no perder detalle de la escena que estaba aconteciendo allí. Valen le decía algo a Rapunzel muy pegado…


    
      
    


    —Así que es eso lo que te preocupa tanto. Ahora entiendo lo de la venganza —adivinó Anthony. Divertido, contempló a la perfecta rubia y dio un silbido quedo—. De verdad que es de otro mundo —Alejandra rodó los ojos—. Pero no tienes de qué preocuparte. Tu marido sería un tonto si te dejara escapar, y no me parece ningún tonto.


    
      
    


    Ambos vieron cómo la rubia y sus tacones rojos de infarto comenzaban a perderse. Probablemente Valen la acompañaría personalmente a su casa o pondría a Frederic, el chófer de la mansión, a su disposición. Alejandra suspiró. Anthony le sonreía en el momento en que Valen levantó la mirada hacia ellos y los descubrió. El muchacho sintió los lacerantes ojos de su jefe como dagas venenosas.


    
      
    


    —Mejor me…


    
      
    


    —Sobre lo que me preguntabas —comentó Alejandra, apresándolo del brazo, como si no se hubiera dado cuenta de que su esposo se aproximaba a pasos agigantados hacia ellos—, creo que depende mucho lo que a ella le guste. Pueden ser: libros, o flores, o quizás una cena.


    
      
    


    —Eh… sí, sí —tartamudeó el chico viendo la salida más rápida para desaparecer —. Mira que tarde es ya. Será mejor que…


    
      
    


    —Pero eso sí —interrumpió ella, impidiéndole que se alejara—, en mi tierra dicen que nunca debes regalar perfumes —Se encogió de hombros—. Dicen que cuando se acaba la botella, se acaba el amor. Oh, Hola, Valen —saludó ella con una estirada sonrisa en el rostro.


    
      
    


    —Cenaremos en media hora —Una amenaza se filtraba en la ligereza del tono de Valen.


    
      
    


    —Justo estaba invitando a Tony a cenar esta noche con nosotros.


    
      
    


    El aludido sintió un escalofrío recorrer su espina dorsal y por amor a la supervivencia de su especie, se zafó de la mujer que lo conduciría irremediablemente a la horca si no lo evitaba y caminó varios pasos lejos de Valen. El hombre parecía estar a punto de erupción y, lógicamente, él no quería estar en esa estela de destrucción de la que era capaz su jefe.


    
      
    


    —No puedo, señora Lemacks —dijo con suavidad—. Pero muchas gracias por la invitación…


    
      
    


    —Oh, de eso nada, Tony. Insisto —A Alejandra no le gustaba meter en problemas al joven, pero Valen Todopoderoso Lemacks se merecía una cucharada de su propia medicina. Si ella se había tenido que tragar a Rapunzel, él tendría que hacer lo mismo con Anthony—. A Valen no le importa, ¿verdad?


    
      
    


    —El chico te ha dicho que no quiere. Déjale tranquilo.


    
      
    


    Ella ignoró deliberadamente al ogro de la mansión y miró al muchacho haciendo un mohín.


    
      
    


    —Tony, aún tenemos que hablar de ese regalo y sobre todo no acepto una negativa por respuesta.


    
      
    


    Anthony Fisher sacudió la cabeza sabiendo en el embrollo que se estaba metiendo cuando asintió. Valen lo fulminó con la mirada, lo observó como prometiéndole una dolorosa y lenta muerte. El joven se encogió. Que Dios lo ayudara.
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    —Por allá por Somalia la cosa es aún peor —explicaba Valen mientras tomaba un tragó de su copa de vino.


    
      
    


    Anthony definitivamente no quería saber más sobre los castigos que le infringían a un hombre por robarle la mujer a otro. No entendía porque su jefe lo castigaba de esa forma. Las aberraciones que le había contado con regocijo durante toda la cena lo tenían al borde del vómito.. Estaba de acuerdo con que Alejandra lo había usado, pero la perdonaba por tratarse de ella.


    
      
    


    —Valen, ya basta.


    
      
    


    —Esto es cultura, mi amor, seguro que a… Tony —ironizó con el diminutivo que ella empleaba— le sirve en su educación —Bianca entró en ese momento con los postres y hubo una pausa mientras servía. Cuando se marchó, Valen sonrió con malicia y empezó a degustar tranquilamente el manjar—. Como iba diciendo antes de que me interrumpieras, cariño, en Somalia aún existe la muerte por lapidación en la cual se apedrea hasta la muerte al infiel, y es prerrogativa del esposo si a la mujer también. Los hombres mueren con los cráneos partidos por las piedras en un lentísimo y sumamente doloroso proceso. ¿Te imaginas morir así, Tony?


    
      
    


    Alejandra le dirigió una mirada envenenada a su esposo, pero este la esquivó con maestría.


    
      
    


    —No-o, señor Lemacks —balbuceó Anthony tragando saliva e ideando alguna manera de salir de aquella tortura.


    
      
    


    —A otros simplemente les cortan las pelotas dejándolos eunucos… Y no solo a los adúlteros —comentó el hombre—, sino también a quienes estaban alrededor de sus esposas. Eso lo hacían los Sultanes en el medio oriente. Cultural y posesivamente eran hombres que sabían lo que querían. Hombres que protegían con sangre lo que consideraban suyo.


    
      
    


    —La cena ha estado deliciosa, pero ya va siendo hora de que me retire —Se disculpó Anthony levantándose de la mesa. Estaba igual de blanco que la cal—. Tengo varios trabajos que presentar y no he terminado aún. Muchas gracias por la invitación, señor y señora Lemacks.


    
      
    


    —Estudia mucho, Tony —Valen arrastró las palabras con cinismo mientras observaba al muchacho salir por patas sin ni quiera haber probado el postre.


    
      
    


    —¡Eso ha sido muy cruel de tu parte, Valen Lemacks! —Se quejó Alejandra. Sus ojos echaban chispas de ira.


    
      
    


    —Eso le enseñará a no meterse con mujeres ajenas. Ni ahora ni nunca.


    
      
    


    —Oh, tú cavernícola conspirador… —rumeó ella levantándose de la mesa—. Esto es suficiente por hoy, me voy a descansar. Que tengas buena noche si tu consciencia te lo permite.


    
      
    


    Esperó que él discutiera, que la hiciera de algún modo implorar compasión por revelarse, pero él no hizo nada de eso. Solamente se puso de pie y la cogió del brazo para detenerla. No la lastimó, ni siquiera la jaloneó de ninguna manera, simplemente la detuvo.


    
      
    


    —Acompáñame, tengo algo que mostrarte.


    
      
    


    —¿En serio deseas mi compañía y no otra? No parecías muy interesado en ella esta tarde, cuando tu amiga Petronila acaparaba toda tu atención.


    
      
    


    Valen esbozó una sonrisa sombría.


    
      
    


    —Tranquila, gatita celosa. Sigues siendo mi chica favorita.


    
      
    


    —¡Vete al cuerno!


    
      
    


    El rostro de Alejandra había perdido el color y, aparte de una leve temblor, permaneció en silencio, mientras él la jalaba de la muñeca hacia el amplio garaje con el que contaba la mansión. De entre todos los vehículos, el Cadillac Escalade fue el elegido. Por lo visto, parecía gustarle mucho, además de ser un transporte seguro e ideal para recorrer los confines de la propiedad. Subieron al auto sin dirigirse ni una sola palabra. Solo segundos después, Valen conducía, adentrándose en el bosque.


    
      
    


    ¡Dios mío! Alejandra se sentía contrariada. Seguramente, el neandertal que tenía por esposo la haría pagar cada una de las cosas que le había dicho o hecho aquel día. Tragó saliva, preocupada.


    
      
    


    De pronto, se sobresaltó cuando Valen estacionó. La ayudó a bajar y ella trató por todos los medios de aguzar su visión. Se encogió cuando sintió que le colocaban por los hombros una chaqueta. Val. Agradeció el caballeroso gesto de su amigo, pues el vestido hippie y bajo y la delgada rebeca que llevaba, no la abrigaban lo suficiente.


    
      
    


    ¿Qué rayos estaban haciendo en ese lugar? Un sudor frío le perló la espina dorsal. ¿Acaso Valen se había convertido en un psicópata y había escavado una profunda tumba en mitad del bosque para ella?


    
      
    


    ¡No digas estupideces, Alejandra!


    
      
    


    Si de algo estaba segura en la vida era de que, Valen Lemacks la protegería siempre.


    
      
    


    —Vamos, y no trates de apartarte de mi lado.


    
      
    


    Alejandra no se resistió cuando él la condujo por el terreno iluminado únicamente con la débil luz de la noche. Naturalmente, se apoyó en su poderoso brazo mientras avanzaba por el incierto camino. Luego de algunos pasos se detuvieron y Valen le susurró al oído:


    
      
    


    —Este es mi regalo para ti.


    
      
    


    Cuando Alejandra contempló una construcción de piedra y madera, visible por las luces encendidas del interior, sacudió la cabeza confusa y se volvió para mirar a su marido con el signo interrogativo grabado en su expresión y voz:


    
      
    


    —No comprendo…


    
      
    


    —Tú dijiste que nunca habías tenido un lugar para ti, un refugio privado al que solo tú tuvieras acceso. Pues bien, ahora lo tienes. Este es tu refugio, tú secreto. Es todo lo que quieras que sea.


    
      
    


    —No es solo mío.


    
      
    


    Valen llevó un mechón que se le había soltado del recogido detrás de su oreja.


    
      
    


    —No, no lo es. Es nuestro. Es un pequeño lugar perdido en el tiempo para nosotros dos solos, porque yo quiero saber y formar parte de cada uno de tus pequeños o grandes sueños, de tus más profundos deseos y anhelos.


    
      
    


    Los ojos de Alejandra dejaron escapar un destello, como una emoción muy fugaz.


    
      
    


    Al parecer, le gustaba el regalo, y lo que era más importante aún, que él formara parte de su particular y privado trocito de paraíso.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPÍTULO 42


    
      
    


    


    
      
    


    Del otro lado de la línea no se escuchó nada más que un par de juramentos impropios de una señora. A Alejandra le hubiera gustado tener el ánimo para dibujar en sus labios una efímera sonrisa, pero aquella llamaba a Idaira no escondía nada divertido. Necesitaba de sus consejos con urgencia.


    
      
    


    —¡¿Qué el Bombón hizo qué?!


    
      
    


    Caminando de un lado a otro de su recámara se obligó a respirar hondo. Una. Dos veces.


    
      
    


    —Val trajo ayer una explosiva rubia casa.


    
      
    


    —¿Rubia natural o de bote?


    
      
    


    Alejandra miró al cielo raso del dormitorio. Sentía como si Idaira y ella estuvieran conversando de cosas totalmente diferentes.


    
      
    


    —¿Importa acaso eso? Lo único importante es que esta noche tiene una cena de negocios con Petronila Willow…


    
      
    


    La sonora carcajada que amenazó con romperle los tímpanos, la hizo apartar rápidamente el teléfono de su oreja.


    
      
    


    —¿Con quién?


    
      
    


    —Petronila Willow. Ella es la mujer que trajo ayer Valen a casa.


    
      
    


    —Pues con ese nombre debe ser horrorosa.


    
      
    


    Se detuvo y cerró los ojos un instante.


    
      
    


    —No, Ida, tendrías que verla. Tiene unas largas y perfectas piernas, pechos perfectos, medidas perfectas, toda ella es como una sobredosis de perfección.


    
      
    


    —De acuerdo, si quieres seguir maldiciendo a la presunta roba maridos y atiborrándote de helado, no insistiré…


    
      
    


    —¿Pero? —La interrumpió ella, intentado ver la situación fríamente, como solía hacer Valen—. Siempre tienes un «pero» o algún extravagante consejo.


    
      
    


    —Mi «pero», Ale, es que tienes dos opciones. La primera es decirle al bombón-cabeza-de-chorlito que si se va esta noche, ni siquiera piense en regresar, porque dormirá en el cojín del perro…


    
      
    


    Alejandra tuvo ganas de llorar, mientras pensaba que uno de sus grandes errores fue llamar a aquella mujer que se lo tomaba todo a broma. Se sentía desgarrada por dentro y no encontraba la manera de exteriorizarlo. Hacía tiempo que no se sentía tan conectada con Valen como antes y deseaba, a toda costa recuperar el tiempo perdido y avanzar. La cabaña que le había regalado debería haber marcado un antes y un después, pero él no había dado indicios la noche anterior ni esa mañana de querer que la situación cambiara entre ellos.


    
      
    


    Ella miró la pared desolada y con los ojos vacíos.


    
      
    


    —No creo que le importara dormir con Patch. Hace varias semanas que…


    
      
    


    —¡Pero si ya estás casi totalmente recuperada del infortunio! ¡Eso no es justo! —Alejandra se sentó en el borde de la cama.


    
      
    


    —Necesito tu ayuda urgente, Ida. No sé qué hacer —Las lágrimas se le agolpaban y comenzaron a salir por sus ojos—. Valen se va, siento que lo pierdo. No… no quiero perderlo.


    
      
    


    —Este bombón cree que te romperás como un delicado cristal —Alejandra escuchó a Idaira sisear—. ¡Pues le demostraremos lo equivocado que está! Abre bien tus lindos oídos y escucha bien, porque esta es la segunda y mejor opción, cuñis. ¡Y prepárate para que tu marido te folle como nunca en la vida, o me dejo de llamar Idaira!


    
      
    


    —Estoy comenzando a pensar seriamente que llamarte fue un error —dijo Alejandra, sonriendo mientras sorbía por la nariz. Esa era la magia de Idaira. Podía parecer burda y bastante atorrante en sus comentarios y formas; pero esa mujer lograba sacarle una sonrisa en los peores momentos. No sabía cómo lo lograba, pero lo hacía y estaba muy agradecida por contar con ella.


    
      
    


    —En realidad, debería explicarte cómo dejar eunuco a ese troglodita que tienes por esposo. ¡Se puso como fiera cuando se enteró que se la jugamos al inútil guardaespaldas que te puso! Si no hubieras abogado por mí, cuñis, seguramente me habría enviado de vuelta a Canarias en una patera —Suspiró ruidosamente—. Pero soy una romántica, que le vamos a hacer. —Hubo un breve silencio—. ¿Recuerdas ese bonito negligé blanco que te regalé cuando te casaste?


    
      
    


    —¡No pienso pasearme ante Val con ese trapito! —¡Si es que se le podía considerar trapito a algo tan minúsculo y transparente!


    
      
    


    —Veamos, cariño, si quiere tener al Bombón, lo que necesitas es usar tus artimañas femeninas. Así que, quítate todo, abre esa puerta y dile: ¡Venga, matador, que te estoy esperando!


    
      
    


    —¡Ida, soy yo! —Rió— No creo que pueda hacer eso sin morirme de vergüenza.


    
      
    


    —Aburrida. —Bufó su cuñada—. Pero veamos, ¿qué llevas puesto?


    
      
    


    —Estaba en el invernadero, así que un peto vaquero y largo con una camisa blanca, una coleta…


    
      
    


    —Con eso parecerá que te vas al colegio, no a seducir a tu marido. Quítate todo y ponte solo el sexy camisón que te regalé.


    
      
    


    —¿Con sujetador?


    
      
    


    —¿Con sujetador? —repitió como si hablara con una boba—. Queremos que te folle, no darle trabajo. Quítate todo.


    
      
    


    


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    Veinte minutos más tardes, tras una rápida ducha, Alejandra contemplaba su reflejo en el espejo. Tenía la piel blanca, los pechos cremosos y los pezones de color rosa pálido. Su cabello castaño caía en sedosas ondas por sus hombros. Bajó la mirada y tuvo que tragar con fuerza para contener las náuseas que le revolvían el estómago cada vez que la cicatriz en forma de “V” le recordaba uno de los capítulos más espantosos de su vida.


    
      
    


    Un leve portazo en el dormitorio anexo al suyo, la hicieron dar un respingo. Sus nervios estaban a flor de piel.


    
      
    


    ¡Valen ya estaba allí!


    
      
    


    Con el corazón latiéndole tan violentamente que pensó que en algún momento le iba a explotar, se puso el maldito tanga y negligé a toda prisa y escribió a Idaira por whatsapp.


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Ida, estás?


    
      
    


    


    Sí, aquí estoy.


    ¿Lista para el sexy espectáculo, cuñis?


    


    Sí, lista…


    Creo.


    
      

    


    Bien, tranquilízate.


    Lo primero que debes hacer es entrar y sentarte en la cama.


    Imitando a Sharon Stone en “Instinto básico” cruzarás las piernas.


    Cuando el Bombón te vea, te inclinarás un poco hacia adelante.


    Le dejarás ver tus pechos. Solo un poco.


    


    


    


    Okay.


    ¿Algo más?


    


    De momento, solo eso.


    Seguiré por aquí, recuerda.


    


    


    Vale.


    


    


    


    Alejandra apenas fue capaz de tragarse el nudo de nerviosismo que se le había formado en la garganta.


    Que Dios la ayudara en esto, porque si no lo hacía, jamás tendría el valor de volver a mirar a Valen a la cara.


    Cuando dio un paso hizo una mueca al notar la incómoda liga que le torturaba el trasero. ¿Cómo era posible que las mujeres se colocaran una cosa tan ridículamente pequeña? ¡Por Jesucristo! No era una puritana ni tampoco una monja, pero que al diablo le salieran alas y aureola si no era verdad. Regresó a la cómoda. No podía llegar y parecer casual con aquel tanga del demonio. Buscó dentro del cajón y sacó un culotte de encaje del mismo blanco que tenía la transparencia que le cubría el cuerpo. Se lo puso y suspiró.


    Vamos, Ale, no puede ser tan complicado.


    «Entrar. Sentarme en el borde de la cama. Cruzar las piernas. Enseñar los pechos… »


    Y antes de que el valor la abandonara, abrió la puerta y entró, precipitadamente a la habitación del hombre que amaba y por el que estaba a punto, quizás, de hacer el ridículo más grande de toda su vida.


    Exhaló, y corrió a sentarse en el borde de la cama, tal y como le había dicho que hiciera Idaira.


    Es ahora o nunca, es ahora o nunca, es ahora o nunca, rezaba como mantra. Escuchó moverse a Valen en el vestidor. Acalló su resonante corazón y pensó que muchas mujeres en el mundo lograban hacerlo bien y que ella también lo haría.


    —Qué demon… —La voz gruesa de Valen la tomó por sorpresa. No esperó que al voltear se encontraría con sus penetrantes aunque sorprendidos ojos grises fijos en ella.


    Alejandra intentó poner una expresión sensual en su rostro, pero él solo vio una mueca asustada. Sus ojos recorrieron por entero el cuerpo pequeño pero bien formado de su mujer y tragó saliva. Un férreo tirón sexual atravesó su cuerpo entero de norte a sur. Exhaló contrariado, pero intentando que sus emociones no salieran a la superficie.


    —Te oí entrar… —murmuró ella casi para sí misma y Valen la observó con curiosidad. Parecía un venado espantado por las luces de un vehículo en movimiento— y quise…


    Sus ojos fueron a dar al maldito conjunto que estaba logrando que poco a poco fuera endureciéndose cada vez más.


    —¿Pasar a saludar vestida de esa manera? —preguntó burlón—. Creía que me habías dicho que no te gustaba el peculiar regalo de tu cuñada.


    Alejandra se levantó porque no podía seguir mirando a Valen hacia arriba y no sentirse afectada por la sensualidad que su marido exudaba. Repentinamente estuvo segura que eso no funcionaría y ella no podía a trabajar con rapidez su corroído cerebro.


    
      
    


    —Es que tengo calor y decidí ponérmelo —Sonrió de medio lado, abofeteándose internamente. Con un ardor calcinando sus mejillas se levantó de la cama para que tuviera un completo y primer plano de su atuendo—. ¿Te gusta? Le hice algunas modificaciones. Odiaba el tanga del conjunto. Es decir, cualquiera se sentiría mucho más cómo…


    
      
    


    —¿Te encuentras bien, chiquita? —interrumpió Valen


    
      
    


    —Sí —¡Definitivamente no!—. ¿Por qué no iba a estarlo?


    —Porque estás parloteando de forma extraña y tu comportamiento… —Frunciendo el ceño con preocupación. Se acercó a ella y le colocó la palma sobre la frente—. Parece que tienes temperatura, y tus mejillas parecen dos bombillas encendidas. ¿Cuántas veces tengo decirte que no es saludable que te quedes hasta tarde en el invernadero?


    Alejandra quiso hacerse un ovillo y desaparecer en esos momentos. ¡El maldito plan se estaba yendo al cubo de la basura! Él la creía enferma por su descarada actitud. Por suerte para sus planes, su dormitorio le parecía que estaba a miles de kilómetros, porque de parecerle cercano, ya hubiera salido corriendo de allí.


    —No… Yo solo quería saber si estabas bien —Ensanchó la sonrisa todo lo que pudo—. No te he visto en todo el día y estaba preocupada.


    —Tuve bastante trabajo hoy.


    Valen le pasó un mechón de cabello detrás de la oreja porque tenía que tocarla, debía siquiera tener la posibilidad de tocarla de manera inocente, pero cometió el error de bajar la vista y observar directamente la cima de sus dulces, turgentes y pálidos pechos. La presión detrás de la cremallera se estaba volviendo insoportable.


    Dio un paso atrás. Se sacó la impoluta camisa blanca de dentro de los pantalones y comenzó a desabotonársela lentamente. No llevaba ni zapatos ni calcetines ni la corbata.


    —Será mejor que me vaya a la ducha.


    Cuando se quedó sola recogió el móvil de la cama y escribió a Idaira.


    


    ¡Nada!


    ¿Nada qué?


    


    ¡Qué ni se ha inmutado al verme prácticamente


    desnuda frente a él!


    


    


    Oh, es un Celópata duro de roer…


    O tú muy poco convincente


    en tu papel de Sharon Stone.


    A ver, envíame una foto de lo que crees que es una mirada sensual.


    
      
    


    


    
      
    


    ¡Era muy fácil para ella decirlo!


    
      
    


    Se puso ambas manos en el rostro y se mordió el labio inferior. ¡Ella no estaba hecha para eso! En la repartición de sensualidad, a ella le habían terminado debiendo. ¡Y no era justo!


    
      
    


    Intentó calmarse, y probar algunas miradas a la estúpida cámara, del estúpido móvil. Al final, hizo varias capturas, y al no decidirse cuál de todas cumplía con los requisitos estipulados para ser considerado sensual, decidió enviarlas todas. Segundos después, sonaba la respuesta de su cuñada.


    
      
    


    


    
      
    


    ¡No me extrañaría que ni se le levante!


    ¡Pareces más estreñida que sensual!


    ¡Idaira, ayúdame!


    ¡No me reprendas!


    


    Está bien, está bien...


    Relaja un poco el rostro.


    Vamos, Ale, es Valen.


    Lo conoces, lo amas y además,


    ¡YA TE HA FOLLADO!


    No es que seas una virgen en su noche de bodas.


    


    …


    Si Idaira supiera…


    Cuando Alejandra levantó la mirada del móvil, la ardiente mirada de Valen casi hace que sus bragas se convirtieran en polvo en ese mismo instante. Se le secó la boca y sus ojos se abrieron sorprendidos. Él camino del baño al vestidor nuevamente resoplando y necesitando estar lejos de aquella mujer. Si Alejandra se había planteado torturarlo, lo estaba consiguiendo. Estaba más duro y rígido que una columna, pero lo peor era que no podía follársela. Los recuerdos aún estaban en su mente y hacían mella, enfriando su entusiasmo.


    Salió de nuevo con una toalla limpia y negra en las manos. Al pasar, Alejandra le miró fijamente, batiendo sutilmente las pestañas como si le hubiera entrado una basurilla en el ojo.


    —Ida te envía saludos —Le informó cruzando las piernas y colocando la punta del dedo pulgar en el suelo. La mirada de Valen fue subiendo desde aquellos pequeños dedos, las pantorrillas que quería tener alrededor de la cintura, los firmes muslos… ¡Y el jodido encaje que lograba que el dulce sexo de la bruja jugara a las escondidas con él!


    Valen apretó los puños para no saltar sobre ella y enterrarse tan profundamente en su interior que la volviera un anexo de su cuerpo. Joder. Debía controlarse. Ella estaba muy dañada por su culpa y no podía ser tan egoísta. La había visto sufrir y se había prometido que nunca más. Y si eso significaba protegerla de él mismo, lo haría.


    —Trasmítele también mis saludos —Él se pasó la mano por la mandíbula y luego, con expresión impertérrita, señaló el baño—. Voy a rasurarme.


    


    


    Se fue…


    


    FASE 1. Un total y absoluto fracaso.


    Pasemos a la FASE 2.


    


    De acuerdo.


    ¿De qué se trata?


    


    
      Nada complicado.

    


    
      Solo debes pegarte como lapa a él.

    


    
      Le das un suave y lento beso en la boca,

    


    
      y mientras te restriegas un poco sobre su pecho,

    


    
      contra su miembro…

    


    
      (Lee bien, cuñis: MIEMBRO)

    


    
      le preguntas qué tal fue su día en la empresa

    


    


    No estoy segura de poder hacer algo así.


    


    
      ¿A quién quieres que se tire esta noche?

    


    
      

    


    
      

    


    Esto era mucho más difícil de lo que se le hubiera podido ocurrir en años. Cada vez estaba más segura que si ella quería ser una chica sensual, tendría que volver a nacer y rogar para que la repartición de genes fuera más uniforme esta vez. Pero no podía caer más bajo. No estaba en las estadísticas que lo hiciera, así que lo que le quedaba era terminar con lo que había comenzado.


    
      
    


    


    Lo haré.


    


    ¡Esa es mi chica!


    A la bio, a la bao a la bim bom bah.


    Cuñis, cuñis… Ra ra ra…


    


    


    Valen estaba pensando en lo que le pasaba a Alejandra, cuando ella irrumpió en el baño. La estudió intrigado, parecía que aquella mujer estaba planeando algo. No había otra razón para que estuviera allí, ondeando sus pechos como un pañuelo rojo ante un toro embravecido. La observó con recelo. El color iba y venía en su rostro.


    
      
    


    —¿Qué tal te fue en la empresa?


    
      
    


    —Sin novedades —murmuró él, pasándose la máquina de afeitar sobre la mejilla izquierda. Había elegido deliberadamente las palabras para cortar cualquier intento de interrogatorio. La quería lejos de él y vestida, de preferencia.


    
      
    


    ¿En serio, Valen? Su jodida consciencia le recordaba que lo que realmente quería era tenerla debajo de él, mientras sentía cómo su dulce y apretado coño lo volvía prisionero de… Quiso golpearse allí mismo. Y sintió los pechos de la pequeña bruja pegados a su espalda. Señor, ten piedad. Porque podía sentir los endurecidos pezones de la mujer a través de la delgada tela.


    
      
    


    —Pareces cansado, Val —susurró ella suavemente, realmente preocupada por las ojeras que veía a través del espejo. Con cada respiración, sus senos subían y bajaban, se frotaban y hacía que su resolución fuera una piedra en el zapato.


    
      
    


    —Acabo de recordar que tengo que hacer una llamada.


    
      
    


    Alejandra observó cómo Valen regresaba a la habitación y buscaba el aparato. Abrió los ojos como platos. Había llegado a pensar tontamente que lo estaba empezando hacer bien.


    
      
    


    Puto infierno. Valen lanzó el teléfono móvil lejos de él y se pasó una mano por el frustrado rostro. La pequeña arpía estaba buscando que la jodieran. Que la jodiera tan, pero tan duro que no pudiera sentarse en una semana. Dios, tenía que sacarla de la habitación a como diera lugar, porque él no era ningún santo, ni había hecho juramento de castidad.


    
      
    


    —Necesito que salgas, tengo que ducharme y ya voy retrasado —dijo Valen cuando regresó. Su voz sonaba dura y su expresión no dejaba lugar a discusión.


    
      
    


    Ella sintió las palabras como una dura bofetada y sin ser consciente de lo que hacía, salió del baño. Sintió las piernas de mantequilla y se sentó en el sofá. Quizás debía dejar de intentarlo. Ella no era lo suficientemente atractiva, y quizás Valen encontraba su cuerpo repugnante. Se abrazó a sí misma, porque volvía a sentir ese cruel rechazo…


    
      
    


    


    Ida, él no puede ni verme.


    Tal vez ya no me encuentra atractiva.


    


    
      

    


    
      Eso no es cierto, nena.

    


    
      No te rindas ahora. Estás cerca.

    


    
      Tengo otra idea.

    


    


    Ida…


    


    
      

    


    
      No te des por vencida.

    


    
      

    


    


    Alejandra suspiró, intentando controlar el pánico que intentaba volver a hacerla prisionera. Luego de tres respiraciones seguidas logró amedrentar el terror de sentirse rechazada por la persona que más le importaba en el mundo: Valen.


    


    


    


    
      ¡Yo puedo!

    


    
      

    


    
      ¡Esa es mi cuñis!

    


    
      

    


    
      

    


    
      Bien, ¡FASE 3!

    


    
      

    


    
      Agáchate sugestivamente a recoger cualquier cosa del suelo.

    


    
      ¡Y asegúrate de que él te vea!

    


    


    


    Con horror, esperaba que en cualquier momento Valen le soltara una diatriba acerca de lo patética que era, lo necesitada que debía estar para estársele ofreciendo como si de una vulgar ramera se tratase. En cambio, él parecía no darse cuenta de sus fallidos y lamentables intentos por seducirlo.


    
      
    


    Agarrándose el estómago con una mano, respiró hondo. Lo amas. No te rindas todavía.


    
      
    


    Echó un vistazo hacía la puerta del baño. Felizmente estaba abierta. Cuando tuvo la vista de Valen a tiro, se puso de pie y dejó caer el móvil. Se dio la vuelta, mostrándole parte del trasero que las braguitas no cubrían.


    
      
    


    El sonido no le pasó desapercibido a Valen, que sacó un poco la cabeza por la puerta mientras se quitaba los pantalones. Y lo que vio lo dejó sin aliento. Alejandra recogía del piso su celular sin doblar las rodillas, dándole una excelente panorámica de los globos redondos e inflados de su trasero. El delicioso trasero que él había tocado, zurrado y que la sola idea de penetrarlo lo hacía perder la cabeza. Sintió que una bestia comenzaba a sacudirse y a rugir en su interior, mientras se podía mucho más firme si era posible.


    
      
    


    Maldita bruja, azotó la puerta y se precipitó a la ducha. Abrió el chorro de agua fría.


    
      
    


    


    
      
    


    
      FASE 4, Ida.

    


    
      

    


    
      ¿La FASE 3 ha fracasado?

    


    
      ¿Estás segura que el Bombón es hetero?

    


    
      Con un numerito como ese tu hermano me estaría follando contra la primera superficie que encontrara.

    


    


    


    ¡Ida, no me interesa la vida sexual


    de mi hermano!


    


    


    La suya era demasiado deprimente para cualquier ser humano. Alejandra negó, pensando que quizás debería dejarlo que yaciera y retozara en brazos de alguna de las modelos a las que estaba acostumbrado. Pero, aun cuando ella era inexperta había visto que la deseaba. No quería creer que todas las otras veces que la había tocado o besado eran fruto de su imaginación. Tenía que seguir intentándolo. Quería que su marido fuera solamente suyo, fiel, como ella lo era con él. No quería pensar que estuviera frecuentando a otra mujer cuando podía tener lo que necesitaba en casa. El móvil vibró en sus manos.


    
      
    


    


    
      ¿Qué está haciendo el Bombón de hielo?

    


    
      

    


    
      Se ha ido a duchar.

    


    
      

    


    
      ¡Esas son excelentes noticias!

    


    
      FASE 4:

    


    
      Busca la ropa limpia que se pondrá y llévasela.

    


    
      

    


    
      
    


    
      Pero...

    


    
      

    


    
      Abre la puerta, coge la toalla y le dices:

    


    
      ¿Buscabas esto, cariño?

    


    
      ¡No, no, espera! Se me ha ocurrido algo mejor.

    


    
      Desnúdate y métete en la ducha con él. Eso lo pondrá feliz.

    


    
      

    


    
      Eso sería demasiado, Ida.

    


    
      ¿Y si me rechaza?

    


    
      Ya ves que mis intentos hasta ahora han sido estrepitosos.

    


    
      

    


    
      

    


    Ya estaba, hasta allí llegaban sus intentos si a la mente maestra de su cuñada no se le ocurría alguna otra idea. Cuando llegó otro mensaje al teléfono móvil.


    
      
    


    


    
      
    


    
      Está bien.

    


    
      Veamos la FASE 5:

    


    
      Entra al baño, dile que te has golpeado

    


    
      el dedito meñique y que crees que te lo has roto.

    


    
      Hazte la víctima y procura que él se acerque a revisarlo.

    


    
      Dale un besito, sutil, pero muy cerca de los labios, agradeciéndole su preocupación.

    


    
      

    


    
      

    


    ¡Leer esa idea le hacía tener fe! Si ya había arruinado todo, quizás, algo tan sencillo como ser torpe resultara. Llevaba más de media hora siendo una seductora muy torpe, así que las probabilidades de triunfar en esta nueva fase eran altas. Sonrió con renovada confianza.


    


    
      

    


    
      Ok.

    


    
      Eso parece sencillo.

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      [image: ]

    


    


    
      
    


    Cabizbajo y con una mano apoyada contra los calados azulejos, Valen sintió el agua fría bañarlo de la cabeza a los pies. Cerró los ojos y rememoró la imagen de Alejandra y su sensual trasero... Un juramente escapó de entre sus dientes e instintivamente empezó a acariciar su pene erecto. En su mente, no era su mano la que le proporcionaba placer, sino la tentadora boca de Alejandra. Ella lo lamía y chupaba hasta que su semen caliente le llenaba la garganta. Cuando sus entrañas convulsionaron con un jadeante clímax, Valen dio un paso atrás, sacudiendo la cabeza. Se recostó contra la pared. Sus párpados se sellaron nuevamente mientras echaba la cabeza hacia atrás. El chorro de agua cristalina le barrió el rostro y los músculos, limpiando los residuos de su liberación, de su alma por unos breves instantes. Escuchó el sonido de la puerta e intentó ignorar el pulsante deseo que hizo hervir su sangre nuevamente.


    
      
    


    —Val… —Alejandra intentó parecer segura de sí misma, pero no contaba con que el piso del baño estuviera mojado y resbalara cayendo al suelo y golpeándose el trasero. Gritó y soltó un alarido de dolor, pues el golpe había hecho que su herida frontal vibrara de dolor.


    
      
    


    Se llevó una mano al vientre mientras la puerta corrediza que estaba media cerrada se abría estrepitosamente y un Valen desnudo salió a su encuentro con la expresión preocupada. Ni siquiera se molestó en cubrirse.


    
      
    


    Aunque no era la primera vez que lo veía completamente desnudo, seguía teniendo el poder de dejarla sin habla y totalmente hipnotizada. Su forma musculosa y su piel ligeramente bronceada brillaban con la luz suave del baño. Su pene, de veinticinco centímetros de dura carne masculina, saltó hacia adelante.


    
      
    


    El corazón de Alejandra dio un vuelco de emoción y alarma. Se preguntó si sería capaz de agarrar la rodilla de Valen y deslizarse por ese musculoso muslo hacia arriba y...


    
      
    


    —¿Te has hecho daño, cariño? ¿Dónde te duele? —preguntó él, despertándola de su ensoñación. Había colocado una mano sobre la suya. La aferró de la cintura para ayudarla a levantarse mientras Alejandra seguía aturdida tanto por el golpe como por la desnudez del hombre. Era impresionante.


    
      
    


    —Estoy un poco mareada… —¡Ni siquiera ser torpe le salía bien, por el amor a Jesús bendito! Le habían dicho “finge” no “Date el porrazo”, pero al ver a Valen, observaba una preocupación real. Sonrió, pese a que se había asustado, estaba bien, le gustaba sentir cómo la abrazaba intentando defenderla del mundo.


    
      
    


    Valen entendió aquel movimiento más cerca como que no estaba bien aún, así que movió el brazo que tenía alrededor de su cintura hacia arriba hasta que rozó sus pechos sin intención. Sus pezones parecían guijarros y sus picos sobresalían de forma prominente y eran una dulce tortura sobre su dorso desnudo y mojado. ¡Por un demonio! Ahora no, él no podía permitir que la lujuria lo venciera. Pero sentir el almizclado perfume del cuerpo de Alejandra lo estaba volviendo loco. Necesitaba una cama. ¡Ahora!


    
      
    


    La tomó en brazos y la llevó al dormitorio. La dejó suavemente en la enorme cama. Las sábanas frías acogieron su piel ardiente y el colchón se hundió bajo su peso.


    
      
    


    —Toda la noche has estado provocándome, pequeña impertinente —Le dijo besando sus labios y bajando la mano por el vientre de la joven hasta que sus dedos encontraron el valle de su monte de venus. Sintió el calor del sexo de Alejandra sobre el encaje y exploró dentro de las braguitas, tocando directamente el capullo de placer que se escondía entre sus piernas. Ella cerró las piernas y lo observó con cierto recelo.


    
      
    


    —Val… —murmuró, recordando las formas bruscas y abusivas de él en Italia. Valen observó el súbito cambio en su mirada y sintió la necesidad de apaciguarla.


    
      
    


    —No quiero hacerte daño, pequeña —susurró, pegando sus labios a su boca, mientras el placer iba aumentando. Alejandra quiso imitarlo y movió su mano, intentando tocar la parte pulsante de la anatomía del hombre, pero este le agarró la mano y la llevó hacia un costado—. No…—La tranquilizó pasándole la lengua por el cuello.


    
      
    


    Alejandra gimió y la boca de Valen fue a dar a su oído:


    
      
    


    —No me gusta nada que lleves esta ropa por ahí, no es decente —La censuró cuando la encontró más tranquila.


    
      
    


    —No «ando por ahí.» Estoy en tu dormitorio. A solas contigo.


    
      
    


    A modo de respuesta, Valen frotó la palma de su mano contra su sexo. La otra mano de él se trasladó a sus pechos y se deslizó por debajo de su camisa, buscando sus ya endurecidos pezones. Los pellizcó con fuerza. Mortificada, Alejandra cerró los ojos cuando un clímax sacudió todo su cuerpo hambriento y sensualmente sitiado.


    
      
    


    —¡Valen! —gritó presa del éxtasis, mientras los dientes de Valen le mordían un pezón.


    
      
    


    Aquella última acción hizo que su cuerpo quedara lánguido. Al ver que ella lo abrazaba, intentando jalar de él, Valen se quedó paralizado y arrancó su mano, su respiración ahora tan inestable como la de ella.


    
      
    


    — Esto no es lo correcto. No para ti.


    
      
    


    Sacudiendo la cabeza, maldiciendo el hecho de haber perdido de esa manera la compostura y ahora teniendo que cargar con la erección más grande y jodidamente dolorosa de su vida, Valen volvió a la ducha, esperando que esta vez fuera la última. Necesitaba recordar que ella estaba recuperándose de un horrible evento. De dos, si contaba con lo de Italia.


    
      
    


    Cuando Alejandra cayó en la cuenta de lo que había pasado, la puerta del baño estaba cerrada. Por primera vez, Valen había cerrado la puerta del baño dos veces el mismo día y para la misma persona: Ella. Tenía la transparencia empapada por la caída y por el contacto con el ardiente cuerpo de Valen. Quiso llorar. Cogió el móvil y leyó lo que Idaira había dejado:


    
      
    


    


    
      
    


    
      ¿Y bien?

    


    
      

    


    
      Me trajo en sus brazos a la cama. Me le insinué.

    


    
      He hecho todo lo que me has puesto.

    


    
      Pero Val sigue estando frío conmigo.

    


    
      

    


    
      No desesperes, cariño, aún nos queda la FASE 6.

    


    
      Pero antes de nada, dime como están las cosas ahora.

    


    
      Sitúame.

    


    
      

    


    
      Yo en el dormitorio.

    


    
      Con el camisón empapado y la autoestima por los suelos.

    


    
      Y Valen de regreso a la ducha.

    


    
      

    


    
      ¡Caramba!

    


    
      ¡Sí que habrá que sacar con urgencia la artillería pesada!

    


    
      Así que atenta, cuñis. Lee con atención.

    


    
      Sólo debes sacarte el tirante del negligé.

    


    
      Cuando Val termine de jugar con su inflamado ego en el

    


    
      baño y salga, jala un poco de los tirantes y dile que se

    


    
      rompieron. Que te ayude.

    


    
      

    


    
      Ida, eso no funcionará.

    


    
      

    


    
      Entonces corre a por una camisa de él.

    


    
      Cuando salga, comienzas a quitarte el negligé.

    


    
      Si pregunta, le dices que esta mojado y te puedes resfriar.

    


    
      Asegúrate de que te vea COMPLETAMENTE desnuda.

    


    


    Debía deshacerse de ella. Valen salió de la ducha y caminó directamente hacia el vestidor, sin mirar a la serpiente en forma de ángel que lo instaba a comer del fruto prohibido. Necesitaba salir de allí antes de que hiciera algo con lo que llevaba tiempo fantaseando pero que sabía que se arrepentiría después. Cuando salió con los pantalones puestos y abrochándose la camisa, observó a Alejandra completamente desnuda ante sus ojos. Se había quitado el pecaminoso conjuntito, estaba secando su cuerpo y por la camisa suya que estaba en la cama, entendió que iba a cambiarse. Ver su cuerpo dañado por su culpa fue la gota que rebalsó el vaso. Regresó al vestidor, cogió la corbata, los zapatos y calcetines y salió de su habitación sin siquiera decir una sola palabra.


    
      
    


    Agarrando su estómago, Alejandra se inclinó y casi se mareo. Se sentía como si le hubieran dado una patada en el estómago. Valen no la había mirado. Valen no le había hablado. Valen… Él se había ido porque no soportaba estar con ella. Las lágrimas hicieron senderos irregulares por sus mejillas. Lo había perdido.
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    Alejandra miraba su vaso de zumo como si fuera la bola de cristal que le brindaría las respuestas que tan desesperadamente buscaba. Cada cierto tiempo, asentía a las preguntas de Bianca o miraba distraída su labor, mientras entraba y salía de la terraza, sirviendo el desayuno esa mañana. Y luego, volvía a fijar la mirada en su vaso.


    
      
    


    Las lágrimas se agolpaban tras sus ojos e hizo un bravo esfuerzo por contenerlas. No era el momento. Valen había concluido su llamada en el despacho y se reunía con ella para desayunar.


    
      
    


    Ataviado con un traje oscuro de Armani, con corbata gris y camisa inmaculada, resultaba tan imponente como guapo. Se sentó en la silla delante de ella, sin dedicarle ni una sola mirada.


    
      
    


    Dolida y más convencida que nunca de la decisión que había tomado esa madrugada durante las largas horas de llanto e insomnio, Alejandra se quedó mirándolo, mientras él abría la prensa de esa mañana y Bianca le servía café. Se había afeitado y su cabello lucía algo más… ordenado. El corazón se le subió a la garganta. ¿Estaría una mujer detrás de ese ligero cambio de imagen? ¿ Petronila Willow? ¿Era ella el motivo por el cual todos sus intentos de seducción habían fracasado estrepitosamente?


    
      
    


    Cerró los ojos contra el dolor ardiente de sus sentimientos, pero volvió a abrirlos casi enseguida. Cuando lo hizo, sorprendió a Valen mirándola con intensidad. Alejandra bajó la cabeza, avergonzada. Sabía lo que estaría pensando: a ella escasamente vestida tratando de provocarlo, excitarlo.


    
      
    


    —Anoche no viniste a dormir a tu dormitorio.


    
      
    


    —No quise despertarte cuando llegue, así que dormí en una de las habitaciones de invitados.


    
      
    


    Valen contempló a la mujer sonrojada que jugaba con la fruta troceada de su plato. Examinó el cabello recogido en una coleta, el rostro sin maquillaje y el contorno de sus pechos contra la delgada tela blanca de la blusa abotonada hasta el cuello que llevaba. Se le secó la boca al ver que tenía los pezones rígidos y erectos. Tan rígidos y erectos como los había tenido la pasada noche. Su mente evocó la expresión suplicante y el cuerpo tembloroso, como un instrumento de cuerda bien afinado, por la necesidad que él había despertado en el. Deseó con tantas fuerzas poner su boca en esos dos montículos de pequeñas aureolas oscuras y perfectas, como anoche había deseado probar de nuevo el sabor de su sexo.


    
      
    


    Valen se las arregló para reprimir la oleada de sangre caliente corriendo por sus venas en busca de un objetivo dispuesto para su polla. Se removió incomodo en su asiento y dejó el periódico en la mesa.


    
      
    


    —Tengo que irme —murmuró con voz enronquecida. Se tomó de un trago el resto del café y dejó la taza en el plato antes de levantarse—. Nos vemos esta noche.


    
      
    


    —¡Espera, necesito decirte algo!


    
      
    


    El frunció el ceño.


    
      
    


    —¿Sucede algo?


    
      
    


    Ella tragó saliva, apartando la mirada. No podía soportar la sensación de rechazo, la falta de emoción que mostraba él.


    
      
    


    —No, solo que… Debería volver a Canarias.


    
      
    


    —Un viaje de unos días para visitar a tus padres, hermanos y cuñadas, supongo.


    
      
    


    —No, quiero quedarme allí. Retomar mi negocio y las riendas de mi vida.


    
      
    


    Valen se quedó mirándola fijamente. No movió ni un músculo, quería apretar los puños, y apenas reprimió la necesidad. Estaba loca si de verdad pensaba que lo convencería.


    
      
    


    —Nuestra relación no tendría por qué romperse —insistió ella—. Podríamos mantener el contacto y vernos de vez en cuando, como hacíamos antes.


    
      
    


    —Ya hemos tenido esta conversación, y creía que había quedado lo suficientemente claro que tu vida y tu sitio están aquí, conmigo, no a miles de kilómetros de mi lado.


    
      
    


    —¿No lo entiendes, verdad? —Ella alzó la cabeza. Sus ojos estaban dilatados, él podía percibir las lágrimas a punto de estallar—. No puedo más con esta situación, Val. No puedo. Me sobrepasa, me hace daño. Yo no soy tan fuerte como tú. Yo no sé conectar y desconectar mis emociones cuando se me pegue la gana. No es algo que pueda controlar por mucha fuerza de voluntad que tenga. —Sacudi61a cabeza, negando—. Lo he intentado, créeme que lo he intentado, pero no puedo. Lo siento.


    
      
    


    Valen dio un paso hacia ella. Podía ver el dolor en sus ojos, lo había escuchado en su voz. Ella lo amaba, pero, ¿y él? Se detuvo, instintivamente. No quería descifrar lo que sentía realmente por esa pequeña muñeca de hermosa porcelana. No quería ni podía. Porque incluso después de lo que había oído, todavía tenía miedo de que si la amaba, desafiaría al destino y se la arrebataría. Sintió como si le hubieran dado una patada en el pecho. No mataría a otra persona en nombre del amor. No, eso ya no ocurriría más.


    
      
    


    Profundamente afectando, Valen se dijo que pensaría en una solución a sus problemas. Si el sol de su eterna medianoche insistía en salir corriendo de su lado, él le daría caza, incluso, podía lastimarla. Era instintivo. Iba incorporado en su corrosivo ADN.


    
      
    


    —Hablaremos de ello cuando regrese esta noche. Júrame que no harás nada imprudente y que me esperarás —Alejandra, que evitaba de nuevo mirarlo a la cara, se pasó la punta de la lengua por los labios resecos, las manos le temblaban tanto que las escondió en el regazo para que él no las viera—. Ale, júramelo o te encerraré bajo llave.


    
      
    


    Después de unos tensos segundos de silencio, Alejandra dejó escapar un pesado suspiro y volvió a echarse hacia atrás en su silla.


    
      
    


    —Estaré aquí cuando regreses. Lo prometo. Pero te advierto que no me harás cambiar de idea en esta ocasión, como en Italia. La decisión está tomada.


    
      
    


    Eso ya lo veremos, se dijo él, siniestramente.


    
      
    


    Se acercó a ella y le dio un beso en la frente.


    
      
    


    —Bien, pero primero conversaremos. Haz hecho una promesa.
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    Valen consultó el reloj, tenía prisa por irse. Nunca antes una junta de negocios le había resultado tan soporífera. Recostó mejor la espalda en el asiento de cuero y miró el móvil. Buscó la lista de llamadas y mensajería perdida. No había nada de Alejandra.


    
      
    


    Aspiró el aire por la nariz y volvió a dejar el celular en la mesa.


    
      
    


    Alejandra lo había amenazado con abandonarlo. Había tenido que escuchar atónito la determinación con la que había expresado sus malditos planes. Él había querido abalanzarse sobre ella, rugirle que no podía hacerle eso y por último, enterrarse entre la unión de sus piernas para marcarla con su esencia. Así todos sabrían a quién pertenecía. Ya no le bastaba que tuviera sólo su apellido o viviera bajo su mismo techo, la tendría entera y de cada forma que se le ocurriera.


    
      
    


    Quiso echar la cabeza atrás y aullar de frustración. Tendría que pasar antes de lo previsto a la gran escena final de su función. Sólo esperaba que sus intrigas y su ficticio desinterés por ella, hubieran obrado su cometido. Sabía que la había hecho sufrir, creer que no le importaba tanto como antes, pero si quería subyugarla de modo que la voluntad de él significara más para ella que la de ninguna otra persona, convencerla de jugar con sus reglas, unas que no implicaban tontos enamoramientos, el mostrarle lo que estaba perdiendo por sus sueños románticos haría a Alejandra más vulnerable y accesible a sus egoístas deseos.


    
      
    


    El corazón le latió desbocado.


    
      
    


    ¿Pero qué iba a hacer con ella si su ardid fallaba? ¿Encerrarla y convertirla, de paso, en su esclava sexual? Podía hacer que ocurriera eso. Sí, podía hacerlo. De hecho, quería hacerlo.


    
      
    


    Valen cambió de posición en su asiento, la polla comenzaba a vibrarle con necesidad.


    
      
    


    ¡Hija de puta, ahora no!


    
      
    


    Él necesitaba la mente fría y clara y el cuerpo totalmente controlado para encontrar cualquier solución que no implicara un… «Te amo.»


    
      
    


    Porque él no la amaba, ¿verdad? Negó. No, por supuesto que no, y se lo repetiría a su mente tantas veces como hiciera falta. Pero no por ello estaba dispuesto a dejar libre a la única cosa en el mundo que realmente podría llamar suya, aunque no tuviera mucho que ofrecerle. Era duro, despiadado y terriblemente cínico con el mundo a su alrededor. Podía ser incluso violento, y lo sería, sabía que lo sería si alguien trataba de interponerse entre Alejandra y él. La destrozaría incluso a ella si insistía en aquella absurda separación. Entonces no habría artimañas de ningún tipo, actuaría con ella como el monstruo implacable que era. Le enseñaría al Valen Lemacks que todos temían.


    
      
    


    Si eso lo convertía en un ser despreciable, sería un ser despreciable.


    
      
    


    Valen se tensó instintivamente. ¿Por qué sentía irritación? No podía ser su conciencia, ¿o sí?


    
      
    


    Imposible.


    
      
    


    Porque no tenía.


    
      
    


    Como tampoco tenía un corazón. Su dulce Alejandra aún creía que sí. Que equivocada estaba… El amor implicaba ser vulnerable a la pérdida y, con ella, al dolor más espantoso.


    
      
    


    En su mandíbula se tensó un músculo.


    
      
    


    No pasaría por eso. No con su ángel de enormes ojos acaramelados.


    
      
    


    Lo único que tenía que hacer era convencerla de que, si se quedaba de forma voluntaria, todo sería más fácil para ambos. De que, si aceptaba sus normas, él no la dañaría y le enseñaría lo especial que era y los conduciría juntos a las alturas del placer y de la plenitud sexual. Le daría el mejor sexo que ella pudiera imaginar.


    
      
    


    No necesitaba gritar que la amaba para saber que le pertenecía, que había sido creada para él y que sería la única mujer por la que merecería la pena luchar. No necesitaba llenar la casa de rosas, ni comprarle las joyas más caras para que el mundo supiera que esa mujer era suya. ¡Suya!


    
      
    


    Inhalando una honda bocanada de aire, cansado, pensó que, el amor, como casi todo en la vida, tenía un inicio y un final, pero que la pertenencia era eterna. En cómo así muriera, su alma retorcida y dañada como estaba, aún buscaría la salvación con la de la pequeña bruja. La buscaría una y mil veces.


    
      
    


    Cabeceó, más seguro que nunca de que Alejandra se quedaría. Punto. No había nada más que pensar.


    
      
    


    Valen, quien había permaneció en silencio, con la mente en otra parte, por primera vez en esa tarde, prestó atención a los hombres y mujeres sentados en confortables sillones de cuero, repartidos a lo amplio de una mesa rectangular. La sala de reuniones lujosamente decorada, tenía una capacidad para entre ocho y veinte personas, y contaba con aire acondicionado y un equipo técnico de última generación.


    
      
    


    Normalmente, era un hombre de negocios frío y calculador, que siempre se lo tomaba todo con espeluznante calma. Pero los asuntos que concernían a Damiano Li Volsi lo sacaban de quicio. El imbécil no había hecho otra cosa a lo largo de los años que intentar boicotearlo, había agotado incontables recursos y esfuerzos, y todo había sido en vano. La presa se comía una y otra vez al cazador.


    
      
    


    —La República Democrática del Congo es rica en minerales y produce más diamantes naturales que cualquier otra parte del mundo, pero cuatro de cada diez niños es víctima de trabajo infantil.


    
      
    


    —Y Li Volsi Mining no es la excepción.


    
      
    


    —Era justo así hasta hace sólo unas semanas. Li Volsi Mining se ha estado balanceando peligrosamente en una delgada cuerda durante los dos últimos años pero, de repente, están limpios. Al menos, aparentemente. Es como si alguien los hubiera puesto en sobre aviso. La OIT ahora mismo tampoco tiene nada.


    
      
    


    Su comité ejecutivo continuó discutiendo, hasta que solicitaron su intervención. Nadie movería ni un solo dedo sin su autorización.


    
      
    


    —Quizás deberíamos infiltrar a alguien en la empresa, señor. No sólo investigaría discretamente que se cuece entre bambalinas, sino también quién les ha estado pasando información.


    
      
    


    Se hizo un breve y tenso silencio. Los once pares de ojos miraban a Valen. Más de uno se aflojó la corbata, nervioso.


    
      
    


    —Adelante. Li Volsi Mining debe ser historia. Además, quiero la cabeza de ese traidor.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPÍTULO 44


    
      
    


    


    
      
    


    Temblando como una hoja de otoño, Alejandra bajó las escaleras que conducían a los jardines. La mansión había sido integrada con la ladera natural y encajaba perfectamente en el paisaje.


    
      
    


    Se esforzó en aclimatar su visión a la noche y apretó el móvil en su oreja.


    
      
    


    —No te veo. ¿Dónde estás?


    
      
    


    —Reúnete conmigo en el invernadero.


    
      
    


    —¿Por qué, Val? ¿Ocurre algo?


    
      
    


    —Sé una buena chica y solo hazlo. Te prometo que no te raptaré o abusaré de ti. Al menos no por esta noche.


    
      
    


    Estuvo a punto de perder el equilibrio y caer de cabeza. ¡Cómo podía ironizar con algo tan grave! Se estremeció. Por qué ironizaba, ¿o no?


    
      
    


    Corrió por el sendero pavimentado, iluminado con farolillos de ensueño.


    
      
    


    Con un profundo suspiro, Alejandra abrió la puerta del invernadero y entró. Era uno de sus lugares favoritos de la casa. Se quedó momentáneamente petrificada, reconociendo la canción que sonaba.


    
      
    


    Solo para ti, de Camila.


    
      
    


    —Baila conmigo —Le dijo Valen a su espalda, sobresaltándola y haciendo que el corazón se le desbocara. Se giró en el acto. Él, todo de negro, con solo un pantalón hecho a medida, una camisa de botones y unos mocasines Louis Vuitton, se veía regio, como un sexy príncipe de las tinieblas. Le tendió la mano y le quitó el chal color cobalto con el que combatía el frescor de la noche.


    
      
    


    —No soy una buena compañera de baile. Nací con dos pies izquierdos.


    
      
    


    Valen analizó a la escurridiza ninfa que tenía delante. Era tan bonita, pensó. Poseía una belleza dulce y serena, sin estridencias. Los mechones rebeldes de su pelo estaban sujetados por una diminuta orquídea a cada lateral de su cabeza, lo que le conferían un aspecto mucho más joven de los casi veintiocho años que estaba a punto de cumplir. Sus fosas nasales se ensancharon de placer al inhalar su fragancia natural. Olía a limpio, a recién duchada. Aún, incluso, podía distinguir la piel enrojecida por el agua caliente. Debajo del vestido de algodón blanco que le caía hasta las sandalias de plataforma de corcho que cubrían sus pequeños pies, no llevaba sujetador.


    
      
    


    Los testículos latieron con fuerza contra sus muslos. La lujuria había comenzado a torturar y a llenar de sangre su grueso miembro.


    
      
    


    Un deseo voraz lo impulsó a estrecharla contra sí. Quería emborracharse de ella. Quería follarla, correrse tanto dentro de ella, que vería como su semen se escurría por los pliegues de su sexo y se deslizaba por sus muslos... Gruñó. No. No quería forzar las cosas. Sabía que ahora no era el momento de hacerla suya. Alejandra se rebelaría e insistiría en sus alocados planes de separación.


    
      
    


    Valen la apretó un poco más. Ella entreabrió los labios, pero ninguna palabra salió de su boca. Su expresión reflejaba su conflicto interno, y Valen entendió que no sabía si rechazarlo o acceder a su petición.


    
      
    


    —Relájate. Sólo estamos tú y yo aquí.


    
      
    


    Junto la cabeza a la de ella y le rozó la mejilla contra el pelo, guiándola en el lento movimiento de la música.


    
      
    


    —Eres todo lo que pedí, lo que mi alma vacía quería sentir...


    
      
    


    Alejandra cerró los ojos, dispuesta a no llorar. Le encantaba esa canción y había perdido la cuenta de la cantidad de veces que la había escuchado sola o en presencia de Valen. Le recordaba lo que sentía por él. Y él le canturreaba algunas estrofas cerca del oído como si también sintiera lo mismo.


    
      
    


    Que tonta era por seguir engañándose, por seguir soñando con un futuro para ellos dos más allá de una bella amistad, se dijo, con la tristeza tiñendo cada célula de su cuerpo.


    
      
    


    Valen la rodeó más y la hizo ser consciente de su erección. Se sentía rodeada, repentinamente caliente y débil. Ese maldito y astuto hombre le hacía perder la cabeza, conseguía que se le nublaran los sentidos.


    
      
    


    —Ya no tengo corazón, ni ojos para nadie, solo para ti...


    
      
    


    El pecho de Alejandra martilleaba con fuerza. La castigaba, estaba segura. De lo contrario, no le susurraría a la oreja letras de canciones que estaban hechas solo para enamorados.


    
      
    


    Y él no la amaba.


    
      
    


    Ella, en cambio…


    
      
    


    «Eres el amor de mi vida, el destino lo sabía, y hoy te puso ante mí… »


    
      
    


    Parpadeó para deshacerse de la humedad de la visión.


    
      
    


    Oh, dulce virgen María, ayúdame.


    
      
    


    La mano de Valen actuó como si tuviera voluntad propia y la posó en una de las nalgas femeninas. Alejandra se puso rígida como un palo y con todos los músculos en tensión. Intentando tranquilizarla, ascendió la mano rebelde por la espalda, metiéndola bajo sus cabellos para encontrar el punto más sensible de la nuca. Después, inclinó la cabeza y sus bocas quedaron a pocas pulgadas la una de la otra.


    
      
    


    —¿Recuerdas qué te dije cuando hablamos por primera vez?


    
      
    


    Ella pareció divertida, de pronto.


    
      
    


    —Sí, me dijiste que fuera breve porque eras un hombre muy ocupado, y me concediste cinco minutos de tu preciado tiempo. «Aprovéchalos», me advertiste.


    
      
    


    Valen torció una sonrisa.


    
      
    


    —No me refería a esa parte de la conversación exactamente. Te dije que eras crédula...


    
      
    


    —Ah, sí, me acuerdo de esa parte. La verdad, fuiste encantador conmigo aquella mañana.


    
      
    


    —Entonces también recordarás que mencioné lo apasionada que podía intuir que eras. Que cuando algo te importa lo suficiente lo defiendes hasta la última de las consecuencias, y que nunca te rendirías sin haber ido a la batalla.


    
      
    


    Ella negó y respiró hondo.


    
      
    


    —Pero las batallas se pierden, y solo los buenos contrincantes aceptan sus derrotas y asumen las consecuencias.


    
      
    


    —Sólo los cobardes correrían de vuelta a casa tras haber perdido una batalla. Nada es definitivo, y solo en las derrotas se aprende a ganar una guerra —contraatacó él, desafiante.


    
      
    


    Hubo una pausa. Sonaba otra canción pero hacía rato que ni Valen ni ella se movían.


    
      
    


    Alejandra lo miraba con desconcierto, como si no entendiera hacia dónde quería ir a parar con todo aquello. Valen sabía que la estaba manipulando, que estaba jugando sucio con ella, pero no tenía más opciones. O era eso, o mantenerla en cautiverio en contra de su voluntad.


    
      
    


    —No soy una cobarde, Val —murmuró ella con fiereza, cayendo ingenua y tiernamente en su trampa.


    
      
    


    Perfecto. Ahí estaba la reacción que buscaba.


    
      
    


    Valen volvió a sonreír y su mano enorme se enredó en su cabello y le echó la cabeza hacia atrás.


    
      
    


    Él no era suave, pero ella no deseaba cambiar esa parte de él.


    
      
    


    —Entonces quédate y combatamos juntos. Construyamos el camino hacia la victoria final, hacia un matrimonio de verdad. Tú no quieres irte, Alejandra. Sé porque tomas esta decisión y no la comparto ni respeto. ¿Esposos que viven a miles de kilómetros el uno del otro?


    
      
    


    Alejandra reunió todas sus fuerzas para apartarse de él y obligarlo a soltarla.


    
      
    


    —¿Importa eso acaso cuando duermen y hacen vidas independientes viviendo, incluso, bajo el mismo techo?


    
      
    


    Valen miró en silencio durante unos segundos las emociones que se dibujaron en la preciosa cara de la pequeña arpía.


    
      
    


    Rabia, confusión y, sobre todo, impotencia.


    
      
    


    Él le dedicó la más calculada de sus sonrisas.


    
      
    


    —Yo no hago vida independiente, si es lo que te preocupa. Ya no.


    
      
    


    Rápido como el rayo, y antes de que la joven pudiera darse cuenta de cuáles eran sus intenciones, la atrajo de vuelta a sus brazos y la besó. Ella le presionó el pecho, empujándole mientras un gemido se le escapaba. Exigiendo algún tipo de respuesta, Valen se apretó más contra ella y la obligó a entreabrir la boca. Necesitaba que hiciese algo, cualquier cosa. Sabía tan dulce, tan suave, tan bien... Las manos de Alejandra se debilitaron en su pecho y se quedó tan quieta como una piedra. Su lengua jugó con la de ella, interrumpiendo de vez en cuando la invasión de su boca para succionar y mordisquear sus labios. La agarró de las caderas y deslizó las manos por su firme trasero para ceñirla más a su cuerpo y así poder disfrutar de la sensación de sus senos frotándose contra su torso y de su clítoris tratando de fusionarse contra la gruesa erección que contenían sus pantalones.


    
      
    


    Los gemidos incrementaron y Valen gruñó, torturado. Tenía una jodida, palpitante y dolorosa erección y el pulso de la lujuria ardía como fuego líquido en sus venas.


    
      
    


    La deseaba en esos momentos. Ahora. Quería tenerla en la enorme cama de su dormitorio. Quiero sentirla húmeda y caliente bajo su cuerpo. Pero, ¿qué sucedería cuando acabase de follarla? Conocía la respuesta. La pequeña testaruda se alejaría porque no lo escucharía decir que la amaba.


    
      
    


    Pero hasta que no probó el sabor salado de sus lágrimas contra sus labios, hasta que no se apartó para secarlas de sus aterciopeladas mejillas, no había tenido la suficiente fuerza de voluntad para detenerse.


    
      
    


    Ella apoyó la frente contra su pecho y comenzó a sollozar.


    
      
    


    —¿Por qué, Val? ¿Por qué me haces esto? Primero haces como si me quisieras en tu vida, no solo como amiga, sino como tu mujer. Luego me rechazas y me dejas claro que no quieres nada conmigo, salvo una amistad. ¿Y ahora? ¿Qué quieres de mí ahora?


    
      
    


    A Valen le sorprendió el breve instante de culpa que lo invadió. Lo bloqueó de su sistema.


    
      
    


    —Todo, Alejandra. Lo quiero todo de ti.


    
      
    


    —Eres un maldito egoísta, ¿lo sabías?


    
      
    


    —Lo soy, y creo que nunca te he mentido al respecto. Pero puedo darte a cambio lo que quieras. Pondré el mundo entero a tus pies, si es lo que deseas.


    
      
    


    —Cualquier cosa que no involucre a tu corazón, ¿no es cierto?


    
      
    


    —¿Y qué es el amor? —bufó Valen. La asió por el pelo, envolviendo la mano en la espesa nube de ondas castañas—. Un maldito estado que tiene una maldita fecha de caducidad. Cuanto más se ama a alguien, más cerca se está de perderlo de manera irrevocable. No estoy dispuesto a perderte, Alejandra. Tú y yo podemos tener algo mejor que eso: un: para siempre. Pero para ello, debes desistir en esa idea loca de marcharte. No te vayas... —«No me obligues a tomar medidas drásticas contigo.»


    
      
    


    A Alejandra le había costado mucho tomar la dolorosa decisión de irse, y, ahora, Valen la seducía como un Oasis seduciría a un sediento en medio del desierto. Apenas podía respirar por la combinación de emoción y miedo que palpitaban en su interior. Se dijo que no podía dejarse llevar, que no podía permitirse tener la esperanza de que aquello terminara de un modo distinto a como lo había hecho antes.


    
      
    


    Él, seguramente viéndola dudar, le cogió con suavidad la barbilla y se la alzó para que pudiese apreciar mejor su mirada implacable.


    
      
    


    —Nunca me ha importado nadie una mierda hasta que te conocí. Todos los años de disciplina, de control, se fueron en un abrir y cerrar de ojos, y ni siquiera estabas tratando de seducirme. Eres lo mejor que me ha ocurrido nunca. Todo lo que deseo y todo lo que desearía. Eso debería ser suficiente para ti, cariño. Nadie nunca ha conseguido ni conseguirá más de mí. No puedo…


    
      
    


    La joven contuvo el aliento, un sollozo hizo que se estremeciera de pies a cabeza.


    
      
    


    —Mi dulce niña, nunca he querido hacerte daño —Le enjugó las lágrimas primero—. Sé que te mereces un hombre completo, y yo no lo soy. Hace mucho tiempo que dejé de serlo. Pero que me condenen si aun sabiendo eso te dejo ir. Nunca, Alejandra. Nunca.


    
      
    


    Con un ronco gruñido, él se apoderó nuevamente de su boca. Deslizó un poco los tirantes del vestido de los hombros y tiró del escote hacia abajo, hasta que sus manos acariciaron la piel sedosa de los senos. Alejandra gimió y sus brazos lo urgieron a acercarse. Valen hundió la lengua en su boca para saborearla a fondo, y también para que ella lo saboreara a su vez. Su miembro presionaba contra su estómago, grueso y erecto, y cuando arrastró la gasa de la falda hacia arriba y le palpó la humedad entre sus muslos, sintió un fuego incontenible en las entrañas y parpadeó al percatarse de que se le aflojaban las rodillas. Por suerte para ella, Valen la sujetaba con fuerza.


    
      
    


    —Dieciocho citas —gimió él, lamiendo y mordiendo tiernamente sus labios.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    Valen acariciaba la resbaladiza calidez de su sexo a través de las bragas, sintiendo el jugoso deseo y el balanceo de sus caderas mientras sus dedos jugueteaban con su clítoris. Su miembro, el maldito hijo de puta, latió pesadamente. Mierda. Sentía tanta necesidad de follarla…


    
      
    


    Pero algún instinto interno le advirtió de que ella se merecía algo mejor que un polvo rápido en el frío piso de un invernadero, algo mejor que convertirla directamente en su amante sin ni siquiera tener una cita de verdad, así que hizo acopio de fuerza y dio por finalizada la diversión, antes de que fuera demasiado tarde y se le fuera la situación de las manos.


    
      
    


    Le colocó el vestido en su sitio y acunó con las manos su cara. Alejandra tenía los párpados entrecerrados y las pestañas sombreaban sus mejillas. Su rostro enrojecido brillaba de placer y sus labios estaban .hinchados por sus hambrientos besos.


    
      
    


    —Dieciocho citas. Una por cada mes desde que nos conocemos. Dieciocho citas en las que no trataré de meterme entre tus bragas y en las que me dedicaré sólo a hacerte sentir la mujer más importante y especial del mundo. En donde te demostraré que lo nuestro, con mis reglas, puede funcionar —Con un hondo suspiro, frotó su nariz con la ella—. Esta vez haré las cosas bien contigo, cariño. ¿Qué me dices?


    
      
    


    —¿Me lo estás proponiendo en vez de exigiendo? —Rió incrédula—. Cielos, ¿dónde está y qué han hecho con el verdadero Valen Dictador Lemacks?


    
      
    


    Los seductores labios de Valen se curvaron en una sonrisa de ironía mientras negaba con la cabeza.


    
      
    


    Si ella supiera…


    
      
    


    —Así es. Supongo que eso debe significar algo, ¿no crees?


    
      
    


    Alejandra se quedó en silencio mientras reflexionaba sobre sus palabras.


    
      
    


    —¿Y qué ocurrirá cumplidas las dieciocho citas?


    
      
    


    —Que seguiré demostrándote lo importante y especial que eres para mí, sólo que a partir de ese momento te tendré desnuda y completamente dispuesta cada noche en mi cama. Te tomaré de formas que ni si quiera tu inocente cabecita puede imaginar, pero yo te prepararé y enseñaré a disfrutar con todas y cada una de ellas.


    
      
    


    Los brillantes ojos grises de Valen la miraban sin pestañear. Alejandra tenía ante ella una elección crucial: o asumía el riesgo o jugaba sobre seguro.


    
      
    


    La canción que bailaron volvió a sonar en el invernadero, y entonces lo supo. Él era lo que era y ella también.


    
      
    


    «Esto es de verdad, lo puedo sentir... Y sé que mi lugar es junto a ti... »


    
      
    


    — Diecisiete citas después de esta noche —murmuro ella, poniéndose de puntillas muy despacio. Lo besó en los labios y selló su trato.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPITULO 45


    
      
    


    


    Valen se agarró la corbata negra con una mano, mientras se levantaba de la mesa para estrechar la mano del hombre que estaba al otro lado. La conversación había fluido suave y perfecta cual seda, como cuando sus manos buscaban debajo del satén el cuerpo de su esposa. El hombre cerró los ojos, mientras pensaba en la manera en la que sus suaves curvas eran acariciadas por su pijama de satén y sus pesados pechos abrazados por sus manos. Pensó en el calor de su cuerpo, el sabor de su pecaminosamente tentadora boca y en lo que lo hacía sentir cada vez que la tenía pegada a su cuerpo cada noche.


    Sonrió de medio lado ante el pensamiento de llegar a casa, tomar a Alejandra entre sus brazos y besarla hasta hacerla perder la consciencia o hasta que su tenaz libido le incendiara la sangre y la acorralase hasta…


    —Una sonrisa como esa, señor Lemacks, solo puede indicar que hay una mujer en sus pensamientos.


    Valen endureció la mirada y la sonrisa se volvió una mueca. Alejandra era para él como un precioso virus que amenazaba con destrozar su reputación de hombre duro e implacable.


    —Este convenio nos beneficiará a los dos —decretó dándole un último apretón y despidiéndose lo más rápido posible, pues quería llegar a casa.


    —Así será.


    El hombre observó la hora en el reloj de plata. Sonrió. Estaba con tiempo. Podría pasar por alguna pastelería o floristería, pero no le regalaría rosas. Alejandra no le recodaba a una. Mientras los demás se despedían los unos de los otros, se preguntó por qué estaba pensando en dulces y flores. ¿Desde cuándo se había vuelto tan cursi?


    —Buenas tardes, señores —Una melosa y pesada voz femenina que él conocía muy bien dejó a todos los hombres petrificados temporalmente hasta que se giraron—. Hola, Valen.


    La bella morena paseó una mano de uñas largar y rosas por el dorso de Valen y este, sin ningún reparo y con frialdad en la mirada, la agarró de la muñeca y apartó sus garras de él.


    Se mantuvo impertérrito cuando los hombres comenzaron a preguntarse quién era aquella mujer ataviada en un elegante y sofisticado vestido color perla que le quedaba como guante. Ella sonrió mirándolo con el desafío lanzado en sus ojos marrones. Pero el hombre no estaba para aceptar los juegos de una arpía como esa. La cogió del brazo y la llevó a rastras por el pasillo hasta la salida. La mujer se fue quejando de su brusquedad y haciendo aspaviento mientras preguntaba a viva voz, porqué la trataba tan mal. Ignorándola, él abrió la puerta del restaurante y salió con ella.


    —Tendrás el descaro —gruñó Valen con enfado reprimido. La mujer que no tenía sangre en la cara intentó ceñir su cuerpo al masculino y logró algunos avances, como colocar la mano en su pecho y poner sus labios a escasas pulgadas.


    —Cuánta caballerosidad —bufó ella—. Esa no es forma de tratar a una dama.


    —Yo no veo a ninguna dama, solo a una alimaña corrupta, Celia.


    Una limusina se estacionó frente a la acera, pero Valen la observaba con desprecio.


    —Así que me extrañaste. ¿Acaso mi pequeña y mojigata hermanita no te tiene contento en la cama? —Rió—. ¿Sabes una cosa? Siempre pensé que tu mal genio se debía a que aún no habías encontrado a la amazona que supiera domarte —Hizo un gesto inocente con la mano, mientras se mordía sensualmente el labio inferior—. Estoy segura que la poquita cosa de Alejandra no hace más que cabrearte a menudo por su ineptitud sexual.


    — Te dije que te callaras —gruñó y haciendo un movimiento magistralmente rápido con una mano abrió la puerta de la limusina y con la otra lanzó a Celia al interior y la siguió.


    —Huy, ves —le dijo recomponiéndose en el interior y gateando hacia él con la perversa mirada iluminara y una sonrisa de victoria en los labios—. Yo sabía que me deseabas a mí. Nunca Alejandra podrá ser como yo, pero sé lo que quieres. Y yo te lo voy a dar cuantas veces sea necesario para que el próximo nombre que grite tu boca sea el mío.


    —¿Aun no te has cansado de dar lástima, Celia? —le dijo Valen observándola con lástima en la mirada, mientras ella colocaba una de sus manos en sus musculosos muslos. Valen sabía lo que pasaría luego.


    La mano de Celia comenzó a subir con una única dirección: su entrepierna.


    —Dime que el jugar a la lucha de poderes no te excita —ronroneó, lamiéndose los labios, intentando provocarlo.


    —¿Contigo? —preguntó él frunciendo el ceño como si estuviera hastiado. Y lo estaba. Realmente lo estaba. No quería una mujer cualquiera que se tirara en el suelo abierta de piernas para él—. Jamás. No te equivoques, Celia. De las hienas como tú ya estoy bastante aburrido.


    No quería a nadie más que a su mujer, desnuda, dispuesta y deseosa de él. Anhelaba el toque de los dedos de aquella hechicera de grandes ojos castaños, su sabor, el peso de su cuerpo, en ella quería ver cómo los globos de su trasero usualmente pálidos se volvían amapolas bajo su toque.


    Pensar en Alejandra tuvo una reacción instantánea. Mierda.


    Celia rió y se montó sobre él en un descuido imperdonable.


    —Tu amiguito no dice lo mismo que tu boca, ni tus ojos tampoco.


    Con coquetería intentó besarlo, pero Valen corrió el rostro, y ella aprovechó el momento para restregarse sobre él.


    Vale empujó a la mujer lejos de él.


    —Tu descaro no tiene límites, ¿no es cierto? El objeto de todos mis deseos y de mis ambiciones es únicamente Alejandra, Celia. Alejandra —Le dijo como si sufriera de alguna discapacidad mental—. A su lado, tú no tienes nada que hacer.


    Celia apretó los dientes y levantó la mano dispuesta a abofetear a Valen, pero él la atrapó antes siquiera de estar cerca de su cometido.


    —¿Duelen las verdades, señorita Acosta? —Se mofó él sardónicamente frío mientras la limusina se detenía.


    —No —Le escupió ella, arreglándose el cabello —. Porque nadie pensaría que la sosita y paranoica de Alejandra es mejor que yo —Arrugó la nariz en lo que creía ella era un movimiento sexy, pero a Valen más le pareció un ratón olisqueando queso—. ¿La loquita paranoica ya te contó su triste historia con el bullying? Es patética. Toda ella lo es. Solo sirve para dar lástima y así conseguir exactamente lo que quiere. No sabes quién es ella, Valen, no tienes la más mínima idea.


    Valen apretó la muñeca de Celia. Esta soltó un gritito. Nunca supo cuánta fuerza necesitó para no pegarla. Sólo vio la ira en su rostro cuando su mano se cerró cruelmente sobre su cabello, echándole la cabeza hacia atrás.


    —No volveré a advertirte esto, Celia, así que grábatelo muy bien en la memoria. Como vuelvas a hablar mal de Alejandra o a acercarte a ella te arrepentirás —Abrió la puerta para empujarla fuera de su limusina—. Ahora, lárgate y no me hagas perder más mi tiempo ni el de mi mujer.


    La mirada de Celia le lanzó una maldición mientras bajaba del coche.


    —Recuerda mis palabras, Lemacks. Alejandra te hará sufrir. Te hará pagar por el dolor de todas las mujeres a las que has usado.


    —No es una decisión acertada cabrearme, Celia. No es inteligente, y tú te consideras una mujer inteligente, ¿verdad?


    —Te juro que esto lo pagarás Valen Lemacks. Lo juro.


    Valen cerró la puerta y le dijo al chofer que lo llevara, por fin, a casa.


    


    


    [image: ]


    Las minúsculas bragas y las delgadísimas medias tenían el mismo color del vestido escarlata que se le pegaba como una segunda piel desde los hombros hasta los tobillos. Había prescindido de un sujetador. El profundo escote en "V", que mostraba los turgentes lados internos de ambos senos y apenas le cubría los pezones hacían impensable usar uno.


    Alejandra, frente al tocador, en la zona predestinada como dormitorio en la cabaña que Valen había hecho construir para ella, trato de acomodarse su generoso busto entre la prolongada abertura frontal de su vestido. Tenía la impresión de que con cualquier mínimo movimiento sus pechos saltarían indecentes, libres.


    Contemplando su reflejo en el espejo, se retocó con los dedos el cabello recogido a un lateral y examinó que su flequillo permanecía intacto, cubriendo media frente. Mientras, mentalmente trataba de formar las frases que iba a decirle:


    «Hazme el amor, Val. Aquí. Ahora. Esta noche.»


    No.


    Respiró hondo y volvió a intentarlo. En esta ocasión, sus mejillas se tiñeron de rubor.


    «Fóllame, Val. Quiero sentir la fuerza de tu masculinidad dentro de mí, rompiéndome.»


    Sacudió la cabeza, exasperada.


    ¡No, no y no!


    ¿Estaba loca?


    Puede que Valen no hiciera el amor, pero ella tampoco podía incentivarlo a que la tomara de cualquier despreocupada forma. Aún le quedaban secuelas, traumas que intentaba disfrazar del ataque sufrido por los dos malhechores. Además, suponía que la primera vez de una chica podría ser perturbadora, incluso, dolorosa, y ella no podía permitirse el lujo de defraudarlo. Quería estar a la altura de sus expectativas.


    De sus otras amantes, la corrió una malintencionada vocecilla en su mente.


    Sintiéndose descubierta, Alejandra observó a través del espejo la ancha cama cubierta con una colcha de satén que tenía a sus espaldas. Un peso en el corazón la asaltó y las piernas le flaquearon.


    A trompicones y casi a ciegas retrocedió y se sentó en la suave y cremosa superficie de seda.


    Tenía miedo a lo que pudiese suceder esa noche, y al mismo tiempo, temía que no sucediese.


    Oh, cielos, deja de comportarte como una monja de clausura. Vas acostarte con el hombre que amas, no a un fusilamiento, se amonestó a sí misma.


    La sexualidad abiertamente descarnada de su marido y su propia necesidad por él, de verse consumida por él, debían llenar sus sentidos y no dejar espacio para las dudas o temores.


    No. Aquella noche no.


    Sí todo salía según lo previsto, esa madrugada, tras la romántica cena que había dispuesto en la cabaña, Valen tendría en su cama a una mujer de verdad y no a una amedrentada virgen. Esa madrugada, la intimidad de besos y caricias compartidos hasta entonces, pasarían a otro nivel. Hasta tenerlo dentro de ella, desgarrando el último vestigio de inocencia que le quedaba.


    Se estremeció de excitación con solo pensarlo. Pero también de nerviosismo.


    Con dedos temblorosos volvió a torturarse con las fotos que le habían enviado al WhatsApp esa misma tarde, desde un número desconocido. Eran fotos de Valen con una mujer a la que no podía reconocer, dada su posición de espaldas al objetivo. ¿Petronila Willow? No, ella era mucho más alta y rubia, esta, en cambio, parecía morena, quizás, castaña. En unas, el cuerpo femenino parecía frotarse con el de su marido. En otras, daba la sensación de susurrarse confidencias al oído. Amplió las últimas. Valen la agarraba de un brazo y parecía arrastrarla al interior de un vehículo. Reconocía el auto. Era el que usaba Frederic cuando Valen no conducía.


    Alejandra apagó el celular y se abrazó el estómago. Él le había jurado que no habría otras mujeres, pero aquellas instantáneas afloraban sus más secretos miedos e inseguridades. Las lágrimas le abrasaban detrás de los párpados. El pensar que Valen pudiera tener a una amante, buscando en otra lo que no tenía en casa con ella, le rompía el corazón, y era lo que la había impulsado a ser valiente y a arriesgarlo todo esa noche.


    No tiraría la toalla y cedería fácilmente el lugar por el tanto había peleado.


    


    

  


  


  
    CAPITULO 46


    
      
    


    


    
      
    


    —Alejandra…


    
      
    


    Valen soltó un gruñido nada más cruzar el umbral y se quedó paralizado. Al parecer, la cena se iba a enfriar.


    
      
    


    El vestido que llevaba puesto Alejandra dejaba al descubierto más de lo que ocultaba; aquella parecía una clara invitación a sexo y, sin embargo, su aspecto no era particularmente seductor; de hecho, le pareció más joven e inocente que nunca. Todo debido a la inseguridad y nerviosismo que podía atisbar en sus ojos.


    
      
    


    Valen clavó la vista en su boca primero para luego descender y deleitarse con el amplio escote, que revelaba casi toda la curva de sus senos. Los pezones de Alejandra se pusieron duros, y él se excitó al instante.


    
      
    


    Luchó consigo mismo, luchó con su necesidad por ella.


    
      
    


    Señor ten piedad.


    
      
    


    Alejandra sin pronunciar ni una sola palabra, cruzó la habitación, pasó los brazos alrededor de su cuello y se entregó a él sin dudarlo, apasionadamente. Valen no tuvo contemplaciones. La agarró por las caderas con las dos manos y frotó su erección contra su cuerpo mientras sus bocas se devoran.


    
      
    


    Cuando ella sintió su mano en uno de sus glúteos, encajando su cuerpo al suyo, se dio cuenta del bulto duro e intimidante que se empotraba contra su vientre y dudó. Pero sólo por un momento.


    
      
    


    —¿De dónde sacaste este vestido? —Sus grandes manos se posaron en sus muslos y comenzaron a arrastrar la parte inferior de la tela para acariciar su piel suave.


    
      
    


    Avergonzada, ella dio un paso a atrás.


    
      
    


    —¿No te gusta?


    
      
    


    —¿Bromeas? —Rió él—. Me gustarías y excitarías hasta cubierta con una horrenda toga.


    
      
    


    —Entonces probemos algo…


    
      
    


    Temblando, Alejandra lo empujó hasta una de las sillas ubicadas cerca de la mesa. A continuación, frente a él, completamente enderezada, se soltó el cabello y deslizó las tiras de su vestido por los hombros. Pronto se quedó en braguitas, medias y tacones.


    
      
    


    Valen contuvo el alientoal verla sexy lencería y los pezones rosados coronando perfectamente las cimas. Sintió como líquido salía de la punta del capullo. Con un demonio, ni siquiera lo había acariciado y estaba a un suspiro de correrse en los pantalones como todo un hormonado adolescente.


    
      
    


    Sin perder ni un solo segundo, la joven se puso a horcajadas sobre él y comenzó a abrirle la camisa como si desenvolviera un regalo de Navidad. Cuando vio su cincelado y perfecto torso y la ligera línea de vello que caía desde el ombligo y se perdía más abajo de la cintura de sus pantalones, no pudo resistirse y lo recorrió con las yemas de sus dedos.


    
      
    


    LarespiracióndeValenseleahogabaenlagarganta.Sentirsumanosuavecasi acabaconél. Puso sentir el hambre creciendo a través de él, poniendo en serio riesgo el delgado velo de su control. Las sensaciones que lo recorrían desde la polla hasta la espina dorsal eran tan intensas,tanincreíbles,queapenaspodíapensar con claridad.


    
      
    


    Maldijo el día y la hora en que se le ocurrió lo de las dieciocho citas, antes de acabar clavado entre sus piernas.


    
      
    


    ¿Desde cuándo se había vuelto tan ridículamente romántico?


    
      
    


    Alejandra estaba consiguiendo escalar su muralla y temía que otros la siguieran. Para no correr riesgos, debía echarla fuera de su fortaleza. Dejarla a ella a las puertas y al resto a miles y miles de kilómetros de distancia.


    
      
    


    Sí, eso haría.


    
      
    


    Inhalando profundamente, probó el peso de sus pechos, acunándolos en las palmas. Al mismo tiempo, puso sus labios sobre los de ella, la fusión erótica y sensual de los labios y la lengua llenaban su sangre con pura lujuria. Las grandes manos se trasladaron hacia su culo, apretando sus mejillas como melones maduros.


    
      
    


    Más, quería más, y contradiciéndose, se encontró calculando el tiempo que llevaba Alejandra tomando la píldora anticonceptiva. Unas dos semanas. Exhaló, decepcionado. Si quería meter su polla en ella sin un maldito preservativo, primero se aseguraría de que no existiera riesgo alguno de embarazo. Estaba incluso dispuesto a realizarse una vasectomía. Nunca sembraría una vida dentro de ella para que nueve meses más tarde se la arrebatara.


    
      
    


    Pero cuando ella frotó sus senos contra su torso, restregó su clítoris contra su dureza y perfiló sus labios con la punta de su lengua, tentándolo, Valen escupió una sarta de improperios. La inmovilizó, sujetando sus caderas. La pequeña pécora aprendía deprisa.


    
      
    


    Con el dolor del deseo insatisfecho abrasándolo vivo tomó aire y lo soltó lentamente mientras pegaba su frente a la de ella.


    
      
    


    —No puedo cogerte aún sin un puto condón. No es seguro. Y no quiero la barrera del látex entre nosotros cuando lo haga.


    
      
    


    —Pu-puedes salirte de mí antes de correrte… —Alejandra se mordió ellabionerviosamente. Oh, rayos, ¿realmente estaba suplicando por sexo? Sacudió la cabeza, amonestándose. Su cara no podía enrojecer más de lo que ya lo estaba, así que no tenía excusa para no continuar con todo aquel derroche de dudosa valentía.


    
      
    


    —Ese no es un método anticonceptivo infalible, chiquita. Te sorprendería saber la cantidad de embarazos que suceden con la “marcha atrás”… —Le contradecía él con ternura, observando, ceñudo, como Alejandra se bajaba de su regazo. A Valen le encantaba cómo se movía; le encantaba cómo se veían las hebras castañas balanceándose contra sus pechos desnudos...


    
      
    


    Cuando se arrodilló frente a él, todo se fue al diablo. Sobre todo cuando ella le acarició la entrepierna por encima de los pantalones primero, para a continuación desatarle el cinturón.


    
      
    


    La verga de Valen palpitó de alegría y anticipación. La maldita hija de puta actuaba como república independiente, se negaba a oír las advertencias de su mente.


    
      
    


    —Quiero probarte, Val.


    
      
    


    Cuando sus ojos grises impactaron directamente en los de ella y leyeron su silenciosa pregunta, supo que estaba jodido.


    
      
    


    —Maldita sea, Alejandra, moriría porque me tomaras en tu boca.


    
      
    


    —Entonces quiero hacerlo —dijo ella, con resolución y una tímida sonrisa de triunfo.


    
      
    


    Bruja insensata.


    
      
    


    Se pasó los dedos por el cabello rubio oscuro para calmarse. Iba arder en la hoguera. Mierda.


    
      
    


    Alejandra batalló nuevamente con el botón y cremallera de sus pantalones. Se congeló momentáneamente cuando el pene de Valen saltó fuera de sus ropas orgulloso, largo y grueso. No podía dejar de mirarlo. La fascinaba y aterraba por igual.


    
      
    


    Las yemas de sus dedos lo tocaron de forma tentativa.


    
      
    


    —No sé si podría… —comentó más para sí misma que para él. Luego se inclinó, abrió la boca y tiró de él para que entrara.


    
      
    


    Valen rugió como un animal. Asustada, ella lo liberó y lo miró a la cara con ojos muy abiertos.


    
      
    


    —¿Te lastimé? Lo... lo siento. No tengo experiencia en esto.


    
      
    


    Él le ahueco la mejilla con la palma.


    
      
    


    —No tienes por qué disculparte, cariño, es solo que llevo en una dieta sexual desde hace mucho tiempo. Y, en cuanto a lo otro, me gustas tal y como eres. Con tus tiernas inseguridades y tu falta de experiencia.


    
      
    


    —¿Entonces te gusta?


    
      
    


    Él se forzó una pequeña sonrisa en lugar de la tonta sonrisa que su boca quería dibujar. Incapaz de ayudarse, él le apartó un mechón de cabello de la cara.


    
      
    


    —No solo me gusta, cariño, me vuelve loco. Toda tú me enloqueces, hagas lo que hagas.


    
      
    


    Alejandra enfrentó la mirada de su marido. Un torbellino de poder femenino la atravesó alverunaluz salvajeenlosojosdeél,alavezqueésteabríaloslabiosanticipándose.


    
      
    


    Valen le había hecho el amor con la lengua y boca en varias ocasiones y ella deseaba proporcionarleelmismoplacer.Queríalamerley besarle delamismaforma queéllahabíalamido y besado a ella.


    
      
    


    —Enséñame, Val —Le pidió, acariciando de arriba y abajo su polla con las manos—. Enséñame a darte placer. Como te gusta.


    
      
    


    Valen sentía un profundo placer al saber que aquélla era la primera vez que ella complacía a un hombre, que él sería el primero. Otra oleada de posesión se apoderó de él y, entonces, algo mucho más fuerte, lo que le llenó de una profunda satisfacción. Él también sería el último.


    
      
    


    Ellabajólacabezaperonolohizoinmediatamente.Ensulugar,posóprimero sucalientealiento,yluegolimpió de la punta una perla de líquido pre-seminal. Gimió al degustar su sabor.


    
      
    


    Cuando la joven hizo ademán por engullirlo torpemente entero, Valen enredó los dedos en su pelo largo y suave y jaló de él.


    
      
    


    —Despacio, gatita, tengo cierta afectiva relación con mi polla —alegó divertido—. Lame desde lapuntahastalabase.


    
      
    


    Obediente, Alejandra exploró la cabeza de su miembro, después rozó con la lengua las grandes venas. Cuando él le mostró cómo debía apretar sus testículos a la vez que los chupaba o cómo debía raspar suavemente con los dientes el glande, ella se aplicó en la lección como la mejor de las alumnas. Cuando notó como los músculos de Valen se tensaban en respuesta y como su respiración se volvía irregular, se sintió sensibilizada e hinchada por la satisfacción y necesidad. Gimió cuando un placer eléctrico y chisporroteante palpitó en sus duros pezones y el lugar entre sus piernas comenzó a pulsar.


    
      
    


    Reclinado en la silla, Valen observaba a la pequeña aprendiz dolorosamente. Elimpulsode montarla, de reventarla y dominarlaconsucuerpoera demasiado grande. Se reprimió como pudo y junto su cabello en una cola de caballo que enredó en un puño.


    
      
    


    —Relaja la mandíbula y métetela enlaboca, cariño. Métetelatan profundo comopuedas.


    
      
    


    Alejandra se estremeció al percibir la necesidad en su voz.Abrió los labios. Hubo un poco de resistencia pero no cesó en su empeño y pronto sintió la cabeza del glande de Valen golpear con la campanilla de su garganta, lo que le produjo una fuerte sensación de arcadas. Retrocedió y se tapó la boca con una mano mientras tosía.


    
      
    


    —Tranquila, no tomes más de lo que puedes manejar. —Valen le cogió la mano e hizo que le tomara—. Esto, pequeña, es tu tope. Maneja hasta aquí. —Cuando porfin pudo engullir algunos centímetros más sin tener nauseas, la cabeza de Valen cayó hacia atrás—. ¡Joder, sí! —Ajustó mejor las manos a su cabello cuandoella empezó a succionarlo hasta la barrera de su puño, al principio con indecisión, pero luego cadavezmásrápido, mientras él empujaba la pollafueraydentrodesuboca, marcando el ritmo, guiándola—. Mírame a los ojos, Ale. Quiero ver tu mirada excitada mientras mi verga te llena esa golosa boca que tienes.


    
      
    


    Asintiendo, ella cumplió su petición. Tenía la mirada cristalina y el rubor coloreaba sus mejillas. La sangre le hirvió unas décimas más al comprobar lo inmensa que se veía su polla en su boca pequeña.


    
      
    


    Instantes después, Valen respiraba con dificultad. Quería enterrar su polla completamente dentro de ella, la sensación de su lengua y boca era tan buena, tan erótica...


    
      
    


    Valen trató de aguantar, intentó que el placer continuara. Imposible. Sentía las pelotas y la polla a punto de explotar.


    
      
    


    La deseaba tanto que había perdido por completo la cabeza.


    
      
    


    Rugiendo, sacó el falo de su boca y la levantó del piso. La sintió estremecerse contra él mientras la empujaba e inclinaba hacia delante, extendiéndola frente a él sobre la mesa mientras con la otra mano empujaba platos, copas y cubiertos.


    
      
    


    —¿Es esto lo que quieres, eh, Alejandra? —gruñó. Le jaló las braguitas por las piernas. Ella gimoteó y se arqueó cuando recorrió con la polla su cremosa raja. Lasensaciónde sus labios mojados abrazando cada centímetro externo de su longitud lo enloqueció—. ¿Realmente es esto lo que quieres que ocurra esta noche entre nosotros? Porque juro por Dios que estoy a un paso de follarte. Y si lo hago, voy a follarte duro y por mucho tiempo y a demostrarte el único tipo de amor que es real.


    
      
    


    Ella se puso rígida, ignorando las lágrimas y el pinchazo de tristeza que la asedió. Sabía que se refería al sexo. Nada de amor. Al menos, no por parte de él.


    
      
    


    Se aferró a la dura superficie de la mesa y asintió, insegura. Eso era lo que ella esperaba, lo que había pedido, sin embargo, la realidad estaba siendo un choque para ella.


    
      
    


    Valen apretó los dientes y cabalgó hacia la cima del éxtasis. No la penetró. Se limitó a masturbarse, usando el cuerpo femenino a su antojo. Cuando alcanzó la altura más elevada y vertiginosa, se derramó en sus nalgas, resoplando con fuerza, apretando la mandíbula y tensando las articulaciones para no rugir como un auténtico animal.


    
      
    


    Cuando los últimos ecos del orgasmo desaparecieron, le besó una línea desde el omóplato por la espalda, terminando con un pellizco en el trasero. Ella soltó un gritito y él, con cuidado de no aplastarla, se cernió sobre su cuerpo y le dio otro beso en la mejilla húmeda y expuesta, antes de guiar los labios a su oído.


    
      
    


    —Si quieres que te folle duro, lo haré. Pero no aquí y ahora.


    
      
    


    —¿Por qué? ¿Por qué no soy lo suficientemente buena para ti? ¿Lo suficientemente… mujer? —Sintió como ellaseangustiabapreguntándosequéeraloquehabía hecho mal—. Puedo aprender…


    
      
    


    —No, lo que no quiero es que te abras de piernas empujada por algo y no por decisión propia. Solo Dios sabe lo que pasa por tu cabecita, Alejandra. Pero déjame recordarte que no me tienes que demostrar nada. Hasta ayer, parecía gustarte lo de hacer cosas juntos en pareja antes de mantener relaciones sexuales. ¿Qué ha cambiado?


    
      
    


    Alejandra contuvo el aliento y negó. No le confesaría lo de las fotos. Como si Valen no quisiera atosigarla con un interrogatorio por esa noche, tiró de su melena, echando su cabeza hacia atrás para capturar su boca. Besarlo fue como sumergirse en un incendio. El placer barrió a través de sus sentidos y dejó escapar un pequeño gemido. Lo sentía aún duro entre los cachetes de sus glúteos. Cerró los ojos. ¿Cómo podía ser? Aún podía notar su caliente semen chorreando por sus nalgas.


    
      
    


    De pronto, él se apartó de Alejandra. Ella siguió donde estaba, no se movió ni abrió los párpados.


    
      
    


    Se subió los bóxer negros y el pantalón mientras la contemplaba. Era una imagen sumamente erótica, con los tacones y medias y las braguitas bajadas. Aún permanecía inclinada sobre la mesa, con la boca entreabierta y los brazos extendidos frente a ella. Exhibía su desnudez y su corrida manchaba, orgullosa, parte de su piel inmaculada.


    
      
    


    Mierda. Volvió a sentir una oleada de deseo dentro de él y se frotó la cara con las manos.


    
      
    


    Ella se movió entonces y comenzó a incorporarse.


    
      
    


    —Espera, cariño —Con una servilleta limpió el simiente de la piel. Después le subió la ropa interior. Ella no lo miró en ningún momento y a él le pareció que estaba algo nerviosa e incómoda—. ¿Estás bien? —le preguntó.


    
      
    


    Alejandra lo miró brevemente, antes de apartar la mirada. Se abrazó el pecho con los brazos, súbitamente avergonzada.


    
      
    


    —Sí, lo estoy.


    
      
    


    Valen alzo una mano y se la puso en la mejilla. Alejandra respiró hondo mientras sentía el contacto de sus labios en los suyos. Fue un beso tierno, lleno de necesidad. El beso de un hombre que había descubierto un tesoro y lo trataba con la más absoluta delicadeza y adoración. Un beso que la desarmó totalmente.


    
      
    


    —Ahora ve a la cama y espérame en ella. Recogeré este desastre y prepararé algo nuevo para cenar.


    
      
    


    Ella asintió y él la recompensó con un pequeño beso en la punta de la nariz. Cuando seapartóyladejópasar,casigimiódeplacer cuando lo envolvió su fragancia. Olía a deliciosa excitación. Olía a sexo. Y lo más importante, olía a él.


    
      
    


    Mía.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPITULO 47


    
      
    


    


    
      
    


    Alejandra camina por los laberínticos pasillos de la biblioteca, seleccionando y ojeando libros de todo tipo. A esas primeras horas de la tarde la mayoría de las personas habían regresado a sus actividades o simplemente descansaban, tras un apresurado o copioso almuerzo.


    
      
    


    Todos excepto Gael. Sabía que la vigilaba cerca pero envuelto entre las sombras para dejarle privacidad.


    
      
    


    El entrecejo se le arrugó cuando sacó de una de las estanterías un volumen que hablaba de la iniciación en la sexualidad. Pasó algunas páginas y trató de sacar el mejor partido al inglés que cada día hablaba con más fluidez. Se mordió el interior de la mejilla cuando leyó cuán de placentera o dolorosa podía ser la primera vez.


    
      
    


    Esa noche tendrían su cita número doce.


    
      
    


    ¿Mandaría Valen al diablo su promesa y harían finalmente el amor?


    
      
    


    Sintió que la unión entre sus muslos palpitaba ante la idea. Se le secó la boca al imaginarse acariciando cada tensa línea del poderoso cuerpo masculino. Sabía qué quizás no sería fácil para ella, después de todo, la sexualidad de Valen podía resultar... intimidante. Pero lo amaba y deseaba.


    
      
    


    Y eso debería ser suficiente para vencer sus temores de doncella y dar con él el último gran salto en su intimidad... ¿verdad?


    
      
    


    —Hola, linda.


    
      
    


    Echó un rápido vistazo a la mujer que la saludaba y se ocultaba al otro lado, entre los huecos vacíos que dejaba la estantería.


    
      
    


    Era ella.


    
      
    


    Su hermana.


    
      
    


    Celia.


    
      
    


    —Sigue leyendo y haz como si no nos conociéramos.


    
      
    


    Alejandra quiso reír. Dudaba mucho que a Gael se le escapara nada. De hecho, casi podía apostar que justo en ese momento estaría informando a Valen de su clandestino encuentro con Celia y que apuntaba la cabeza de esta con un arma.


    
      
    


    No obstante, si tenía por otro lado alguna esperanza de salir de ese lugar sin escuchar alguna acusación de su hermana contra su marido, esta se desvaneció cuando después de un breve coloquio de rigor, esta dijo:


    
      
    


    —Tu marido no es el hombre que crees, Alejandra —Los ojos de Celia se volvieron cristalinos cuando observó a su hermana—. Yo solo quiero protegerte porque te quiero. Somos hermanas, Ale. Pese a todo, siempre has estado allí para mí y no puedo pensar siquiera en que estés cerca de ese monstruo.


    
      
    


    —Valen no es un monstruo, Celia. Es un hombre maravilloso. —Alejandra endureció la mirada. No le gustaba nada que la hubiese asaltado en su tranquila tarde de estudio, con el único propósito de hablarle mal de su marido, de su amigo.


    
      
    


    —Estás ciega con él, Alejandra —arremetió la mujer, y entre susurros agregó—. Apuesto a que ni siquiera sabes a lo que se dedica realmente tu marido. ¿Acaso te ha contado de los negocios que hace? ¿Sabes a qué se dedica su empresa y cuáles son sus segundas fuentes de ingreso?


    
      
    


    —Valen tiene varias empresas, es un holding.


    
      
    


    —¿Y qué hacen esas empresas, Ale? —preguntó Celia apacible, como quien habla a un niño—. Yo te puedo contar de qué van esas empresas, hermana. Yo he trabajado para él antes y después de…


    
      
    


    Guardó silencio y bajó la mirada hacia el libro que ya no curioseaba.


    
      
    


    —¿De qué, Celia? ¿Después de qué? —pregunta la joven, ansiosa por saber.


    
      
    


    —De ser su amante —Alejandra abrió sus grandes ojos con sorpresa. Rápidamente se dijo que era su pasado, que no podía sentir celos cuando ni siquiera por ese entonces se conocían—. Yo no deseo hacerte daño, eso es lo último que pretendo. Solo quiero que comprendas de una vez por todas quién es Valen Lemacks. ¿O debería decir, Valen Li Volsi?


    
      
    


    —¿Li Volsi? Conocí en una subasta benéfica a alguien con ese apellido. —Y recordó también como había leído Li Volsi Mining entre los papeles de Valen, en Italia.


    
      
    


    —Damiano, supongo, su medio hermano. ¿No me digas que te ocultó ese detalle? ¿Te dijo alguna vez que por sus venas corre más sangre italiana qué inglesa?


    
      
    


    A Alejandra le temblaron las rodillas y dio gracias al cielo por sacar fuerza de flaqueza. ¿Por qué Valen le ocultaría algo así? Negó, confiando en que si todo aquello era cierto, él tendría una muy buena explicación.


    
      
    


    Celia ladeó la cabeza y la observó como un halcón al otro lado.


    
      
    


    —Entiendo que tu marido es un hombre muy atrayente, pero si lo conocieras de verdad, tomarías el siguiente vuelo a Tenerife, o a Timbuktú; pero lejos.


    
      
    


    —¿Disfrutas con todo esto, Celia? ¿Malmetiendo en mi matrimonio? —murmuró ella cabizbaja, molesta. Sus dedos apretaron tan fuerte el libro que se les cortó el flujo sanguíneo.


    
      
    


    —¿Crees que haría eso? ¿Crees que regresaría luego de todo lo que pasé con Valen por el simple gusto de fastidiar? —Negó, mientras oprimía los labios—. Si eso es lo que piensas, Ale, creo que no tenemos nada más de que hablar. Que seas feliz en tu matrimonio… Si es que puedes.


    
      
    


    —Espera, Celia —dijo ella rápidamente—. No estoy diciendo que seas la mala de la película, no lo tomes así, por favor. Sólo es que, el Valen del que me hablas no se parece absolutamente nada al que yo conozco. —Se mordió el labio, luchando contra la desesperanza que comenzaba a sentir—. Tal vez lo malinterpretaste…


    
      
    


    Celia se quedó y respiró hondo de manera muy audible.


    
      
    


    —Ale, respóndeme a lo siguiente. ¿Si tu no fueras mi hermana, se habrían conocido? —Alejandra negó—. Y si te digo que él una vez ya intentó hacerme… desaparecer, ¿a quién crees que acudiría en primera intención?


    
      
    


    —A… mí —Celia asintió haciendo una mueca.


    
      
    


    —Valen no es el hombre que parece, tiene un pasado muy oscuro y no ha salido de ese pérfido mundo. Hermana… —Celia bajó el tono de su voz para revelarle un secreto—. Valen contamina Europa con droga.


    
      
    


    Alejandra sacudió la cabeza.


    
      
    


    —No… Lo que dices no puede ser posible. Valen no haría algo así. Todos sus negocios son ilícitos y…


    
      
    


    —Y tiene un poder incalculable… —Le explicó Celia— Sus empresas principales son de manufactura y transformación. Son tres —dijo mirando alrededor, cerciorándose de que nadie escuchara la conversación, ni siquiera por error—: La primera compra materias primas de países sudamericanos: Perú, Colombia, Bolivia… —Le mostró dos dedos de uñas perfectamente largas y pintadas—. La segunda se encarga de la manufactura de productos terminados con dichos materiales. Y La tercera es la encargada de la comercialización, la cual está directamente relacionada con Italia. Su casa es aterradora allí… parece una cementerio de recuerdos.


    
      
    


    Alejandra se quedó estática. ¿Cómo es que Celia sabía de la casa en Italia? ¿También la había llevado allí? ¡Dios!


    
      
    


    —Bastante —afirmó ella, entristecida por los recuerdos de aquellos días. Espabiló—. Pero no le veo nada de malo al negocio de Valen.


    
      
    


    Celia asintió.


    
      
    


    —Es cierto. Hasta ahí, es la historia perfecta del empresario perfecto, pero es que necesita una tapadera para que todo parezca completamente legal y legítimo. Alejandra —Se rascó un lado de la cabeza con nerviosismo y observó de izquierda a derecha. Parecía preocupada—. Yo tampoco lo quise creer al inicio. Valen parece ser el príncipe soñado de la infancia de cualquier mujer, pero no lo es. El hombre es un corrupto, compra a jueces, fiscales y tiene el control de la mitad de este país solo para ser el intocable. Nadie puede meterse con él y su nombre no solo es conocido en las altas esferas, sino también en las bajas, porque todos saben que él no solo transporta materiales para la industrialización, sino también —La palabra salió como un suspiro— droga latinoamericana. —Alejandra contuvo el aliento. Aquello debía ser una mala pesadilla. Por Dios, que tenía que serlo—. La gran industria es solo una tapadera para sus bajos negocios, porque al estado solo le importa que le paguen sus impuestos. Al inicio me pregunté cómo… porqué… —Cabeceó—. Pero luego lo descubrí. Llegó a mis manos la orden de camuflar la droga en uno de los millonarios pedidos hacia Italia. Hacia la empresa que comercializa. Me sentí asqueada de que estuviera relacionado con la mafia italiana. Yo he tenido las pruebas en mis manos tantas veces… Traté de pararlo… —Suspiró, realmente parecía afectada—. Valen confiaba en mí hasta que me... —Tragó saliva—. Hasta que me quedé embarazada. Cuando desaparecí lo hice por mi hijo, para que pudiera nacer. Valen quería que abortara. Pero me revelé y él le dijo a todo el mundo que había cometido desfalco en la empresa —La miró directamente a los ojos—. ¿Realmente crees que un hombre como Valen Lemacks, con ese carácter tan dominante y controlado, podría dejar que una simple mujer de pueblo le robara una fortuna y que no daría parte a la policía para hacérselo pagar?


    
      
    


    Mareada y pálida, Alejandra no podía creer lo que oía. Sentía como si le hubieran clavado un puñal en el corazón. ¿Drogas? ¿Un hijo de Celia con el hombre que lo significaba todo para ella? Cerró los ojos y respiró hondo. Pensó en Valen, en cómo la abrazaba cuando dormían, en cómo la besaba cuando despertaba, casi como si… la amara.


    
      
    


    Confía en él. Confía en él…


    
      
    


    Pruebas. Necesitaba pruebas.


    
      
    


    —Y tu bebé, ¿dónde está? ¿Pu-uedo conocerlo?


    
      
    


    El dolor pareció deslizarse a través de los ojos oscuros de su hermana.


    
      
    


    —Lo perdí, Ale. Ese monstruo me lo arrebató. Mandó a unos malhechores a darme una paliza…


    
      
    


    —¿Cómo sabes que fue él quien los contrató? —la interrumpió ella, apelando a cualquier absurda excusa que le permitiera seguir creyendo en su esposo.


    
      
    


    —Porque se encargaron de darme su mensaje y de que no lo olvidara jamás. —Hizo una mueca mientras daba un paso atrás y disimuladamente metía las manos en la cintura de su pantalón y desabotonaba el botón—. Dios, aún tengo pesadillas… Nunca se debe burlar al destino, porque él siempre te observa, susurrándote con su frío aliento en el oído lo que te ocurrirá si lo haces.


    
      
    


    Alejandra se quedó blanca y tan fría como la nieve. Esa frase… Esa maldita frase… Pero cuando las dos mitades de la prenda de su hermana dejaron al descubierto una porción de su vientre, sintió náuseas y se tambaleó.


    
      
    


    Ciega por las lágrimas intentó llegar al servicio. Oyó la voz de Celia tras ella. Pero no se detuvo.


    
      
    


    Una “V”, tan idéntica a la suya, marcaba la piel de su hermana.
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    —¿Te encuentras mejor? ¿Necesitas un médico? —La voz de Celia se adentró en la mente enturbiada de Alejandra. Su mano, de repente, cayendo sobre su brazo, sus dedos enterrándose en su piel—. Dios mío, Ale, no estarás embarazada de ese hombre, ¿verdad?


    
      
    


    Arrodillada en el inodoro, Alejandra se oyó a sí misma gemir débilmente. Negó, convulsionándose con violencia, envuelta en un sudor frío y con el rostro desencajado por el vómito y el llanto. Sentía que el vestido largo y negro que llevaba empapado, adhiriéndose a su cuerpo como otra piel.


    
      
    


    Valen no se sentía atraído por ella. Nunca había tratado de ayudarla. Todo había sido planeado. Quería cobrar venganza contra Celia y ella era el lazarillo que lo conduciría hasta su hermana.


    
      
    


    Ahora comprendía mejor que nunca su negativa a amar. No se trataba de que no pudiera o no supiera, se trataba simplemente de que era… ella.


    
      
    


    Ella siempre había sabido la débil y ridícula criatura que era, entonces, ¿en qué momento estúpido había llegado a pensar que un hombre como Valen podría fijarse en alguien como ella? Probablemente pasar cada día, cada instante a su lado, tocándola y besándola, le habría resultado un suplicio. Pero un suplicio necesario, por lo visto.


    
      
    


    Dando rienda suelta a la desolación, encorvó los hombros mientras las entrañas se le retorcieron con nuevas arcadas. Las últimas se transformaron en sollozos.


    
      
    


    Por fin, cuando pareció que no le quedaban lágrimas y su estómago quedó tan vacío como lo estaba ella en esos momentos, con movimientos lentos y torpes se sentó en el piso. Las frías baldosas fueron como un provisional bálsamo en su espalda.


    
      
    


    —¿Estás segura?


    
      
    


    ¿Por qué la torturaba con ese tipo de preguntas? Valen y ella solo habían hecho el amor a medias y en contadas ocasiones.


    
      
    


    Cerró los ojos con fuerza, absorbiendo el dolor, la sensación de desesperanza. No había lucha contra la terrible agonía que la consumía.


    
      
    


    —Sí, estoy segura. No-o estoy embarazada —Un sollozo rasgó su voz, cortando sus palabras. «Es imposible.»


    
      
    


    —Bien, me alegra oír eso. No me gustaría verte pasar por el terrible dolor de perder a un hijo.


    
      
    


    Sintió que le retiraban de la cara algunos de los mechones que se le habían escapado de su recogido. Gimió, agradecida, cuando un pañuelo húmedo limpio y refresco la tez recalentada y sudorosa de su rostro.


    
      
    


    —Entiendo como debes sentirte en estos momentos, cielo, pero debes reponerte —Alejandra tragó saliva, sus pestañas revolotearon una y otra vez, aturdida. ¿De verdad podía entender cómo se sentía? ¿Podía entender alguien tan lleno de vida y vitalidad como Celia cómo se sentía un moribundo que se desangraba lenta y dolorosamente tras recibir una brutal puñalada?—. Y debes hacerlo porque tendrás que regresar junto él y fingir para que no sospeche nada. Él sigue buscándome, Ale, y tengo miedo de lo que pueda hacerme.


    
      
    


    —Fingir… —repitió, sintiendo que comenzaba a perder la razón. Se abrazó las piernas y hundió el rostro en sus rodillas, meciéndose, flemática, como si pudiera ahuyentar con ese gesto infantil a los demonios. Como si pudiera reparar los pedazos rotos de su corazón con ese errático balanceo—. No creo que pueda hacer e-eso. No-o, no podré.


    
      
    


    Celia la agarró de los hombros y sacudió. Alejandra se enderezó, le hacía daño.


    
      
    


    —¡Debes hacerlo! De tu buena interpretación dependerá nuestra seguridad. La tuya y la mía, Ale. ¡Métete eso en la cabeza y deja de compadecerte de ti misma!


    
      
    


    —No puedo permanecer a su lado, porque yo…—Cuando reunió el coraje suficiente, con un nudo en el vientre, murmuró—. Porque yo lo quería, Cel. Aún lo quiero. Eso no cambiará de la noche a la mañana.


    
      
    


    —Pero él nunca te quiso a ti, hermanita. ¡Solo te utilizó!


    
      
    


    Alejandra se quedó inmóvil, difiriendo las palabras. El aire abandonó sus pulmones y no pudo recuperar el aliento. Celia le estaba asestando otra puñalada con ellas y ni siquiera se daba cuenta. Había tocado su parte más vulnerable.


    
      
    


    La humedad llenó sus ojos. Parpadeó para retenerla pero fue inútil. Mantuvo los labios apretados mientras las lágrimas se derramaban por su rostro. Otra vez.


    
      
    


    Ojalá nunca hubiera hablado con Valen Li Volsi.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPITULO 48


    
      
    


    


    
      
    


    Alejandra permaneció inmóvil bajo el chorro de agua caliente en la ducha. Toda la furia que sentía hacia Valen la sentía también consigo misma.


    
      
    


    ¿Cómo podía haber sido tan ingenua? ¡¿Cómo?!


    
      
    


    Una lágrima solitaria resbaló por su mejilla, entremezclándose con el agua. Se cubrió la boca con la mano. Una segunda lágrima siguió a la primera. Y después otra.


    
      
    


    Valen Lemacks había mancillado su cuerpo con caricias y besos que no deseaba, había engañado a sus oídos con palabras que no sentía, le había robado la paz de su mente y le había arrancado y pisoteado el corazón. Por desgracia, ella le había concedido ese poder. Le había entregado tontamente las armas para destruirla.


    
      
    


    Y él las había utilizado, todas y cada una de ellas.


    
      
    


    Soltó un sollozo y se llevó la otra mano también a la boca, como si así fuese a impedir derrumbarse por completo.


    
      
    


    ¡Ilusa!


    
      
    


    No recordaba haber sentido un dolor tan desgarrador e intenso como el que sentía desde que hablara esa tarde con Celia.


    
      
    


    Su humillante adolescencia debería haberle enseñado algo, después de todo, pero con Valen había bajado la guardia. Se había desnudado ante él, se lo había dado todo, y aun así, él nunca la quiso. Solo había sido un juguete en sus manos.


    
      
    


    ¡Idiota, idiota, idiota!


    
      
    


    Pero, ¿acaso aquella no era la maldita historia de siempre?


    
      
    


    La gente, en la que alguna vez fue tan estúpida de confiar, había llegado a su vida como un vendaval y la había abandonado cuando ya no le convenía a sus intereses, arruinando su alegría y seguridad.


    
      
    


    En cualquier caso, y contradiciendo a su hermana, creía que lo más sensato que podía hacer era coger las maletas y largarse de esa mansión. Se llevaría a Patch con ella, no pensaba dejar a su pequeño a expensas de un hombre tan mezquino y calculador. Descartó volver a su hogar en la isla Canaria o involucrar a su familia si la ayudaba de algún modo. Esas opciones serían las primeras que Valen barajaría si decidiera buscarla.


    
      
    


    Alejandra pensó en lo terrible que sería para ella mantenerse alejada de todo lo que conocía. Tragó saliva de forma compulsiva. Le pareció que tenía los ojos llenos de arena, y sentía la garganta seca de tanto llorar.


    
      
    


    Había aprendido a arreglárselas sola, podría volver hacerlo. No necesitaba a nadie. Nunca había tenido un amigo verdadero que respetara la complejidad de su personalidad, alguien con quién desnudar su alma...


    
      
    


    Pero había creído neciamente que ese amigo era Valen.


    
      
    


    Apretó los labios. Un fardo más al pesado saco de desaciertos en su vida.


    
      
    


    Alejandra jaló de una enorme toalla y salió de la cabina. Se la anudó al cuerpo y pasó al dormitorio de Valen.


    
      
    


    Habían comenzado a dormir juntos.


    
      
    


    Buscó en el vestidor que ponerse, tirando de la ropa sin ningún cuidado, a pesar de lo cara que era. No quería nada que viniera del hombre que acaba de sumir a su alma y corazón en la oscuridad más absoluta y aterradora. ¡No quería nada que viniera del hombre que debía odiar con todas sus fuerzas pero que seguía amando! ¿Cómo podía?


    
      
    


    Lágrimas y más lágrimas surcaron sus mejillas. Se hundió en el suelo y se abrazó las piernas, llorando desconsoladamente.


    
      
    


    La desolación que la invadió fue el sentimiento más desagradable que había experimentado nunca. Cuando mañana Valen saliera hacia la empresa, ella saldría también de su vida. Ese doloroso conocimiento llenó de nuevas lágrimas sus ojos.
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    Valen entró al dormitorio y cerró la puerta. Alejandra estaba sentada en posición fetal en el piso y elevó el rostro de entre sus rodillas.


    
      
    


    Él estudió su rostro afligido y supo que había estado llorando. Celia, sospecho. Gael le había informado del breve encuentro que había tenido su mujer con esa víbora en la biblioteca. Fuera de sí, había hecho el camino de vuelta a casa desde la empresa en un tiempo récord. Creía firmemente que nada bueno podía venir de la hermana adoptiva de su esposa.


    
      
    


    Y viéndola en esos momentos como estaba, supo que no se había equivocado.


    
      
    


    Celia había vuelto a hacer de las suyas. Esa zorra despreciable disfruta atormentado a su pequeño y hermoso regalo.


    
      
    


    Dispuesto a consolarla, dio un paso hacia ella.


    
      
    


    —Alejandra, cariño…


    
      
    


    Ella se levantó del piso y se enderezó completamente desnuda ante él. Valen se detuvo sin aliento. Su pene golpeó el interior de sus pantalones ante el inesperado y excitante gesto de su mujer.


    
      
    


    La mirada de ella cayó un momento, avergonzada, luego regresó a capturar sus ojos. Tenía el mentón alzado orgullosamente y a diferencia de otras tantas veces, no hizo ningún ademán por cubrirse.


    
      
    


    Interesante.


    
      
    


    Él sonrió cálidamente y comenzó a desprenderse de la chaqueta de su elegante traje de seda gris y de la corbata azul. Se descalzó y se sacó de la cintura la camisa blanca y desabotonó. Alejandra mantuvo la mirada en su cara mientras él caminaba hacia ella y se colocaba a su espalda. La abrazó. Su cuerpo cálido y vibrante le calentaba la sangre.


    
      
    


    Celia. Tenía que hablar con ella de Celia, se recordó.


    
      
    


    Movió una mano sobre su estómago, deslizándola lenta y segura hasta…


    
      
    


    Celia, se repitió.


    
      
    


    Pero cuando alcanzó sus pesados pechos y Alejandra se puso de puntillas y se arqueó, la parte superior de su trasero le rozó la bragueta. Con un demonio. ¡Celia podía irse a la mierda por unos minutos!


    
      
    


    Bajó la cabeza y sus labios juguetearon en su oreja.


    
      
    


    —¿Sabes lo increíblemente sexy e irresistible que te ves, cariño? —susurró, con voz baja y áspera—. Tus pechos son perfectos, encajan maravillosamente en las palmas de mis manos. ¿Y sabes por qué, chiquita? Porque fueron creados para llenarlas. Toda tú fuiste creada para mí. Nadie, salvo yo, los mecerá y saboreará. Nadie, salvo yo —Sus dedos volvieron a vagar por la piel del abdomen, desplazando más hacia el dolorido centro de la joven. Utilizó un dedo para tantear su apertura—. Tendrá tu pequeño y rosado coño. Tampoco esto… —Él amasó sus nalgas, un cachete en una de sus grandes manos—. Y ninguna otra persona tendrá esto… —Con un ronco gruñido, le jaló la cabeza para apoderarse de su boca. No pudo resistirse y hundió la lengua para saborearla a fondo. La oyó soltar un diminuto gemido y experimentó una primaria sensación triunfal cuando ella abrió tentativamente la boca bajo la suya. Le soltó el cabello y buscó el latido desenfrenado en su pecho—. Ni esto… Porque es mío, Alejandra, y como un pintor haría con su obra más amada, yo jamás pondré a la venta mi posesión más preciada —Le lamió los labios, se los mordisqueó, se los acarició tiernamente con la lengua. Una sensación de plenitud lo asaltó: la sensación de haber encontrado algo que se había pasado toda la vida buscando.


    
      
    


    Alejandra tenía los párpados cerrados, incapaz de pensar. Se detestaba así misma. Ella debería estarle gritando, abofeteándolo hasta que le doliera la mano, exigiéndole una explicación, y en lugar de eso, correspondía a sus besos y sentía la vagina cada vez más hinchada y húmeda mientras Valen acariciaba su gimoteante carne, preparándola con los empujes superficiales y lentos de sus dedos. En un movimiento tan antiguo como el tiempo, empezó a frotar los globos de sus nalgas, buscando infructuosamente la dura roca cubierta de seda que tenía empotrada en la base de su columna vertebral. A su lado, ella siempre sería demasiado menuda y diminuta.


    
      
    


    Se estaba comportando como una perra en celo. Lo sabía. Pero también sabía que aquellas serían sus últimas horas con él.


    
      
    


    Y ella no podía borrar de un manotazo sus sentimientos.


    
      
    


    Su amor y deseo por él.


    
      
    


    Se convenció diciéndose también, que si quería salir del influjo de ese hombre para siempre, no podía levantar sospechas. Si cometía un simple error y Valen descubría que conocía hasta el más oscuro de sus secretos, podría... ¿Qué haría con ella si se supiera desenmascarado?


    
      
    


    La verdad era que no tenía ni idea. Como tampoco tenía idea de cómo controlar la situación en la que se hallaba en esos momentos.


    
      
    


    —Sí —susurró Valen con voz ronca cuando sus bocas se separaron para tomar aliento—. Me deseas. No puedes negarlo.


    
      
    


    Súbitamente Alejandra se puso rígida y apretó las manos en sus costados para contener el placer prohibido que corría por ella. Abrió los ojos y miró la pared, intentando no llorar o hacer algo igual o más humillante de lo que ya su traidor cuerpo había hecho.


    
      
    


    Oh, dulce virgen María, ¿cómo podía siquiera permitir que la tocara?


    
      
    


    —La cita número doce… —Lo oyó suspirar e inhalar el aroma de su cabello suelto. La liberó y se apartó de ella. La mirada de Valen llameaba de lujuria y de indolente diversión—. Deberías saber a estas alturas que todo juego tiene un precio, preciosa. Más tarde o más temprano los riesgos se pagan. Y, demonios, me aseguraré de que llegado el momento pagues por esta provocación. Vas a gritar mucho y muy alto, Alejandra —Se quitó la camisa y se la pasó—. Póntela antes de que no pueda cumplir la promesa que te hice.


    
      
    


    Como si un Tsunami se acercara peligrosamente a las costas y amenazara con arrastrarla a las oscuras profundidades, Alejandra obedeció y ocultó rápidamente su desnudez.


    
      
    


    —¿Te he mordido la lengua? —continuó él, aflojándose el cinturón.


    
      
    


    Alejandra no podía respirar. Sus amplios hombros se afilaban en un estómago plano y en forma de tableta. Todos sus músculos se ondulaban con cada uno de sus movimientos. Tragó con dificultad al ver el bulto de sus pantalones. La tensión sexual se hizo más densa en la habitación, haciéndola estremecer.


    
      
    


    —Tú eliges, cariño, o dejas de mirarme la polla y me cuentas qué tal te ha ido el día, o me aseguraré de que la contemples con tu boca caliente tragándola —El estómago de la joven se sacudió como si fuera gelatina al recordar como lo había hecho la primera y única vez, en la cabaña—. Te gusta ese pensamiento, ¿no es cierto?


    
      
    


    A Alejandra le dio un vuelco el corazón. Le temblaban las manos y el resto del cuerpo.


    
      
    


    Sí, le gustaba el pensamiento.


    
      
    


    Tal vez Celia estaba equivocada, le hubiera juzgado mal… Se abrazó la cintura y se censuró a sí misma. La cicatriz en forma de “V”, las palabras, tan idénticas a las que ella había escuchado de sus agresores, no podían ser una mera coincidencia.


    
      
    


    —¿Por qué nunca me dijiste que tenías un hermano? ¿Qué eras italiano, un Li Volsi?


    
      
    


    De pie frente ella, Valen la observó silencioso, con un brillo peligroso en los ojos. Su mirada era tan intensa, que ella giró la cabeza, como un testigo con un secreto, angustiada por lo que él pudiese averiguar.


    
      
    


    —¿Quién te dijo eso?


    
      
    


    —¿Acaso es mentira?


    
      
    


    Vio que se le dilataban las aletas de la nariz mientras inspiraba profundamente, sin decir palabra. Por primera vez miró a Valen y sintió que estaba mirando a un desconocido. Luego se dirigió a la puerta del baño. Se detuvo un instante para murmurar:


    
      
    


    —Yo no soy un Li Volsi. Hace mucho que dejé de serlo. Mi pasado es mejor que se quede dónde está. Lejos de ti. Siempre me aseguraré de que sea así y de que mi mierda no te salpique. Siempre. No importa lo que tenga que hacer para conseguirlo. Si está en mi mano, entonces lo haré, sin culpas ni remordimientos. Eso es lo único que puedo decirte.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPITULO 49
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    El puño de Valen destruyó el papel, lanzándolo con rabia e impotencia a la papelera. Su pecho subía y bajaba rápidamente debajo de su elegante camisa blanca y del chaleco oscuro a juego con los pantalones.


    
      
    


    Aquella había sido la última vez que se torturaría leyendo la nota que Alejandra había dejado sobre la mesa de noche antes de desaparecer.


    
      
    


    Dos días desde su huida y aún seguía sin noticias de su paradero.


    
      
    


    No por mucho tiempo más.


    
      
    


    Se levantó del sillón gerencial, apretando la mandíbula, y se giró hacia el gran ventanal que ponía el mundo a sus espaldas. Las fosas nasales se le dilataron mientras mirada el atardecer en el horizonte. Abajo, el ruido de los coches quedaba insonorizado, aislando su despecho acústicamente del exterior.


    
      
    


    Maldijo en voz baja, de vuelta al escritorio. Se inclinó sobre la mesa, apoyando las palmas en la inerte superficie. Las mangas de la camisa recogidas a la altura de los codos, revelaban la tensión de sus músculos y sus venas salientes. Luchó consigo mismo para controlarse.


    
      
    


    Había estado con mujeres que rozaban casi la perfección física; seductoras y muy buenas amantes y, a pesar de todo, la había elegido a... ella. Una mujerzuela astuta disfrazada en la piel de una inocente. Alejandra había sido la primera persona que había deseado realmente en toda su vida. Y poco a poco, a lo largo del tiempo que habían pasado juntos, había acabado necesitándola y deseándola ferozmente. Había llegado a importarle muchísimo. Esa mujer había llenado de vida y luz su existencia, le había dado una nueva esperanza... Hasta que se dio cuenta de que todo era una mentira. De que, en realidad, ella no era ninguna de esas cosas, sino una arpía hábil y manipuladora.


    
      
    


    Su móvil, oculto entre el papeleo de la mesa, sonó. Lo agarró y gruñó:


    
      
    


    —¿Sí?


    
      
    


    —Fratello mio… —Lo saludaron en italiano Damiano Li Volsi.


    
      
    


    Valen apretó los dientes y trató de mantener el control de sí mismo, aunque cada vez le costaba más. Nunca había podido soportar el tono burlón de aquel idiota.


    
      
    


    —No estoy de humor para escucharte —Le advirtió en inglés, obligando al otro hombre a usar ese idioma con él.


    
      
    


    —Pensé que te interesaría saber cómo está tu mujercita.


    
      
    


    Valen comenzó a ver todo rojo.


    
      
    


    —¿De qué diablos estás hablando?


    
      
    


    —Tengo un mensaje de ella para ti. No la busques. Ha terminado de jugar a los espías contigo y ahora está conmigo.


    
      
    


    La sangre drenó el rostro de Valen cuando las palabras de Damiano alcanzaron su mente. Cada músculo se le puso rígido. No podía moverse, tenía un dolor agudo muerto en su pecho. Nunca se había sentido así antes. Creía firmemente que no podía existir un sufrimiento peor que el padecido por años bajó el yugo de su padre.


    
      
    


    Pero se equivocó.


    
      
    


    Se equivocó porque se estaba ahogando en un río del dolor.


    
      
    


    Alejandra lo había traicionado…. ¿Con su medio hermano? No, no podía ser. Su chiquita no. Tenía que haber otra explicación, otro motivo…


    
      
    


    —Sabes, me gusta mucho la pequeña y casi imperceptible flor que tiene debajo de uno de sus bonitos pechos.


    
      
    


    Las venas de Valen palpitaron y se tensaron en su cuello, sus dientes al descubierto.


    
      
    


    ¡Masacraría a ese despreciable cabrón! Lo haría sangrar. ¡Mucho! ¡Un torrente de su repugnante sangre bañaría sus manos!


    
      
    


    —Voy a matarte, hijo de puta —bramó fuera de sí—. No tienes ni idea de lo que soy capaz de hacer, a quién te estás enfrentando.


    
      
    


    Una carcajada se oyó al otro lado de la línea. .


    
      
    


    —¿Ah, no? Déjame refrescar la memoria. Eres Valen Li Volsi, el hijo primogénito de Marzio Li Volsi. Estoy seguro de que podemos saltarlos su biografía, la conoces de sobra. Pero continuemos contigo, hermanito. Naciste en Italia, pero por tus venas corre también la escarchada sangre inglesa de una mujer a la que, por cierto, tuviste que matar para poder sobrevivir. Papá nunca te perdono, ¿no es cierto? Disfrutaba golpeándote… Y yo escuchándolo. Y, aun así, compartimos muchos pasatiempos juntos, como dos buenos hermanos. Fiestas, alcohol, drogas… ¿Recuerdas a cuántas golfas nos cogimos juntos? Puede que cuando me cansé de tu puta te la envíe de vuelta.


    
      
    


    El rostro de Valen se contorsionó, mostrando al monstruo que estaba dejando salir.


    
      
    


    —El hombre nació en la barbarie, y matar a su semejante era una condición normal de la existencia. ¿Te acuerdas? Marzio nos lo repetía cada mañana de cada maldito día —Sus dientes se oprimieron más y pudo escuchar el crujido de sus molares—. Estás muerto, Damiano Li Volsi. Juro por Dios que eres hombre muerto.


    
      
    


    Valen colgó y estalló, rugiendo de frustración. De dolor. Podía ver en su mente a Damiano, sonriéndole triunfal mientras empujaba dentro de Alejandra…


    
      
    


    Todo sentimiento, toda esperanza, se esfumó de golpe y la ira, tan violenta como la adrenalina que corría por sus venas en esos momentos se apoderó de él.


    
      
    


    Hay mucho dolor aguardándote, pequeña perra.


    
      
    


    Con el móvil en la mano, Valen salió del despacho hecho una furia. Los empleados se apartaron de su camino, nerviosos. Ese día, como el anterior, había hecho ver a cada persona cerca de él el maldito infierno.


    
      
    


    —¡Gael!


    
      
    


    Su jefe de seguridad, su hombre más preparado, una de las pocas personas que sabía por lo que estaba pasando y trabajaba sin resuello para sacar de su escondrijo a la pequeña liebre traidora, lo siguió de regreso al despacho. A solas, Valen le arrojó el teléfono a la mesa y comenzó a ladrarle instrucciones, mientras Gael permanecía en silencio, asintiendo.


    
      
    


    Su jefe debería verse roto y devastado y, sin embargo, su expresión, su voz, era espeluznantemente tranquila.


    
      
    


    Su serenidad era demasiado inquietante, terrorífica.


    
      
    


    Y Gael sintió verdadera lástima por su esposa.


    
      
    


    Valen Lemacks sería implacable e inhumano con ella. De eso estaba seguro.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPITULO 50


    
      
    


    


    
      
    


    A Valen le dolía el musculo latiente de su pecho y un nudo de lágrimas le comprimía la garganta. Las sombras de la noche lo hacían verse como un penoso y errante espectro. Su ropa elegante, resultaba insuficiente para el frescor que comenzaba a calarle los huesos.


    
      
    


    Extendió una mano y atrapó en ella una de las pocas y escasas estrellas que el cielo presentaba.


    
      
    


    «¿Nunca has deseado algo realmente con todas tus fuerzas?»


    
      
    


    Cerró los ojos, sintiendo una opresión en el tórax.


    
      
    


    «Sí. A ti.»


    
      
    


    En su claro favorito en el bosque, Valen cayó de rodillas, sus piernas se sentían pesadas de repente. De plomo. Trató de enfocar su mirada vidriosa. Era una lucha poder respirar.


    
      
    


    Todo se había acabado.


    
      
    


    Lo que había surgido entre Alejandra y él era parte del pasado. Se había terminado.


    
      
    


    Pero, sin embargo, el conocimiento de ese hecho no aliviaba su rabia ni lo hacía olvidar que, por primera vez en su vida, había querido tener calor. Por una sola vez, había querido tener calidez. Por primera y única vez en su vida, había amado a alguien de verdad.


    
      
    


    A Alejandra.


    
      
    


    ¿Amor?


    
      
    


    Se endureció aún más con el pensamiento. No, no se trataba de amor. Todo lo que él conocía era odio, desprecio por sí mismo. Era lo único que lo mantenía caliente. Lo único que lo había levantado cada mañana


    
      
    


    Siempre que odiara, tendría una razón para vivir.


    
      
    


    Pero había sido lo suficientemente idiota como para creer en estúpidos y románticos cuentos de hadas.


    
      
    


    Y ahora pagaría las consecuencias. Porque no había peor castigo que vivir de nuevo en la más absoluta oscuridad. Vivir la vida enclaustrado. Solo.


    
      
    


    Sí, solo otra vez.


    
      
    


    Podía negar su destino todo lo que quisiera, pero al final sabía que ese era su sitio en este mundo.


    
      
    


    Por ello, debía volver a meter todo en la caja de pandora, encerrar al gato libre y salvaje. Pero, sin embargo, sentía que en esa fría prisión ya no había espacio para él, tampoco para todo lo que intentaría encerrar profundamente, otra vez, porque había comenzado a sentir, y que el infierno se congelara con todos los hijos de puta dentro, si no le había gustado ese dulce fuego, ese conocimiento del paraíso…


    
      
    


    ¿Paraíso?


    
      
    


    Sus fosas nasales se dilataron con furia, casi podía oír el rechinar de sus dientes.


    
      
    


    ¡Menudo paraíso de mierda!


    
      
    


    Se desanudó de la muñeca la pulsera que Alejandra le había regalado y se la llevó a la nariz. Notó la humedad correr por su rostro mientras recordaba el roce suave de sus manos y la música de su voz...


    
      
    


    No pudo moverse, todo su cuerpo estaba deshecho por la agonía. Sentía como si se estuviese muriendo.


    
      
    


    Ahora sabía que se había equivocado por completo con ella; era tan fría y calculadora como cualquier otra persona. Como él. Ahora sabía, mejor que nunca, que Alejandra había confabulado con Damiano y Celia desde el inicio, desde el mismo día en que descolgó el teléfono y oyó por primera vez la dulce armonía de su voz. Esa arpía solo debía interpretar su mejor papel de damisela en apuros porque, mientras él subsanara sus culpas y jugara al héroe con ella, descuidaría a sus enemigos.


    
      
    


    Su mirada enrojecida por el alcohol y las horas de insomnio, impactó, directamente con la construcción de ladrillo y madera que, frente a él, parecía mofarse de su miseria.


    
      
    


    Odiaba sentirse traicionado, odiaba ese día espantoso y comenzaba a odiar también aquella maldita cabaña en la que, solo varias noches atrás, Alejandra había estado tan sexy, tan cariñosa y tan deliciosamente complaciente. Lo había hecho tocar el paraíso, lo había hecho sentirse caliente y completo. Incluso alegre. De un modo que nunca antes había experimentado con nadie.


    
      
    


    Ella le había susurrado palabras de amor mientras lo abrazaba. Palabras que él nunca antes había escuchado. Le había prometido que no lo abandonaría jamás, que se quedaría con él por siempre...


    
      
    


    Pero había sido un sueño. Un burlesco sueño del que acababa de despertar.


    
      
    


    De pronto, el aire alrededor de Valen crepitó con ira. Tambaleándose se levantó del suelo.


    
      
    


    Desesperado por arrancar de su piel la pulsera que lo denigraba, la lanzó lejos de él con un gruñido.


    
      
    


    —¡ ¿Cómo pude ser tan estúpido y creer en ti?! ¡No eras más que una zorra embaucadora!
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    Una hora más tarde, la furia seguía extendiéndose a través de Valen, estaba tan lleno de odio que apenas podía respirar. Era odio puro y duro. El mismo odio que lo había hecho empujar con saña la puerta de la cabaña.


    
      
    


    Jadeando, contempló los restos de muebles y cristales que se esparcían, rotos, por todos lados.


    
      
    


    Demencia.


    
      
    


    Sí, aquella sería una buena definición de como se encontraba justo en esos momentos. Como un auténtico y jodido demente.


    
      
    


    Cerró los puños. Sus nudillos estaban pelados y sus grandes manos presentaban cortes sangrantes.


    
      
    


    No le importaba su estado lamentable.


    
      
    


    Había perdido los estribos al imaginarse a Damiano y a Alejandra desnudos. Con ese hijo de puta follándosela, deslizándose dentro y fuera del apretado hogar que pensaba que sería por siempre solo suyo.


    
      
    


    El rencor y la frustración calcinaron sus entrañas.


    
      
    


    ¡Malditos fueran!


    
      
    


    De un manotazo violento, Valen barrió de la mesa el jarrón de flores que solía arreglar la joven cada mañana. La artesanal porcelana se estampó ruidosamente contra el suelo y se hizo añicos.


    
      
    


    En esos momentos solo deseaba cazar a la pequeña ramera y asfixiarla con sus propias manos, obligarla a confesar por qué le había dicho que le quería para después largarse con su hermano…


    
      
    


    ¿Hermano?


    
      
    


    Valen cerró y abrió la mandíbula mientras una vena le palpitaba en la frente.


    
      
    


    Él no tenía un hermano. ¡Nunca lo había tenido!


    
      
    


    El resentimiento hirvió acaloradamente en su interior. No se sentaría tranquilamente y permitiría que esos dos Judas salieran impunes. No descansaría hasta encontrarlos, hasta convertir las vidas de ambos en un auténtico infierno.


    
      
    


    La vengativa sangre Li Volsi corría por sus venas, por lo tanto, Damiano debería haber sabido que iría tras ellos y que les haría pagar muy caro su afrenta, su burla.


    
      
    


    Arrancaría a ese malnacido las extremidades, miembro a miembro. Lenta y muy dolorosamente. Se prometió que lo vería suplicar por su muerte.


    
      
    


    A Alejandra…


    
      
    


    Valen se detuvo y se quedó mirando al vacío, perdido, como si súbitamente no fuera consciente de nada más que de la punzada de dolor instalada en su pecho.


    
      
    


    Un sentimiento de amargura y confusión lo había desgarrado. Se forzó en desterrar cualquier emoción cándida o de amor que esa bruja hubiese insertado en él.


    
      
    


    Nunca nada lo había roto tanto como el engaño de Alejandra. Se había dejado llevar tanto por sus artimañas, por sus falsos sentimientos, que lo había destruido.


    
      
    


    Se abrió paso con facilidad entre los escombros, decidiendo si quemar o no aquel sitio. Decidiendo la mejor forma de destruirla a ella. Pero no sin antes divertirse todo lo que quisiera con esa tramposa de cara angelical. Porque, pese al odio que sentía, seguía ansiando poseerla, saborearla. La tomaría en todas las formas posibles, sin consideración alguna, furioso y rápido como un animal. Se encontró acariciando la posibilidad de forzarla, de hacerle tanto daño como ella le había hecho a él. Disfrutaría viéndola llorar, rogándole compasión.


    
      
    


    Pero él no se tendría.


    
      
    


    Pronto él le arrebataría lo que le correspondía por derecho, y le importaba una mierda si se la daba libremente o no.


    
      
    


    Sí, él se encargaría personalmente de eso. Lo juró.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPITULO 51


    
      
    


    


    
      
    


    En la planta superior del club Colosseum, Angelo Zammicheli giró a la derecha por un magnífico pasillo. Al final, a la izquierda, estaba el podium, como pequeños balcones privados en la parte trasera de un teatro. En sus reservados, una sencilla presión a un botón hacía que las cortinas de enfrente a los asientos se desplegaban y revelaran una ventana que daba a otra sala. Dentro de ella, varias personas mantenían relaciones sexuales.


    
      
    


    Podías unirte a ellas, si querías.


    
      
    


    Angelo descendió por la escalera del local que tenía el esplendor de la Roma Imperial. No obstante, por algo se llamaba el Colosseum, como uno de los símbolos más importantes de la época clásica. Se detuvo, examinando el ambiente desenfrenado que lo recibió en la primera planta. Una mueca de extraña nostalgia curvó sus labios. Ese sitio era mucho más que un corriente prostíbulo de alto standing. Aquel circulo, había sido creado, entre otras cosas, para preservar la privacidad e identidad de un nutrido número de mujeres y hombres de la siempre crítica y convencional alta sociedad. Aquel anfiteatro del placer había sido construido para alimentar los apetitos más disolutos y escandalosos de unos pocos privilegiados.


    
      
    


    Y él era uno de esos privilegiados.


    
      
    


    Angelo podía jurar que, por una noche de placeres perversos, muchos de los allí presentes venderían su alma al mismo diablo. Sí, estaba seguro de eso. Podía apostar toda su incalculable fortuna y no la perdería. A fin de cuentas, hubo una época en su vida donde él mismo habría subastado cualquier cosa que poseyera por tener en sus bolsillos unos gramos de crank o cocaína. Por tener en su cama a una buena zorra que soportara sus más oscuras y depravadas exigencias.


    
      
    


    Hasta que Geovana lo desear cambiar.


    
      
    


    El magnate italiano tomó aire y negó mentalmente. No quería enfrentarse a los recuerdos de la joven en un entorno como en el que se hallaba en esos momentos. No quería pensar en lo solo que estaba. Tampoco, en lo mucho que la echaba de menos.


    
      
    


    Miro a su alrededor, buscando a alguien.


    
      
    


    Lo encontró.


    
      
    


    Angelo flanqueó una tarima en donde las dos mujeres desnudas que se alzaban encima de la superficie escenificaban una escena lésbica al compás de una erótica melodía. Con desinterés, pasó de largo. Por dondequiera que mirara, el ambiente estaba cargado de deliciosas y excitantes perdiciones.


    
      
    


    Cuando llegó a la mesa que ocupaba esa noche Valen Lemacks, metió la mano en un bolsillo de sus caros pantalones y echó un rápido vistazo a su alrededor. Notó como atraía numerosas e incitadoras miradas. Su presencia era tan arrolladora como la del hijo de perra que tenía al lado.


    
      
    


    —A veces me pregunto para qué mierda sirven los reservados en este lugar. Es evidente que con tal de coger follarían donde sea.


    
      
    


    Cuando Valen alzó la cabeza de su copa y reparó en su presencia, sus ojos grises, ribeteados de rojo, lo perforaron como un rayo láser mientras su palpable desagrado rodaba por su cuerpo. Aunque llevaba de forma desaliñada un elegante pantalón gris humo, una fina camisa de vestir blanca y unos Forzieri de más de 800 euros como calzado, su aspecto nunca parecía desentonar en ningún lugar. Aquel canalla siempre sería una degradante deidad entre el común de los mortales.


    
      
    


    Angeló se fijó también en el cigarrillo enrollado con cannabis que tenía entre los dedos y se llevaba a los labios.


    
      
    


    —¿Te diviertes?


    
      
    


    Cuando Valen comprendió lo que miraba, se recostó mejor en su asiento y esbozó una cínica sonrisa.


    
      
    


    —Un conocido activista del BDSM explicó una vez que los practicantes del sexo convencional, eran como aquel cliente que entra en una heladería italiana de ensueño, repleta de sabores, colores y texturas, con miles de variaciones, y pide al dependiente: «Por favor, uno de vainilla» —Sin apartar los ojos de él, dio otra larga calada y manifestó—: Este lugar está demasiado lejos de considerarse convencional, ¿no crees? Mira a tu alrededor Angelo. Observa en la mesa de apuestas al ludópata que es capaz de hipotecar hasta el último de sus bienes por continuar alimentando su adicción al juego. Contempla al barman que sirve tragos tras la barra. Un cleptómano con una mano muy larga. ¿Y qué me dices de las dos putas a tu derecha? Dudo mucho que lleven la cuánta de cuántas pollas se comido y se las han cogido esta noche. Ahora dime, ¿piensas realmente que alguien puede aburrirse en un sitio como este?


    
      
    


    Ambos se quedaron en silencio, observando las mil y una perversidades que pasaban a su alrededor sin sorprenderles en lo más mínimo.


    —Cuando crees que el mundo está completamente a tu disposición, a tus pies, caes.


    —¿Hablas del caso de K. Jhonson o de algo más especial? —preguntó Angelo, sabiendo que Valen nunca dejaría que lo arrinconada.


    —Estoy hablando de todos y de nadie. Estoy hablando de ti y de mí —gruñó Valen en respuesta.


    —Y de Alejandra, supongo —Le apuntó, maliciosamente.


    —Esa maldita mujer conocerá pronto el sabor de la infelicidad. Lamentará el día que se puso en mi camino —dijo entre dientes de forma queda. Bebió de un solo y brutal sorbo el contenido del vaso que recién había dejado el camarero.


    —Nadie que no haya conocido la felicidad puede ser infeliz, y Alejandra es tu felicidad. Alejandra es la mujer que te remueve la sangre y hace que ningún pensamiento se vuelva lógico en tu cabeza cuando se trata de ella —Valen se giró para fulminar a Angelo con sus ojos inyectados de ira.


    
      
    


    —Ella es la traidora que no solo vendió información confidencial de la empresa a un rival, sino el enemigo que dejé entrar en mi casa, senté en mi mesa y acosté en mi cama. ¿Realmente crees que tendré misericordia?


    
      
    


    La expresión de Angelo se endureció al instante.


    
      
    


    —Entonces me alegra saber que está lejos. Que no has podido encontrarla.


    
      
    


    Valen rió sin humor.


    
      
    


    —¿Por qué? ¿Acaso temes lo que pueda hacerle a mi adúltera zorrita?


    
      
    


    —Sí, lo temo. Desde que se marchó estás descontrolado, fuera de sí, podrías lastimarla.


    
      
    


    —Lastimarla… —repitió con ironía—. Esa es una definición bastante suave para lo que tengo en mente hacer con ella.


    
      
    


    Por un instante, Angelo pareció detectar en Valen la misma expresión de sufrimiento que durante los últimos años lo saluda frente al espejo cada mañana; cuando despertaba y no encontraba a Geovana, pero fue rápidamente reemplazada por algo mucho más fuerte. Más salvaje. Cabeceó. Por algo en lo que no debería pensar.


    
      
    


    —Escucha bien lo que voy a decirte, porque te juro que así será —La furia parecía dominar a Valen cuando se inclinó sobre la mesa y le juró entre dientes—: No existe lugar en la tierra en donde Alejandra pueda ocultarse, porque no hay piedra que no esté dispuesto a levantar ni muro que no pueda derribar. La encontraré, y cuando lo haga, ni tú ni nadie podrá impedirme que haga con ella lo que se me pegue la gana. Porque es mi mujer. Y es hora que entienda el jodido mensaje. No dejaré ni una parte de su traicionero cuerpo que no pague por sus venenosas decisiones... Juro que lo haré. Por mi vida que lo haré. Porque hay algo que esa pequeña bruja ha olvidado, Angelo, y eso es que estaremos por una eternidad esposados.
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    ¡Este 2016 esperamos el DESENLACE de la Trilogía: Conectados! [image: ]
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